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      Una mujer salvaje intenta domar a un tigre metamorfo, incluso con un asesino suelto.


      Tatuada y con piercings, Anna Fairchild se propone encontrar a su madre biológica en Silver Lake, Tennessee, pero encuentra algo más sexy y tentador. Para su decepción, el robusto y ardiente tigre cambiaformas blanco no tiene ningún interés en dar un paseo por el lado salvaje, por mucho que ella lo intente.


      El agente Dalton Garner es un hombre recto que sigue las reglas del juego y, en este momento, está decidido a no perder la cabeza. Después de todo, un asesino anda suelto y él está empeñado en atraparlo. Pero el seductor aroma de Anna, su cuerpo de asesina y su espíritu despreocupado hacen que le resulte muy difícil concentrarse. Y Anna se niega a ceder a medida que va desgastando su exterior de tipo duro. Dividido entre seguir órdenes y seguir a su corazón, Dalton lucha contra sus deseos. Pero cuando el asesino intenta quitarles todas las oportunidades de estar juntos, se ve obligado a elegir. ¿Salvará a su compañera o salvará su carrera?
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          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.


          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro

        

      


      


      El agente Dalton Garner se recostó en la silla de su despacho, preocupado por Anna Fairchild, la mujer que olía a miel caliente besada por el sol del verano. Había dicho que la terapia le estaba yendo bien, pero incluso después de tres meses de reuniones con James, seguía pareciendo nerviosa, no es que él la estuviera vigilando ni nada por el estilo.


      Dalton no podía culparla por mirar siempre por encima del hombro. Diablos, si alguien lo hubiera sacado de la carretera y luego lo hubiera arrastrado a algún sitio, atado y golpeado, también le habría costado recuperarse. Por supuesto, eso nunca podría ocurrir, ya que Dalton era demasiado rápido para ser atrapado. Ser un metamorfo y un wendaya tenía sus ventajas.


      Mío, amigo, gruñó su tigre.


      Basta, le dijo al persistente animal. ¿Y qué si había sido él quien había sacado a Anna después de su secuestro? Eso no significaba que fuera suya todavía. Anna no está lista, le dijo a su tigre.


      Eso era quedarse corto. Anna sólo se había enterado de que existían los cambiaformas aquella fatídica noche porque su hermana había alterado su forma delante de ella. No importaba que el acto fuera necesario para matar al hombre que había secuestrado a Anna. Supuso que sólo el shock de enterarse de que los de su especie existían sería suficiente para asustarla y que no estuviera cerca de él.


      Maldita sea. Dalton deseaba poder hacer algo para ayudarla a superar el trauma, pero cualquier movimiento por su parte podría asustarla más.


      ¿Cuándo vas a decirle a Anna que es tu compañera? preguntó su tigre.


      Dalton no contestó esta vez.


      "¡Garner!" Phil Smythe, su jefe en el departamento del sheriff, gritó el nombre de Dalton al doblar la esquina del pasillo que contenía las oficinas del departamento. El hombre corpulento se dirigió hacia él con el rostro contraído. Smythe era de lo más militar, con su pelo corto, su postura de garrote y su voz atronadora. El compañero de Dalton, Kalan Murdoch, le seguía de cerca, con el mismo semblante serio a pesar de su larga melena castaña.


      Dalton se sentó más erguido. "¿Sí, señor?"


      Smythe arrojó un trozo de papel sobre su escritorio. "Crystal Wedgewood fue asesinada en su casa esta noche. Quiero que tú y Kalan tomen la iniciativa. Los paramédicos acudieron a la llamada del marido, pero ella ya estaba muerta cuando llegaron. El forense está allí ahora, y he enviado a la unidad de la escena del crimen. Si os dais prisa, llegaréis antes que ellos".


      Típico de Smythe. Su discurso siempre iba al grano y con un mínimo de palabras. Menos mal que habían cambiado los turnos con Thompson y Compton. Si no, a él y a Kalan no les habrían asignado el caso.


      Dalton se levantó y tuvo que correr tras su compañero, que se dirigía hacia la salida como si le hubieran dicho que su compañero estaba en apuros. Kalan había vivido en Silver Lake toda su vida y debía de conocer a la víctima.


      Kalan se dirigió a su vehículo, que estaba aparcado frente al edificio, subió y cerró la puerta de un portazo antes de que Dalton llegara al coche patrulla. Consiguió colarse en el asiento delantero justo cuando Kalan arrancaba.


      "¿Supongo que conocías a la víctima?" Preguntó Dalton.


      "Sí. Es la dueña de la librería Silver Lake", respondió. Por la forma en que Kalan apretaba los nudillos contra el volante, la conocía bastante bien.


      "¿Qué clase de persona mataría a un amante de los libros?"


      "Alguien con rencor, supongo. No es que estuviera en el lugar equivocado en el momento equivocado. Fue asesinada en su propia casa, por el amor de Dios". Golpeó el volante.


      La violación en la santidad del propio hogar era lo peor. "Podría ser que no tuviera alguna novela romántica sexy que quisiera el asesino", dijo Dalton tratando de aligerar el tenso ambiente, pero en cuanto se le escaparon las palabras, se arrepintió de su inapropiada respuesta. Kalan se preocupaba por esa mujer y Dalton había trivializado su preocupación. El hecho de que su compañero ni siquiera le dirigiera una mirada lo demostraba.


      "Sea cual sea el motivo", anunció Kalan, "voy a averiguar quién la mató".


      Dalton se mantuvo prudentemente callado. Llegaron a Elkwood Lane seis minutos más tarde y no necesitaron comprobar los números de las casas porque las luces intermitentes de la ambulancia les condujeron directamente a la puerta. Al final del trayecto, Kalan se detuvo y metió la palanca de cambios en Park, dejando las luces parpadeantes. "¿Qué tal si hablas con el marido mientras yo compruebo la parte trasera en busca de un posible punto de entrada?". preguntó Kalan.


      "Puedo hacerlo". Hablar con un cónyuge en duelo era la peor parte de su trabajo, pero podría ser más difícil para Kalan, sobre todo si era amigo del marido.


      El vecindario parecía lujoso y la mayoría de las casas ocupaban al menos un acre. Todas estaban bien cuidadas y tenían largos caminos de entrada y árboles maduros. La casa de los Wedgewood era una mansión de ladrillo de dos plantas con altos pilares en la entrada y posiblemente el lugar más bonito de la manzana.


      En cuanto Dalton entró en el vestíbulo, los paramédicos salieron con su equipo. Dalton paró a Trevor Harden, uno de los paramédicos con los que jugaba al billar. "¿Qué puede decirme?" preguntó Dalton. No esperaba aprender mucho de ellos, pero los paramédicos estaban entrenados para comprobar su entorno.


      "La mujer estaba muerta cuando llegamos, y el marido está bastante conmocionado. El Dr. Williams está allí ahora. Él podrá decirle más. Quienquiera que hizo esto fue un buen tirador. La bala le dio de lleno en el pecho".


      "O bien se paró cerca."


      "Siempre es posible. El doctor tendrá que darle esa información".


      "Gracias".


      Dalton entró en el salón y le sorprendió la opulencia. Como la señora Wedgewood tenía una librería, se había imaginado cortinas floreadas, sillones reclinables marrones alrededor de una mesa de centro de madera y antigüedades amontonadas en estanterías, algo así como su anticuado alquiler. Este lugar no podía estar más lejos de su imagen ni podía ser más frío. Eso podría deberse a que Dalton no era un fanático de lo moderno. Lo único que no era blanco o negro eran las cortinas beige y una alfombra con algunas manchas rojas.


      El forense y su ayudante estaban trabajando en el cadáver mientras un hombre de unos cuarenta y cinco años estaba en el sofá con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Antes de hablar con el marido, Dalton miró a su alrededor, con la esperanza de encontrar un arma convenientemente colocada sobre una mesa, pero la suerte no estaba hoy de su lado.


      Volvió a centrarse en el Sr. Wedgewood. La mayoría de las mujeres de mediana edad lo calificarían de guapo de mandíbula cuadrada. Su traje a medida parecía caro, al igual que sus zapatos y su corbata de seda.


      Dalton se acercó. "¿Sr. Wedgewood?"


      El hombre levantó la vista y se pasó una mano por los ojos y la mandíbula. "¿Sí?"


      "Soy Dalton Garner del departamento del sheriff. Me gustaría hacerle unas preguntas."


      "Por supuesto. Le diré lo que pueda. Quiero que encuentren al asesino de mi esposa".


      Aunque sonaba sincero, eso no significaba que el hombre no fuera culpable. Dalton siempre hacía preguntas basándose en la suposición de que esa persona podía ser el asesino. Esta noche no sería la excepción. "Haremos lo que podamos. Si no le importa, me gustaría grabar nuestra conversación". Dalton sacó su teléfono.


      "Claro, pero no sé mucho".


      Los maridos son una gran fuente de información, lo crean o no. "¿Puedes guiarme a través de lo que pasó?"


      Carlton Wedgewood sacó del bolsillo un pañuelo con un monograma y se sonó la nariz. "La tienda de Crystal cierra a las seis los lunes. Es la dueña de la librería Silver Lake". Dalton asintió. "Suelo llegar a casa antes que ella, pero esta noche he tenido que quedarme hasta tarde. Estaba trabajando en la cartera de un cliente y no salí hasta las seis y media. Cuando entré, me encontré a Crystal... así". Tragó saliva con dificultad.


      "¿Tienes un arma?"


      Un tic apareció alrededor de su ojo izquierdo. "Sí, pero me lo robaron hace un mes".


      Había oído esa historia cientos de veces. "¿Lo denunciaste?"


      "Sí".


      Dalton hizo una nota mental para comprobarlo. "Tienes sangre en la camisa. ¿Cómo sucedió eso?"


      El Sr. Wedgewood miró las manchas rojas y luego miró a un lado. Lloriqueó. "Cuando llegué a casa y la vi, pensé que Crystal aún podría estar viva, así que la acuné en mis brazos, con la esperanza de que el calor de mi cuerpo ayudara a reanimarla. Cuando no gimió ni respondió de ninguna manera, llamé al 911".


      Eso explicaba la sangre, suponiendo que su historia fuera cierta. Kalan entró por la puerta principal, pero no indicó qué había encontrado, si es que había encontrado algo. En lugar de acompañarle, Kalan se dirigió hacia el forense y su ayudante.


      "¿Su esposa tiene enemigos?" Dalton preguntó.


      "No. Todo el mundo la quería".


      Alguien no lo hizo. "¿Crees que alguno de sus empleados podría estar enfadado por algo, como no recibir un aumento o un ascenso?".


      "No lo sé. Crystal llevaba su negocio y yo el mío".


      Qué triste. No es que creyera que acabaría con Anna, a pesar de ser su compañera, pero si así fuera, querría saberlo todo sobre su trabajo, como cuántos clientes entraban ese día y quién era amable y quién no. Al menos conocía bien al jefe de Anna, ya que Elana era la compañera de Kalan.


      "Me doy cuenta de que esto es abrumador, pero necesito que vengas a la comisaría".


      "¿Qué? ¿Por qué? Yo no maté a mi mujer". Su dolor fue sustituido por incredulidad teñida de ira.


      Dalton levantó las manos. "No te estoy acusando de nada. Tenemos que procesar tu ropa".


      "¿Por qué? Te dije que la sangre de mi esposa está en mi camisa." Actuó como si no pudiera creer que alguien pensara que había hecho algo malo.


      "Lo entiendo, pero es el procedimiento". También tendrían que comprobar si había residuos de pólvora, pero no pensaba mencionárselo al Sr. Wedgewood.


      Justo en ese momento llegaron dos policías junto con la unidad de la escena del crimen. Dalton saludó con la cabeza a Will Mathers, uno de sus compañeros. "¿Puedes ayudar al señor Wedgewood a hacer las maletas durante unos días?".


      Wedgewood se levantó de un salto, con la mandíbula tensa y las manos apretadas. "¿Qué, ahora ni siquiera puedo quedarme en mi propia casa?".


      El hombre se estaba volviendo loco. "Sr. Wedgewood. Llevará uno o dos días procesar la escena, lo que significa que no puede estar aquí. ¿Hay alguien con quien pueda quedarse; tal vez un amigo, un compañero de trabajo, o un familiar quizás?"


      Su respiración se calmó mientras trataba de averiguar sus opciones. "Sí, claro."


      En cuanto Will Mathers escoltó al marido por el pasillo, Kalan se unió a Dalton. "¿Qué has averiguado?" preguntó Dalton.


      "Entrada forzada en la parte trasera. Haré que el CSU busque huellas. Doc Williams confirmó que murió hace una hora. La bala le dio en el pecho, pero no sabrá a qué distancia estaba el tirador hasta que la lleve al laboratorio. ¿Y tú?"


      "El marido tiene sangre en la camisa. Dijo que encontró a su mujer en el suelo y la cogió en brazos. Le llevaremos a comisaría para que analicen su ropa y sus manos en busca de residuos de pólvora."


      "¿Le queda bien?"


      Dalton se encogió de hombros. "Dijo que estaba en el trabajo hasta justo antes de llamar al 911".


      Kalan asintió. "Podemos seguir con eso más tarde. Vamos. Dejemos que el CSU haga su trabajo. No necesitamos contaminar más pruebas".
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        * * *

      


      Aunque Anna le dijo a su terapeuta que ya no necesitaba tener sesiones semanales, James insistió en que volviera una última vez. Por lo que a ella respectaba, ninguna conversación o terapia podría borrar lo que le había sucedido. Una cosa que dijo era cierta. Su futuro dependía de ella. Podía caminar con miedo o aceptar los retos de la vida y seguir adelante. Toda la vida de Anna había sido una batalla tras otra y seguir adelante siempre había sido su lema. Primero, sus padres la abandonaron al nacer y, después, su primer hogar de acogida no la cuidó adecuadamente, por lo que tuvo que volver al sistema hasta que fue adoptada a los seis años. Por desgracia, sus nuevos padres sólo la apoyaban cuando les convenía. En general, no había tenido suerte. Hasta hace unos años, la autocompasión guiaba sus decisiones. James le había demostrado que había mucho bien en el mundo, y que estaba ahí para aprovecharlo, si tenía el valor de hacerlo.


      Sus pensamientos se dirigieron a Dalton, que personificaba el bien. Había estado a su lado cuando lo había necesitado, que era más de lo que podía decir de cualquier otra persona en su vida, a excepción quizá de Elana y Jillian. Cuando le preguntó a James por Dalton, él se limitó a encogerse de hombros, alegando que no se sentía cómodo hablándole de otra persona. Después de todo, James era un terapeuta cuya función era respetar la intimidad del paciente.


      No importaba. No estaba en terapia para hablar de su falta de vida amorosa. Estaba allí porque Frank Whitlaw la había secuestrado. Con mucho trabajo, James finalmente la había convencido de que la relación con ese hombre había sido una casualidad. James no sólo la había ayudado a relativizar el trauma, sino que había sido una fuente de información, sobre todo en lo referente a lo que había visto la noche de su captura. Anna no quería creer que su amiga se había transformado de humana en un tigre blanco, o que el hermano de su jefe, Brian, se había transformado en un oso delante de sus propios ojos, pero al parecer había sido así. Durante semanas, Anna había estado convencida de que se había vuelto loca, pero James le había explicado que estaba perfectamente cuerda. Por otra parte, conocía los poderes de las brujas, así que ¿por qué iba a sorprenderse de que alguien pudiera cambiar de forma tan fácilmente?


      Al parecer, las personas que podían transformarse de un animal en un ser humano se llamaban cambiantes. Incluso llegó a decir que Silver Lake estaba lleno de estas criaturas cambiantes. Eso sí que daba miedo. Cada vez que alguien entraba en la floristería donde ella trabajaba, intentaba decidir si podría ser uno de ellos. Por supuesto, era incapaz de detectar si lo eran, pero no dejaba de ser interesante adivinarlo.


      Tras una semana de profunda reflexión sobre el tema, Anna se armó de valor y le pidió a James más información sobre los metamorfos, así como sobre los wendayanos, ya que sólo se había enterado de que había sido una de ellos cuando se lo contó la hermana de Dalton. James se mostró encantado y le explicó conceptos como la pareja de un metamorfo y lo que ocurre después de que un metamorfo muerde a la persona con la que está destinado a estar. La idea de una pareja predestinada seguía asustándola, aunque le gustaba el concepto de que cuando un metamorfo encontraba a su pareja predestinada, la protegería a toda costa y le sería totalmente fiel. A eso sí que podía acostumbrarse.


      Por desgracia, el emparejamiento no dependía ni del metamorfo ni de la otra persona. Lo decidían los dioses. Otro cambio de paradigma. Debido a su pertenencia al sistema, no se había criado en un ambiente religioso. Aun así, le costó acostumbrarse a la idea de dioses y diosas. Según James, ella no tenía control sobre esa parte de su destino. Podía aparearse con un metamorfo o no.


      Independientemente de si tenía algún control sobre su destino o no, seguía soñando con Dalton. Entonces, la parte racional de su cerebro, poco desarrollada, le dijo que los dioses nunca unirían a alguien tan recto y estirado con alguien como ella. Seguro que se resistiría. Anna amaba el arte y todo lo relacionado con la naturaleza, y apostaba a que Dalton se deleitaba con las hojas de cálculo y la lógica.


      Era una tontería siquiera soñar con algo así, ya que no creía en el concepto de una pareja predestinada. Sin embargo, un poco de fantasía nunca hacía daño.


      Por si acaso estaba equivocada, en la siguiente sesión le preguntó a James cómo se podía saber si dos personas estaban destinadas a estar juntas. Lo único que respondió fue que la respuesta estaba en los ojos del metamorfo.


      Estupendo. Lo de la ventana de su alma no la ayudó en absoluto.


      En resumidas cuentas, tenía que dejar de lado la idea y dejar que la naturaleza siguiera su curso. Tenía que admitir que todo eso de morder la asustaba, a pesar de que el resultado final valía la pena. Si un metamorfo mordía a su pareja humana, el humano también se convertía en metamorfo. Tener una habilidad como esa le permitiría seriamente protegerse a sí misma.


      James hizo hincapié en que los metamorfos y los wendayanos trabajaban juntos en Silver Lake y que los metamorfos protegían a sus compañeras brujas. Al fin y al cabo, no importaba si su pareja resultaba ser un metamorfo o no. Alguien estaría allí para protegerla, y eso reconfortaba mucho a Anna.


      Durante las semanas siguientes a aquella charla, la cabeza no dejó de darle vueltas por toda la información que James le había soltado con tanta calma. Pero no sólo habían hablado de esas cosas raras. Hablaron de su infancia y de su necesidad de encontrar a sus padres biológicos. Ella siempre había creído que saber por qué la habían abandonado podría ayudarla a curar su creencia de que, de alguna manera, no la querían. James le dijo a Anna que ella no había tenido nada que ver con la decisión de sus padres. Puede que las circunstancias les obligaran a renunciar a ella. Aunque probablemente fuera cierto, ella había llegado tan lejos en su búsqueda y le gustaría conocer sus identidades.


      Habían hablado brevemente de sus poderes y de por qué sólo podía detectar el pasado traumático de una persona si tenía problemas sin resolver en torno a él.


      Así que aquí estaba, en su casa, por última vez. Anna había superado por fin lo que le había sucedido, pero un poco de melancolía se había apoderado de ella. Le gustaba hablar con el viejo. James no sólo era sabio y tan seguro de sí mismo, sino que poseía un aura de puro conocimiento. Qué no daría ella por desentrañar lo que le movía.


      Anna sonrió al recordar la primera vez que llegó a la antigua casa de piedra. Su interior oscuro le había dado escalofríos, pero al cabo de unas semanas empezó a sentirse segura en su interior. Puede que fuera porque James no la juzgaba o porque era la única persona de la que nunca había podido obtener ningún tipo de lectura cuando lo había tocado. No, eso no era cierto. Tampoco había podido obtener una lectura de Dalton. Cada uno de ellos parecía ser capaz de bloquear sus talentos cada vez que los tocaba. Aunque nunca le había preguntado a James, no le sorprendería que él también fuera una especie de wendaya como Dalton.


      Anna llamó a su puerta y James respondió rápidamente. "Anna, me alegro de volver a verte. Por favor, pasa".


      El olor a galletas recién horneadas le hizo refunfuñar el estómago. En cuanto entró en la sala principal, vio un plato lleno de galletas de chocolate sobre la mesa.


      "Mi mujer los horneó", dijo respondiendo a su pregunta no formulada.


      "¿Lo hizo?" Anna había supuesto que la mujer había fallecido. Nunca había estado cerca cuando Anna la visitaba, aunque era posible que trabajara en el turno de noche en un hospital o quizá fuera camarera en una cafetería.


      "Sí, anoche, pero Naliana tenía que irse hoy. Si no, os podríais haber conocido". No necesitaba tocarle el brazo para sentir su dolor, aunque tampoco podía ver su pasado.


      "Lo siento."


      Sonrió, pero la alegría no llegó a sus ojos. "Gracias. Volverá dentro de un mes".


      "¿Un mes? Debe ser duro estar separados tanto tiempo".


      "En efecto. ¿Empezamos?"
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      Una vez concluida su sesión de una hora, Anna agradeció a James toda su ayuda. Aunque nunca olvidaría al hombre que la había mantenido cautiva, comprendía un poco mejor por qué se la había llevado y por qué no había ido directamente a por Jillian. James estaba seguro de que si el hombre hubiera sabido que Jillian era una metamorfa tigre en lugar de un hombre lobo, nunca habría intentado silenciarla.


      Antes de que Anna se fuera, necesitaba un favor de James. "¿Puedo preguntarte algo?"


      "Cualquier cosa."


      Ella lo dudaba, pero él podría responder a esta. "Como he mencionado, siempre he querido encontrar a mis padres biológicos. Hace dos años, supe que mi madre se llamaba Mary Carlyle y que podría estar viviendo en Silver Lake". No había encontrado rastro de su padre, lo que la entristeció.


      "Ah, así que esa era la verdadera razón por la que viniste a vivir aquí", dijo James.


      "Eso y que nunca me gustó el frío del oeste".


      Sonrió. "Comprendo. ¿Qué es lo que desea saber?"


      "Has vivido aquí mucho tiempo. ¿Conoces a alguien con ese nombre?" ¿O puedes ayudarme a encontrarla? Ella nunca había expresado su petición. James era terapeuta y no detective, aunque le resultaba extraño que no tuviera ningún certificado en las paredes. Cuando le preguntó a Dalton cuál era el apellido de James, le dijo que no lo sabía. Al principio, desconfiaba de aquel hombre, pero había demostrado ser increíble.


      "Hmm. ¿Carlyle dices? No, pero debería ser fácil de encontrar".


      "Esta es la cuestión. He preguntado por ahí y nadie ha oído hablar de ella". James era su última esperanza. "Supongo que está casada y tiene otro apellido, o si no, sólo pasó por aquí".


      "Veré qué puedo encontrar y te avisaré si surge algo", dijo James.


      Anna hizo un gesto mental con el puño y luego sorprendió a James con un abrazo. "Gracias por todo".


      Cuando Anna se marchó, pensó que se sentiría aliviada por haber dejado atrás el pasado, pero seguía inquieta, no tanto por el asalto, sino por Dalton y los cambiaformas en general. Le surgían un montón de preguntas en los momentos más extraños.


      Una cosa que podía decir de James era que le había proporcionado una sensación de seguridad. Lo echaría de menos ahora que sus sesiones habían terminado. Se había negado a pagar por sus servicios, lo cual era doblemente extraño, pero significaba que no podía seguir repitiendo las mismas cosas con él. Era hora de avanzar, de recuperar el control de su vida.


      Aunque eran poco más de las seis, no tenía muchas ganas de volver a su pequeño apartamento y estar sola. Cuando el hermano de su jefe se mudó del apartamento que había encima de la tienda donde ella trabajaba, Elana le había sugerido a Anna que alquilara el lugar, aunque sólo fuera para reducir el trayecto en coche de ida y vuelta al trabajo.


      Anna había aceptado, pero ambos sabían que el viaje no era el problema. Lo que le molestaba era conducir, ya que Anna tenía un miedo malsano a volver a salirse de la carretera. Por eso James le sugirió que tomara clases de tiro. Creía que la ayudaría a sentirse más segura. Ella aceptó.


      Así que durante el último mes, Anna había ido al campo de tiro dos veces por semana, no sólo para practicar, sino también con la esperanza de encontrarse con Dalton. Después de todo, él era policía, y los policías también necesitan practicar sus habilidades. Cuando cerraba los ojos, se lo imaginaba de pie detrás de ella, con los brazos enredados en los suyos, ayudándola a apuntar.


      Anna era la primera en admitir que no estaba enamorada de Dalton sólo porque la hubiera salvado o porque fuera guapísimo. Claro que era alto, tal vez 1,90 m, de hombros anchos y caderas delgadas, pero era su intrigante sonrisa lo que hacía que le recorrieran chispas por el cuerpo con sólo mirarlo. Su pelo castaño medio tenía unas ligeras ondas y era espeso en la parte superior. Se lo peinaba hacia atrás, resaltando su nariz recta y sus penetrantes ojos marrones. El hecho de que a menudo tuviera la sombra de las cinco de la tarde, incluso a primera hora del día, le daba ese aspecto de chico malo sexy. Aunque a ella le gustaba estar cerca de él, su comportamiento era a menudo demasiado serio, pero con un poco de relajación, sería divertido estar con él.


      Aunque la mística de los metamorfos seguía intrigándola, quería saber más sobre él en concreto: qué lo movía y por qué era tan impulsivo. Incluso antes de conocer a los metamorfos, los dos habían creado un vínculo, o eso quería creer ella. Cuando estaba en el hospital después de la agresión, Dalton la había visitado varias veces sólo para hablar. De hecho, se culpaba por no haber llegado antes y, por muchas veces que ella le dijera que le estaba eternamente agradecida por haberla encontrado, él seguía creyendo que él, McKinnon y los Asociados podrían haber hecho más.


      La primera vez que fue al hospital, su cara estaba demasiado hinchada para hablar, así que Dalton mantuvo una conversación más bien unilateral. Habló de dónde había crecido, de su amor por la policía y de por qué se había mudado a Silver Lake. Aunque nunca lo dijo abiertamente, Dalton había crecido solo, igual que ella. La única diferencia era que, cuando estaba triste, se escapaba al bosque en busca de animales, setas de colores y mariposas, o simplemente buscaba las vistas de las montañas. Las majestuosas losas de granito siempre parecían renovar su alma. La respuesta de Dalton a la vida parecía ser enterrarse en el trabajo.


      Después de que ella volviera a casa del hospital, él la llamó varias veces para asegurarse de que estaba bien, e incluso se pasó por la floristería para verla. Ella realmente pensó que él la invitaría a salir, pero nunca lo hizo. Era casi como si tuviera miedo de que ella se quebrara o algo así. Anna podría haber estado emocionalmente perturbada al principio, pero tres meses con James habían hecho maravillas por su salud mental.


      Ahora que era más fuerte, Anna anhelaba hacer cambiar de opinión a Dalton sobre su frágil estado, pero luego se lo pensó mejor. Como metamorfo, acabaría rompiéndole el corazón en el momento en que su prometida entrara en su vida. Además, Jillian le había dicho que Dalton estaba casado con su trabajo. Un policía recto como él no querría a una mujer que creía que podría desmoronarse en cualquier momento. No importaba que le sostuviera la mirada más tiempo del necesario cuando se acercaba o que pareciera curarla de dentro a fuera, célula a célula. No podía arriesgarse a encariñarse demasiado. Si él salía de su vida, quedaría destrozada.


      Al final, decidió que sería mejor mantenerse alejada de él, lo cual era más fácil de decir que de hacer. Sus ojos contenían tal tristeza y añoranza que le hablaban a un nivel más profundo. ¿Cómo podría alguien ignorar eso? ¿Responder? No podía.


      Sin prestar atención a dónde conducía, se encontró frente al campo de tiro. Era un lugar apropiado para acabar. Era su lugar para desahogarse.


      Anna había comprado un arma nueva, más pesada que la primera. La pistola que tenía se había utilizado para disparar a Jillian, y no quería tener nada que ver con aquel fatídico suceso. Había pensado que la policía habría confiscado el arma, pero más tarde se enteró de que gran parte del crimen contra ella ni siquiera se había denunciado. Ahora entendía por qué. Los metamorfos habían matado a Whitlaw y los humanos no sabían que existían, lo que obligó a los policías metamorfos a crear una versión diferente de lo ocurrido.


      Una vez dentro del campo de tiro, Anna compró una caja de balas. Con las protecciones auditivas en la mano, encontró un puesto vacío. Mientras cargaba el arma, se le erizaron los pelos de la nuca y el corazón se le cayó al estómago, obligándola a girarse. En lugar de mirar a los ojos de un asesino, Dalton estaba allí. Su mirada inescrutable se centró en su rostro, y sus ojos se habían vuelto de un color más claro. Aparte de estar serio, no podía distinguir su estado de ánimo.


      Aunque quería fingir que el encuentro con él no la había afectado, no pudo evitar que se le dibujara una sonrisa en la cara. "Hola."


      "Me alegra ver que estás practicando. ¿Cómo va?" preguntó Dalton, señalando su arma con la cabeza. Se acercó más, haciendo que se le disparara el pulso.


      Olía caro, como si hubiera ido a Francia y el fabricante hubiera creado un perfume sólo para él, sexy y fuerte como el aire de la montaña. "Estoy mejorando poco a poco. Al menos ahora doy en el blanco".


      "¿Ah, sí? ¿Por qué no me lo enseñas? Quizá pueda darte algunos consejos".


      Se le secó la garganta por miedo a decepcionarle. Desvió la mirada. "No pasa nada".


      Basta ya. Necesito actuar fuerte y demostrarle que no le temo a mi propia sombra.


      Le puso una mano en el hombro, y cuando el calor se extendió por su cuerpo y le endureció los pezones, ella, afortunadamente, no se apartó de un tirón. Un segundo después, algo azul se desprendió de su mano. Qué extraño. La electricidad estática aquí debe de ser muy intensa.


      Levantó las cejas. "¿Crees que te juzgaré?"


      Sí. "No".


      "Quieres mejorar, ¿verdad?"


      Actuaba como un sargento instructor. Si se hubiera relajado, ella habría podido tranquilizarse. "Sí. Si alguna vez se me vuelve a acercar un asqueroso, quiero saber que puedo disparar mi arma y dar en el blanco".


      Sonrió. Vaya. No sólo se le iluminaron los ojos, sino también el interior. ¿A eso se refería James con que los ojos le harían saber lo que Dalton estaba pensando?


      Sabía lo que estaba pensando, y no tenía nada que ver con disparar un arma, bueno, no el tipo de arma que tenía balas. Dalton Garner era demasiado guapo, con su piel bronceada, sus dientes blancos y su pelo cortado con precisión. Era digno de desmayarse. Lo más probable era que todas las mujeres de la ciudad le hubieran echado el ojo, lo que significaba que ella no tenía ninguna posibilidad.


      Estupendo. Anna debería alegrarse de que Dalton acabara con otra persona, ya que realmente no necesitaba un hombre que le complicara la vida, pero maldita sea, una pequeña aventura seguro que la ayudaría a olvidar todo lo malo que le había pasado.


      Ella y Jillian habían almorzado hacía unas semanas y Anna le había preguntado si su hermano salía mucho. Para su sorpresa, Jillian dijo que no lo sabía, pero que suponía que no. Siempre había estado centrado en el trabajo. A los treinta y dos años, quería ascender. Aunque era loable, una persona necesitaba tomarse tiempo para oler las proverbiales rosas.


      "Déjame ver tu empuñadura", dijo Dalton con un tono claro y profesional.


      Sus palabras le hicieron recordar por qué estaba allí. Anna no veía ninguna razón para no aprender de él. Al fin y al cabo, estaba entrenado. Cogió la pistola y se ajustó las manos. Cuando levantó el arma, Dalton se colocó detrás de ella, le pasó las manos por los hombros, como en su sueño, y luego le cogió las manos. Al instante, su cerebro dejó de funcionar. "¿Esto no está bien?", preguntó ella, incapaz de encontrar otra cosa que decir.


      "Está cerca. Mueve tu mano derecha hacia arriba tanto como puedas".


      Eso requería un ajuste de media pulgada. "¿Así?"


      "Sí. Tu mano izquierda está ahí para mantener el arma firme."


      Hizo el ajuste. "Se siente más seguro".


      "Bien. Ahora asegúrate de bloquear las muñecas sobre el centro". Le puso las manos en posición y ella tuvo que admitir que el agarre era más sólido. Luego le empujó la parte trasera del pie izquierdo con el dedo. "Colócate siempre en ángulo recto con el objetivo".


      "Uno de los hombres de aquí me dijo que usara algo llamado postura Weaver".


      "Eso dificulta tu capacidad de moverte a derecha e izquierda con facilidad. Si necesitas tu arma en un apuro, no serás capaz de ponerte en posición lo suficientemente rápido de esa manera. Confía en mí; querrás estar de cara al objetivo".


      "De acuerdo".


      Dalton desapareció de su vista. Con el agarre ahora correcto, Anna levantó el arma a la altura de los ojos y apuntó. Contuvo la respiración, apretó con fuerza la empuñadura y apretó el gatillo. El retroceso hizo que el arma se moviera, pero no tanto como de costumbre.


      "Has dado en el blanco. Buen trabajo", dijo Dalton.


      Dejó la pistola en el suelo, se dio la vuelta y se quitó la protección auditiva de una oreja. "Gracias. ¿Me enseñas lo que sabes hacer? Aprendo mejor cuando veo a alguien hacerlo correctamente".


      "Claro que sí".


      Anna retrocedió para dejarle espacio. Cargó el arma y se ajustó las protecciones auditivas. Con la experiencia de alguien que ha practicado mucho, levantó el arma con un movimiento suave y disparó seis balas en rápida sucesión. Vaya. Sus anchos hombros y su amplia postura exudaban poder, y ella se preguntó si su tigre le ayudaba a guiar la mano.


      Pulsó un botón en el lateral del carril para acercar el objetivo. Una bala dio en el borde y otras seis quedaron muertas en el centro. "Estoy impresionada", dijo.


      Dalton volvió a meter su pistola en la funda. "Gracias. He pasado horas interminables practicando".


      Preciso. Decidido. Ambicioso. Tal como Jillian lo había descrito. Pregúntale. "¿Tu otro talento te ayuda con tu puntería?"


      Cada músculo se congeló. "¿Mi otro talento?"


      Miró a su alrededor, no estaba segura de si debía decir algo en público, aunque nadie pudiera oír su conversación. No había querido ser ella la que hablara de su habilidad para cambiar de forma, pensando que él sacaría el tema. "Digamos que pareces tan controlado como un gato grande".


      Sus hermosos ojos color cacao se tornaron de un tono más oscuro. "¿Cómo...?"


      "James y yo hemos tenido algunas discusiones interesantes".


      Ahora le tocaba a él mirar a su alrededor. "¿Has comido?"


      No se esperaba esa pregunta. "No, vine directamente de terapia".


      "¿Te gusta la pizza?"


      "Me encanta". Dios mío. ¿Realmente iba a pedirle una cita?


      "¿Te apetece cenar conmigo?"


      "Claro". Su cuerpo temblaba de excitación. Por mucho que quería estudiar sus ojos, no se atrevió. Fingir que era suyo, aunque sólo fuera por una hora, sería suficiente.
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      Dalton se sentó frente a Anna en una mesa del fondo de la pizzería Nate's, y el acogedor entorno hizo que le bombardearan emociones contradictorias. Anna era amable, acogedora e intensamente ardiente. Su tigre interior quería arrastrarla a la cama, pero Dalton se negaba a considerarlo. Aunque deseaba compartir su vida con alguien, su trabajo no podía ser más peligroso y se negaba a volver a poner a Anna en el punto de mira de nadie.


      Eso es una excusa, su tigre le dio un codazo. Sólo tienes miedo.


      Que te jodan. Lo que daría por callar a su animal. Siempre empujando. Siempre caliente. El tigre estaba demasiado necesitado, y Dalton Garner, el hombre, no era así.


      ¿Le gustaba la seguridad de tener un compañero? Tal vez, pero Anna nunca aceptaría su forma de vida, ni él se lo pediría.


      ¿Quieres estar solo toda tu vida? Sin tu pareja, morirás lentamente.


      Dalton se negó a escuchar y, en su lugar, volvió a centrarse en por qué la había invitado a cenar. Necesitaba una aclaración sobre su comentario de que era como un gato. Había visto a Jillian transformarse en su forma de tigre, pero ¿Anna había creído lo que había visto?


      Te hace sentir bien por dentro, vivo por primera vez en tu vida, dijo su animal.


      Dalton dejó de lado aquel comentario ridículo. Cada vez que resolvía un caso, la adrenalina le recorría por dentro. Le hacía crecer. No necesitaba a una mujer para eso.


      "Dalton, ¿estás bien?" Anna preguntó.


      Maldita sea. ¿Se había despistado? "Sí. Sólo me preguntaba cuándo llegaría la comida. Me muero de hambre." Bueno, eso fue patético.


      Comprobó la zona para juzgar hasta qué punto era seguro hablar. De las diez mesas, sólo tres estaban ocupadas, y ninguna cerca. Bien. Parecía como si la mayoría de la gente había venido para el servicio de recogida en lugar de cenar en.


      Sin embargo, entre la toma de pedidos, la charla de los clientes de la cola y la música, era difícil oírle, a pesar de sus habilidades de metamorfo. Dalton no quería pensar que su necesidad de esforzarse se debía a que su corazón bombeaba con fuerza de tanto desearla. Sin duda, estar cerca de su compañera le estaba afectando a la cabeza, además de a otras partes del cuerpo.


      Su compañero. Así era. Anna Fairchild era su pareja, pero no iba a hacer nada al respecto durante mucho tiempo. Ella podría ser Wendayan, pero incluso ese concepto era nuevo para ella. No necesitaba otro shock de saber que él era un metamorfo. Si hubiera comprendido lo que había ocurrido aquella fatídica noche, habría hecho algún comentario durante una de sus visitas al hospital.


      Habla con ella, le instó su tigre.


      "¿Qué se siente al terminar la terapia?", preguntó, molesto consigo mismo por sonar algo distante.


      "Ahora que he terminado, lo creas o no, en realidad voy a echarlo de menos. James era muy agradable".


      Se alegró de saber que el inmortal había podido ayudar. "Nunca lo he conocido."


      "¿De verdad? ¿Entonces por qué lo recomendaste?"


      "Kalan pensó que sería una buena idea".


      "Bueno, aprendí mucho".


      Se apartó unos mechones de pelo de la delicada frente. El resto de su larga melena castaña estaba recogido en una trenza. La parte superior tenía mechones rubios que parecían haber sido decolorados por el sol del verano. Los suaves rizos contrastaban con el brillante anillo dorado de la ceja. Dada su actitud dulce, supuso que el adorno era más bien un adorno.


      Sus ojos chocolate oscuro hablaban de dolor, pero sus labios carnosos y curvilíneos gritaban imp. La contradicción le intrigaba. Como Anna solo le llegaba al pecho, le daban aún más ganas de protegerla.


      Protegerla, sí, le recordó su tigre. Siempre.


      Dalton exhaló un suspiro. Era cierto que había conocido a Anna en las peores circunstancias, pero le convenía más creer que era demasiado tímida para aparearse. Era una excusa útil.


      No está preparada, le dijo a su tigre.


      Eres tú quien no está preparado. El maldito animal tenía que dejar de meterse en sus pensamientos.


      El veinteañero que estaba detrás del mostrador por fin les entregó la pizza. "Aquí tiene una Coca-Cola para la señora y un café para el caballero". Les puso delante una pizza grande de pepperoni para compartir.


      En cuanto el chico se fue, Dalton cogió un trozo. "Dijiste algo en el campo de tiro."


      Una mirada cómplice cruzó su rostro. "¿Estás hablando de mi referencia a tus reflejos felinos ayudándote a disparar?"


      Maldita sea. ¿Podría leer su mente? "Sí."


      "James me lo explicó todo".


      Se le revolvieron las tripas y tragó saliva rápidamente. "¿Te importaría definir lo que quieres decir con todo?"


      Miró a su alrededor. "¿Deberíamos estar discutiendo esto aquí?"


      Se acercó, necesitaba saber. "¿Te dijo cómo era posible que vieras un tigre en el edificio aquella noche?", susurró.


      Anna cogió una rebanada y mordió un buen trozo. Era como si intentara pensar qué decir. Una vez que terminó de masticar, inhaló. "Sí".


      Así que ella creía que los cambiaformas existían. ¿Eso la asustaba? Esperó a que Anna continuara, pero ella debía de querer que se lo sacara. "¿Y qué te pareció?" Su pierna rebotó arriba y abajo.


      "Me llevó un tiempo hacerme a la idea. Tienes que admitir que tu talento es... um... único".


      "No más que el tuyo".


      Le dio un sorbo a su Coca-Cola. "No creo que lo que hago sea tan especial. Me limito a contar lo que ha ocurrido en la vida de una persona y le ha afectado negativamente".


      Jillian le había explicado cómo Anna había podido ver la noche en que su amiga Dalia había sido asesinada, hasta el detalle del papel pintado a rayas de la habitación de invitados donde se había alojado su amiga. Dalton estiró el brazo dispuesto a dejar que ella lo tocara. "¿Quieres contarme algo sobre mí?". Ella negó con la cabeza. Vale, eso le confundió. "¿Por qué no?"


      "Siempre me bloqueas tus pensamientos".


      Eso es porque sois compañeros, dijo su animal, entrometiéndose en la conversación una vez más.


      ¿Le había dicho James que eran amigos? Si lo había hecho, Dalton no estaba seguro de si quería estrangular al hombre o abrazarlo. "No lo hago a propósito".


      "¿Estás seguro?"


      ¿Le estaba desafiando? La mayoría de las mujeres nunca se atrevían, aunque viniendo de Anna, lo encontró bastante refrescante. "Sí, estoy seguro."


      Anna se recostó en su asiento acolchado, con cara de suficiencia. "Si te aflojaras un poco, podrías ponerte en contacto con tus sentimientos".


      Eso le hizo reír. "¿Mis sentimientos?"


      "Sí. Has dejado muy claro que tu vida se ha centrado en un camino y sólo en un camino: el de ser detective. Nunca has hablado de viajar a otro país, de hacer la ruta de los Apalaches o de saltar de un avión. Eres tan rígido en tu forma de pensar que no pareces disfrutar de la vida. Creo que por eso no puedo aprender nada de ti".


      "Qué rico. ¿Y tú? ¿Eres tan abierto?" Quería saber más sobre este espíritu libre.


      "Lo hago. Sueño mucho".


      "¿Soñar con qué?" Le picó la curiosidad.


      "Sueño con ver los jardines más exóticos del mundo, con chapotear en la Grotta Azzurra, en Capri (Italia), con revolcarme en un campo de dientes de león y hacer volar sus semillas por todas partes. Cosas divertidas por el estilo".


      "¿Crees que no me divierto?"


      Ella le miró fijamente. "¿Sinceramente? No".


      Intentó recordar la última cosa espontánea que había hecho y que ella pudiera considerar divertida, pero sólo se le ocurrió que había jugado al fútbol americano en el picnic anual del departamento del sheriff. Dudaba que jugar al billar un par de veces al mes contara. "No sé de qué tonterías te habrá llenado la cabeza James, pero tienes una idea equivocada de mí".


      "¿Ah, sí? Quizá deberías intentar hacerme cambiar de opinión".


      Eso le obligaría a pasar más tiempo con Anna, y su concentración ya era bastante mala. Tenía que atrapar a un asesino. "Lo pensaré un poco."


      Se apoyó en los codos, demasiado satisfecha de sí misma. "Hablando de James, hay algo que me ha estado molestando sobre el hombre".


      Los sentidos de Dalton se pusieron en alerta máxima. James podía estar casado con una diosa, pero Kalan juraba que era muy honorable. "¿Qué es eso?"


      "¿Por qué no tiene ningún diploma en sus paredes?".


      Dalton se hundió en su asiento. Mantenerla al margen de las diosas y los inmortales sólo conseguiría cabrearla más tarde cuando supiera de ellos, sobre todo si Elana o Jillian lo mencionaban. La mayoría de los wendayanos de Silver Lake conocían a James, aunque nunca lo hubieran conocido a él ni a su esposa diosa. "Porque no es un médico de verdad".


      Cada músculo de su cuerpo pareció tensarse. "¿Qué quieres decir? Me dijiste que era terapeuta".


      Kalan prometió que James le daría consejos sólidos. "Déjame preguntarte esto. ¿Te ayudó a superar lo que pasó?"


      "Sí. Y más. Me explicó cosas, cosas que no tenía ni idea de que existían".


      "Eso es lo que importa".


      Ella negó con la cabeza. "No, no lo es. Puede que no hayas dicho que era médico, pero lo has insinuado. ¿Por qué no enviarme a un profesional licenciado?"


      Anna tenía todo el derecho a estar enfadada, pero él tenía sus razones. "Porque si hubieras mencionado lo que viste aquella noche -el cambio de Jillian- a un terapeuta humano, podrían haberte internado en un hospital psiquiátrico, y yo no podía permitir que eso ocurriera".


      "¿No podías dejar que pasara? No eres mi dueño".


      Los muros empezaban a derrumbarse a su alrededor. "No, pero intentaba protegerte".


      Anna se mordió el labio y luego exhaló un suspiro. Dalton miró a un lado mientras sus pensamientos giraban en torno al apareamiento.


      "Tienes razón. Lo siento mucho. Gracias por cubrirme las espaldas", dijo ella. "Lo que no entiendo es por qué no me hablaste del talento de tu hermana cuando me visitaste en el hospital. Debiste darte cuenta de que cuando la viera cambiar me habría confundido un poco".


      Durante meses, temió que se produjera esta conversación. Ahora que había ocurrido, Dalton no estaba seguro de cómo afrontarla. "¿Me habrías creído si te hubiera dicho que la gente puede convertirse en animales y volver a serlo?". Bajó la voz. "Admítelo; habrías dicho que era demasiado descabellado".


      "Tal vez, pero al menos podrías haber intentado convencerme. Diablos, todo lo que tendrías que haber hecho es cambiar... ya sabes... en algo grande y blanco".


      Dalton comprendió que intentara ser circunspecta. "Se me pasó por la cabeza, pero no estoy seguro de haber podido soportar verte en estado de shock. Hice lo que creí mejor".


      "¿Sin decir nada?" Se metió otro bocado de pizza en la boca y lo regó con su refresco. Cuando tragó, lo fulminó con la mirada. "¿Qué otros secretos has estado ocultando?"


      Demasiados. Dio un sorbo a su café, pero esta vez la rica infusión no le calmó lo más mínimo. "James no es quien crees que es. Sabe cosas que los humanos corrientes no sabemos". Dalton miró a su alrededor para asegurarse de que nadie le había oído.


      "Te concedo que es inteligente, pero ¿qué quieres decir con humanos corrientes? Ni siquiera te pondría a ti o a mí mismo en la categoría de ordinarios".


      Le gustaban sus agallas, pero ya era hora de sincerarse. Si se enteraba de su identidad por otra persona, nunca se lo perdonaría. "James es un inmortal, y su esposa es una diosa", susurró.


      Anna se echó a reír. No era la respuesta que esperaba. "No soy tan crédula".


      "Pero es verdad. ¿Ves por qué no te hablé de mi especie?"


      Desvió la mirada hacia la calle. Con una gran inhalación, se enfrentó a él. "¿Mencioné que su esposa me hizo galletas anoche?"


      "No, pero creo que podría haberlo hecho. Después de todo era luna blanca. He oído que le gusta hornear".


      "¿Luna blanca? ¿En contraposición a qué?"


      Más preguntas para las que merecía respuestas, pero un restaurante concurrido no era el lugar adecuado para discutir algo tan delicado. "¿Qué tal si terminamos y luego volvemos a mi casa? Allí hay menos oídos".


      "¿En serio? ¿En tu casa?" Sus ojos brillaron, actuando como si él la hubiera invitado a la cama. Eso podría ser un problema.


      Sí, cama. Mate, mate, cantó su tigre.


      Cállate. Es demasiado pronto. Quiero gustarle primero.


      Le gustas mucho.


      Dalton prefirió ignorarle una vez más. "Tienes preguntas, y yo tengo algunas respuestas. Podemos ir a tu casa si te sientes más cómodo".


      "No. Tu casa es buena."


      Se terminó el último trozo de pizza. "¿Listo?"
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        * * *

      


      Anna estaba muy emocionada por ir a casa de Dalton. No era una cita, pero de momento estaba bien. Ver cómo vivía le ayudaría a completar las piezas que le faltaban cuando soñaba con él. Su casa estaría obsesivamente ordenada, de eso estaba segura. Si tenía obras de arte en las paredes, no habría muchas porque no habría tenido tiempo ni ganas de decorar. Lo suyo era la eficiencia. Por ejemplo, la cocina. Sería escasa, pero contendría todo lo necesario para preparar una comida sencilla. Sus armarios estarían organizados según su uso: sus uniformes en un extremo y su ropa informal en el otro.


      Esa era una de las razones por las que no quería que viera cómo vivía. Era limpia, pero no ordenada. Su antiguo apartamento había sido muy ecléctico, con cuadros mezclados con lunares, pero el nuevo, encima de la tienda, era una obra en construcción. Hacía semanas que no se animaba a decorar, pero durante el trayecto al campo de tiro decidió que estaba lista para enfrentarse al mundo.


      "¿Quieres recoger tu coche en el campo de tiro y seguirme a casa?", preguntó.


      "Claro. No quiero dejar mi vehículo allí más tiempo del necesario".


      Cuando llegaron al campo de tiro, él aparcó cerca del Volkswagen de ella y esperó a que arrancara el motor para salir. Ella le siguió de cerca y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió totalmente segura, sin tener ninguna duda de que Dalton no dejaría que le pasara nada.


      Vivía en el extremo norte de la ciudad, en un barrio en el que la mayoría de las casas estaban rodeadas de vallas metálicas. Se detuvo frente a una casa de ladrillo y ella aparcó detrás de él.


      Antes de que pudiera parpadear, él estaba en la puerta y la había abierto de un tirón. Le tendió la mano, y cuando ella puso la palma en la suya, saltaron chispas azules. "Mierda."


      "Pareces sorprendido", dijo.


      "Claro que sí, estoy sorprendido. ¿Qué fue eso?" Se refería tanto a las chispas azules como a su habilidad para moverse más rápido de lo que el ojo puede parpadear.


      "¿James no te lo dijo?"


      "¿Decirme qué?", preguntó ella.


      "Vamos adentro. Veo que va a ser una noche larga".


      El corazón le latía con fuerza, pero Anna no sabía si era porque estaba a punto de ver dónde vivía o porque estaría a solas con el hombre de sus fantasías. Si le pedía que se cambiara por ella, ¿lo haría? Siempre le habían gustado los animales, y acariciar a un gato tan grande sería un subidón. De algún modo, intuyó que él diría que no, alegando que los cambios sólo se hacían cuando era necesario.


      Dalton abrió la puerta principal. "Para que lo sepas, el lugar vino amueblado. No es mi estilo".


      Entró y miró a su alrededor. La cocina estaba contra la pared del fondo. Dado el sofá marrón de aspecto cansado y las sillas marrones desgastadas, no esperaba que la casa fuera de concepto abierto. "Es bonito. Ordenada pero bastante estéril.


      "¿Puedo ofrecerte algo de beber? ¿Un vino o una cerveza?"


      Si Anna bebía, no se sabía lo que haría. Nunca pudo aguantar el alcohol. "El agua está bien."


      "Agua es."


      Mientras él se dirigía a la cocina, ella se sentó en el sofá y miró a su alrededor. A las paredes blancas no les vendría mal alguna obra de arte, algo con color. "¿Dijiste que has vivido aquí por más de un año?"


      "Sí. Un poco triste, ¿no?"


      Se rió entre dientes. "Deprimente sería una palabra mejor. Unos cojines de colores harían maravillas. Unas fundas rojas brillantes y una alfombra multicolor animarían mucho el lugar".


      "Lo tendré en cuenta". Le tendió un vaso y se sentó frente a ella. Maldición. Esperaba algo más íntimo.


      "Tengo muchas preguntas, empezando por lo que pasó fuera. Un minuto estabas en tu coche y al siguiente en mi puerta. No te vi moverte".


      "¿Jillian no te habló de su habilidad para moverse rápido?"


      "Lo hizo, pero nunca lo presencié. Es como si desaparecieras y reaparecieras en otro lugar".


      Dalton cruzó los pies a la altura de los tobillos y se reclinó en su asiento, parecía relajado para variar. "Sólo lo hago cuando sé que estoy en territorio amigo".


      "¿Cómo sabes que alguna vecina no tiene sus prismáticos apuntando a tu casa?".


      Se rió. "¿Por qué lo haría?"


      ¿Porque estás buena? "¿Está aburrida?"


      Apretó las mejillas como si estuviera a punto de reírse. Anna tuvo que admitir que el brillo de sus ojos y la alegría de su rostro la excitaron aún más.


      "Tendré más cuidado", dijo.


      "Tu habilidad para moverte rápido era única, pero ¿notaste esas chispas azules flotando a mi alrededor? Es la segunda vez que las veo".


      Ella juró que su cara enrojeció. "¿Supongo que ignoras que cuando un wendaya se excita sexualmente se ilumina de azul?".


      "¿En serio?" Vale, eso fue embarazoso. Sus ojos decían que no mentía. Sin embargo, le resultaba difícil de creer. "¿Los cambiaformas se vuelven verdes o algo así cuando están excitados?"


      Ahora se reía. "Apenas. Se nos afilan las uñas y los dientes. Nos sale pelo en el cuerpo. Por suerte, el mío es de color claro, así que es más difícil notarlo. Me han dicho que mis ojos se vuelven algo parecido al oro. ¿Y tus chispas azules? Yo también soy wendaya, pero no soy una experta. Esto es lo que sé, aunque Jillian puede describirlo mejor". Explicó lo de las chispas azules que crecían más y más hasta convertirse en una burbuja azul.


      "Qué vergüenza, pero si tú también eres wendaya, ¿por qué no tienes esas chispas azules?".


      Se encogió de hombros. "Si soy capaz de tenerlos, nunca los he visto".


      Mierda. Eso podría significar que no se excitaba cuando estaba cerca de ella. Maldita sea. "Cambiando de tema, dime el significado de la luna blanca, y por favor no digas que Silver Lake tiene vampiros."
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      Anna no creía que pudiera escandalizarse más, pero Dalton había conseguido retorcer su visión del mundo una vez más. Los inmortales y las diosas fueron los primeros en hablar. Luego pasó a enumerar los distintos tipos de metamorfos y lo que ocurría durante y después del cambio. En su opinión, sería terrible volver a la forma humana después de pasar de ser un animal a estar desnudo. "¿Estaba Brian... desnudo después de salir del almacén?"


      Dalton la había salvado antes de que Brian, en su forma de oso, terminara de luchar contra el malvado Whitlaw.


      "Sí, pero todos los metamorfos guardan uno o dos juegos extra de ropa en sus coches. Como Brian no sabía que cambiaría, Kalan probablemente le ofreció uno de sus juegos de repuesto".


      "Inteligente". Anna no creía estar preparada para aprender más rarezas sobre los metamorfos por el momento. "Volviendo a tu tema anterior. Cuéntame más sobre James. ¿Sabes cuántos años tiene?"


      Dalton se encogió de hombros. "No tengo ni idea. Cientos de años, supongo, y como su esposa es una diosa, sabe más que cualquier otro humano. Por lo que he oído, lo sabe todo, incluso quién se apareará con quién".


      "¿Estás hablando de compañeros predestinados?" Una burbuja de excitación estalló en su interior. Tal vez Anna podría pedirle a James que concertara una cita con su esposa para conocer la identidad de la pareja de Dalton. En cuanto lo pensó, su brillante idea se vino abajo. Una diosa no le diría una mierda, especialmente algo sobre un metamorfo. Además, sería mejor que no supiera con quién acabaría Dalton el resto de su vida.


      Sus ojos se volvieron unos tonos más claros. "¿Sabes lo de los compañeros?"


      "Como dije, James era una fuente de información".


      "¿Qué dijo de ellos?"


      Dalton probablemente quería saber lo que había aprendido para poder llenar los vacíos. "Te diré lo que me dijo."


      Describió cómo, en un estado de gran pasión, el metamorfo mordía a su pareja y, si ésta era humana o wendaya, también se convertía en metamorfa. "Suena bastante inverosímil, pero ¿qué sé yo?"


      "No lo es."


      Vaya. "James comentó una vez que cuando un metamorfo se encontraba con su pareja, la reconocía enseguida, pero nunca dijo cómo lo sabía el metamorfo".


      "Su cuerpo se vuelve loco de necesidad. Instintivamente, lo sabe".


      Lo que significaba que chispas azules saldrían de Dalton si fueran compañeros. Bueno, maldición.


      El sentido común le decía que el hombre no era virgen, lo que significaba que había tenido sexo con mujeres que no eran su pareja. A ella no le importaría ser una más en su colección. Por supuesto, tendría que trabajar duro para proteger su corazón de más heridas, pero hacer el amor con él aunque sólo fuera una vez sería un sueño hecho realidad.


      La forma más fácil de empezar la seducción sería pedirle que se cambiara. Entonces, cuando volviera a cambiar, ¡estaría desnudo! Fácil. La parte difícil sería encontrar la manera de llegar a la petición. "James dijo que la comunidad cambiaformas siempre protege a los Wendayans. Tengo curiosidad por saber cómo los de mi especie conocieron a los metamorfos".


      Se echó hacia atrás. "No lo sé. Puede que sea cosa de Tennessee. En California, nadie hablaba de los cambiaformas. Demonios, durante la mayor parte de mi vida, pensé que nuestra familia era única. No era como si le preguntaras a tu vecino si podía cambiar".


      Pobre Dalton. "¿En serio? James me dijo que los metamorfos podían sentir a otros metamorfos".


      Terminó su vaso de agua. "Cierto, pero de niño no sabía lo que significaba esa extraña sensación cuando estaba cerca de uno. Nuestro padre murió cuando éramos pequeños, así que no tuvimos instrucción directa. Supongo que podría haber preguntado a mi madre, ya que estaba casada con un metamorfo, pero nunca lo hice. Sin embargo, ahora me doy cuenta cuando me encuentro con uno".


      "Qué bien. Así que básicamente, cuando te mudaste a Silver Lake, fue la primera vez que pudiste liberar a tu tigre, por así decirlo."


      Sacudió la cabeza. "Para ser honesto, nunca he cambiado delante de nadie aquí".


      Eso la sorprendió. "¿Por qué no?"


      "Kalan hablaba de los Changelings y de cómo los demás lobos y osos les tenían aversión. Temía que un tigre tampoco les cayera bien. Racionalmente, entendía por qué tenían prejuicios contra los lobos mutantes, pero no veía la necesidad de arriesgarme y exponer lo que era".


      No me extraña que Dalton llevara una vida controlada. Se había visto obligado a mantener su verdadera identidad bien envuelta. "¿Lobos mutantes? ¿Quiénes son?"


      Pasó la siguiente media hora describiendo quiénes eran y por qué eran malvados. Al final, lamentó haber preguntado.


      "Los Changelings deberían venir con una etiqueta de advertencia", dijo.


      Se echó a reír. "¿No nos gustaría? La mayoría de los metamorfos no pueden distinguir a un metamorfo de otro o si se trata de un Changeling o no, lo que les ayuda a ser más poderosos. Sin embargo, hay una mujer que puede distinguirlos. Su nombre es Ainsley Chancellor. Está unida a Jackson".


      Jackson. Sí. El hombre que había descubierto dónde estaba cautiva. "Tiene suerte". Anna se golpeó los muslos, queriendo volver a centrarse en su objetivo de seducirlo. "Entonces, ¿te cambiarás para mí?"


      Dalton se quedó helado, y ella también. Lentamente, su pecho se expandió y ella dejó escapar un suspiro.


      "¿Por qué?", preguntó.


      Porque quiero verte desnuda, con la esperanza de que me resulte más fácil seducirte. Ella se encogió de hombros. "Creo que sería divertido acariciarte".


      En cuanto lo dijo, sus labios se afinaron y su mandíbula se tensó. Mierda.


      "No va a suceder. Cambiar de marcha es sólo para emergencias, no para jugar".


      Eso fue sólo una excusa controlada. "Aguafiestas". Como él no iba a seguirle el juego, ella decidió alejarse de toda la charla sobre metamorfos, pero no renunciaría a conseguir que él cambiara para ella más tarde. Tendría que seducirlo de otra manera. Sin embargo, él podría bajar la guardia si ella le preguntaba por su trabajo. "Alguien vino a la tienda y mencionó que Crystal Wedgewood había sido asesinada. ¿Es cierto?" Le dolió el estómago al recordarlo.


      "Sí. ¿La conocías?"


      "Sí. Yo estaba en su tienda todo el tiempo. Era una señora agradable".


      Dalton se sentó más erguido. "¿Cómo trataba a sus empleados?"


      A Anna le pareció extraña la pregunta hasta que se dio cuenta de que era algo que preguntaría un policía. "Nunca la oí gritarles, si se refiere a eso, pero quién sabe lo que pasó a puerta cerrada. Apuesto a que la gerente, Meredith Wilson, podría decírtelo".


      "Pienso hablar con ella mañana".


      Anna se terminó el agua. "Me dedicaré a arreglar flores. Tu trabajo es demasiado estresante, por no decir peligroso".


      Una nube negra cruzó su rostro. Qué había dicho para justificar aquella reacción?


      "Así es. Aunque nunca he cambiado para atrapar a un criminal, llegará el momento en que tenga que hacerlo".


      Como Jillian tuvo que hacerlo para salvar a Anna. Ahora que habían hablado de los cambiaformas y del papel de las diosas, no había razón para que se quedara. La mente de Dalton parecía demasiado ocupada en el trabajo como para pensar en practicar sexo.


      ¿A quién quería engañar? Ningún metamorfo estaría tan motivado para perseguir a una mujer a menos que fuera su pareja. Estaba claro que ella no estaba hecha para él, o Dalton ya habría hecho su jugada, sobre todo ahora que sabía que ella conocía a los metamorfos. Esperaba no haber expresado su opinión sobre el concepto de ser mordida. Si él sabía que eso la asustaba, se mantendría alejado.


      Anna se levantó. "Debería irme. Gracias por la cena y nuestra pequeña charla".


      Dalton se levantó de un salto, pero ella no supo decir si se sentía aliviado de que ella se fuera o no. Anna se colgó el bolso diagonalmente del hombro y lo empujó hacia su espalda. Caminó despacio hacia la puerta antes de girarse hacia él. Tal como esperaba, él la había seguido.


      "Quiero agradecerte todo lo que has hecho por mí", le dijo. Aunque se lo había dicho muchas veces, nunca se lo había demostrado. A Dalton le gustaría lo que estaba a punto de hacer, o se la quitaría de encima y le diría que no estaba interesado. Sin dolor no hay ganancia, ¿verdad?


      Haciendo uso de su fuerza interior, Anna levantó la mano, le acercó la cara y atrajo los labios de Dalton hacia los suyos. Los dos segundos que pasaron antes de que sus bocas se tocaran parecieron una eternidad. Su pulso se aceleró y la duda intentó abrirse paso, pero ella la apartó.


      Sus labios se encontraron y, vaya si saltaron chispas azules. Su cuerpo no sólo cantaba por la suavidad de sus labios, sino que su fresco aroma a aire de montaña le producía un cosquilleo en la piel. Sus manos se aferraron a sus caderas y, cuando tiró de ella, se derritió contra él. Durante unos segundos, sus sueños se hicieron realidad. Cuando sus labios se separaron ligeramente, se quedó sin aliento. ¿Era una invitación?


      Justo cuando estaba a punto de introducirse en su boca, él dio un paso atrás. Al principio, pensó que las chispas azules sólo salían de ella, pero cuando miró sus manos, él también brillaba. ¡Sí!


      "No podemos", dijo Dalton, con la voz tensa.


      ¿Estaba de broma? "¿Por qué no?", consiguió decir, a pesar de que se le secaba la boca. "No puedes decirme que no sentiste nada". Él se llevó las manos a la espalda, probablemente porque le salían chispas de los brazos o porque le habían crecido las uñas. ¿Se atrevía a esperar que fuera porque intentaba apartar las manos de ella?


      No importaba la razón. Sus ojos le delataban. Habían sido de color cacao, pero ahora eran una mezcla de amarillos, verdes y naranjas.


      "No es eso", dijo. "Has pasado por demasiado".


      ¿Iba a decir eso? "Déjame decidir cuando esté listo. He estado discutiendo mis problemas con James durante tres meses. Así es, tres meses enteros". Le dio un golpecito en el pecho. "¿Tengo miedo de que vuelva a pasar? Claro que sí, pero no voy a dejar que me arruine la vida. Noticia de última hora, me gustas".


      "Tú también me gustas".


      Se puso una mano en la cadera. "Bueno, seguro que tienes una forma divertida de demostrarlo. No entiendo por qué has parado". Cuando él no respondió, ella se acercó. "¿Sabes cuál es tu problema?"


      Una pizca de diversión llenó sus ojos. "Cuéntame".


      "Además de ser un maniático del control, por no decir un maniático de la limpieza, te falta espontaneidad. En caso de que no entiendas lo que eso significa, besarse sin razón aparente es el epítome de ser espontáneo."


      Se inclinó hacia él y no sólo se le aceleró el pulso, sino que su cuerpo vibró con una intensa necesidad. Quería volver a tocarlo, pero no quería cometer el mismo error dos veces.


      "Puedo ser espontáneo". El desafío en sus ojos la mantuvo cautiva.


      La estrechó contra su pecho y la besó como nunca antes la habían besado. Se le pusieron los ojos en blanco y se le quedó la respiración entrecortada. Cuando le abrió los labios, le flaquearon las malditas rodillas. Menos mal que Dalton la sostenía, o se habría caído al suelo.


      En el momento en que sus lenguas se tocaron, él la tanteó, le dio vueltas y se sumergió en ella, y fue como si la electricidad se hubiera cargado a través de su cuerpo. Cuando respondió a su siguiente embestida, su lengua chocó con uno de sus afilados dientes y la cortó. El dolor la atravesó.


      Se separaron bruscamente. Dalton se agarró a sus hombros. "Oh, joder. Lo siento. No pensé que mis dientes se afilarían así".


      Entre los incisivos alargados, el cambio de color de los ojos y el vello blanco que le brotaba en la cara y los brazos, ella diría que estaba excitado. "No pasa nada. ¿Qué es un poco de sangre entre amigos?"


      "Anna", resopló. "Como ves, me atraes, pero no entiendes cómo es mi vida".


      Aquí viene el cepillado. Lo había oído cientos de veces. "¿Es el aro en la nariz o los tatuajes?"


      Sus cejas se fruncieron. "¿Qué?"


      "Ya sabes lo que quiero decir. Muchos chicos se desaniman por mi apariencia".


      Sacudió la cabeza, realmente parecía confundido. "¿Estás de broma? No, eres perfecta. ¿Había salido antes con alguien como tú? No, pero eso significa que eres única".


      Levantó las manos, necesitaba mucho más tiempo para pensar en lo que significaba todo aquello. A él le había gustado el beso, no se podía negar, pero ella no se lo llevaría a la cama esta noche. "De acuerdo. Gracias." Pienso.


      Se apartó, abrió de un tirón la puerta principal y salió. Dalton apareció de repente ante ella.


      "Espera, por favor", dijo levantando las manos.


      "No tienes que disculparte. Lo entiendo". El aire de julio era bastante húmedo, y ella quería ir a casa y darse una ducha. Realmente había pensado que los dos tenían química, pero de alguna manera Dalton no quería aceptar su oferta.


      "Mi trabajo es peligroso".


      "Sí, bueno, eres policía". Trabajaba en una floristería y había sido secuestrada, pero guardó silencio.


      "No quiero ponerte en peligro".


      La estaba cabreando otra vez. "Aprecio tu naturaleza protectora, pero soy una niña grande y puedo tomar mis propias decisiones".


      Bajó la barbilla, claramente no se lo creía. "¿Qué estás diciendo? ¿Quieres ver si esto puede funcionar?"


      La esperanza se apoderó de ella. Anna levantó la barbilla. "Sí".


      Bajó los brazos y se pasó una mano por el pelo, claramente necesitaba algo de tiempo para pensar. "De acuerdo entonces. ¿Qué tal si nos tomamos las cosas con calma y vemos cómo va?".


      El corazón se le subió a la garganta. Tomaría lo que pudiera por ahora. "Despacio está bien".


      "Vale. Te llamaré esta semana y podemos fijar una hora para salir otra vez".


      Esperaba que no fuera una cita por lástima. "¿Puedo preguntarte algo?"


      "Cualquier cosa. Bajó los párpados y se inclinó hacia ella, casi como si quisiera que aquel momento durara para siempre.


      "¿Sabes quién es tu pareja? Quiero decir, ¿a qué edad te lo revela la diosa?".


      Dalton ni siquiera parpadeó ni respiró. Luego, como si un hada madrina hubiera agitado una varita mágica, soltó un suspiro y miró hacia un lado. "Ella no lo revela per se. Mira, es complicado".


      "Entiendo que eres un policía entrenado en negociaciones, pero no soy un terrorista. Sólo dímelo".


      "No es tan sencillo".


      Acababa de decir eso. Dalton estaba dando rodeos. Se puso una mano en la cadera. "¿Dije que quería algo simple?"


      "No." Dalton exhaló un suspiro.


      "Dímelo".


      "De acuerdo. Tú lo pediste. Eres mi compañera".
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      A Anna se le cayó el corazón al estómago. Si no hubiera anochecido, habría podido leer la expresión de sus ojos. "¿Es una broma?"


      "¿Por qué iba a bromear? Incluso tú dijiste que no soy capaz de divertirme".


      Cierto. "¿Entonces por qué no pareces feliz de que estemos apareados?"


      Dalton le cogió la mano. "Tenemos que hablar."


      Diablos, si ella era su pareja, tenían que hacer mucho más que hablar, pero dejó que la llevara de vuelta al interior. Anna no sabía si reírse de la alegría de poder pasar más tiempo con él o prepararse para la gran decepción. "¿Qué hay que discutir?"


      Durante la mayor parte de su vida le habían dicho que era demasiado descarada, atrevida e impaciente. Era cierto, pero en los últimos años había madurado, o al menos le gustaba pensar que lo había hecho. En cuanto empezó a trabajar en la floristería bajo la dirección de Elana, las preocupaciones de Anna desaparecieron. Sólo había retrocedido cuando aquel hombre terrible estuvo a punto de matarla. Con la ayuda de James y sus amigos, había mejorado.


      "Tenemos que hablar de nosotros", dijo Dalton.


      Se dirigió a la cocina y sacó una cerveza de la nevera. "¿Has cambiado de opinión sobre tomar algo?", preguntó, agitando la botella.


      Tal vez ella necesitaba la fortificación. "Claro, una cerveza está bien."


      Cogió otra, rodeó la isla central y la guió hasta el sofá. Esta vez se sentó a su lado y le entregó la bebida. Dalton se echó hacia atrás y sujetó su bebida con ambas manos. "Cuando dije que era complicado, lo decía en serio".


      "Vale, entonces explícamelo. Me esforzaré por entenderlo". Eso sonó demasiado sarcástico, pero no le gustaba que la trataran como a una niña pequeña. Él sólo era siete años mayor que ella.


      "Tener pareja y estar apareado son dos cosas diferentes".


      Ella asintió. "James me lo explicó. No estoy pidiendo saltar a la cama contigo y que me muerdas. Incluso yo sé que las relaciones tardan en desarrollarse, pero un poco de besos y caricias pueden ayudar mucho a conocernos."


      Se rió entre dientes. "Eres otra cosa".


      "Tienes razón; la tengo, por eso tienes que escucharme y no dejar que tu mente lógica lo dicte todo. Se trata de emociones, no de hechos".


      Devolvió la cerveza y miró hacia otro lado. "Estoy acostumbrado a estar al mando".


      "No me digas, Sherlock, pero si soy tu compañero, tienes que ser más flexible".


      Dalton dejó la botella. "Puede ser, pero no puedo evitarlo. Te deseo demasiado".


      Se le escapó una carcajada. "Seguro que tienes una forma divertida de demostrarlo". Si era verdad que él realmente la deseaba, debería darle ganas de crear una situación en la que todos salieran ganando. "Para que lo sepas, yo también te deseo".


      Dalton exhaló un suspiro. "La verdad es que te deseo más que a ti", respondió sin dirigirse a su comentario.


      Hombres. "¿Te importaría dar más detalles?"


      "Lo intentaré. Desde que entré corriendo en el edificio donde te tenían retenida, supe que eras mi compañera predestinada. ¿Por qué crees que te salvé, en lugar de ayudar a mi hermana a matar a ese bastardo que te golpeó?"


      Ella se centró en la primera mitad de lo que dijo. ¿Lo sabía y no se lo dijo? Siempre se había preguntado por qué la había salvado a ella, en lugar de correr hacia su hermana herida. En ese momento, él podría no haber sabido que Jillian había recibido un disparo. Discutir por qué no lo había mencionado antes no cambiaría las cosas ni ayudaría a fortalecer su relación. "Me imaginé que pensabas que podía arreglárselas sola."


      "Lo hice, pero esto es lo que tienes que entender sobre los metamorfos que han conocido a sus compañeros. Me estoy volviendo loco pensando en ti todo el tiempo, y eso podría interferir con mi trabajo. Incluso me cuesta dormir, y cuando estoy cerca de ti...". Sacudió la cabeza. "Es diez veces peor".


      Se le aceleró el pulso, repitiendo sus palabras en su cabeza una y otra vez. ¿De verdad pensaba en ella todo el tiempo? Nunca nadie le había dicho algo así. Durante los últimos tres meses, Dalton había actuado como si ni siquiera le gustara. "Entonces, ¿por qué no me invitaste a salir?"


      "Porque necesitabas tiempo para curarte".


      "En el pasado, tal vez, pero no ahora". Le estudió. "¿Has oído hablar alguna vez de preguntarle a una persona lo que quiere? Te habría dicho que estoy lista".


      Él sonrió, y su libido se disparó. "¿Seguro?"


      Sus ojos soñadores casi la matan. "Sí".


      Dalton le quitó la cerveza de los dedos y dejó la botella junto a la suya. Un segundo después, ella estaba en su regazo, y el beso que siguió hablaba de futuro, de pasión, de amor. Anna deliraba, aún sin creerse que fuera su pareja o que él la deseara más que a la vida misma.


      Ahora quería hacer todo lo que estuviera en su mano para asegurarse de que no cambiara de opinión. Aunque él había dicho que le gustaba tomar el control, ella tenía que demostrarle que ser la destinataria de un poco de amor podía ser aún más excitante.


      Dejándose llevar por su deseo, tiró de su camisa para desprenderla de los pantalones, pero sólo consiguió liberar los laterales.


      Sin romper el sello de su beso, la ayudó a aflojarle la camisa hasta el final. Gimió y le quitó las sandalias, dando a entender que pronto estarían desnudos. Sólo de pensarlo, su sexo empezó a palpitar.


      Necesitada de aire, rompió el beso y desabrochó los botones de su camisa tan rápido como pudieron sus dedos. En cuanto descubrió su pecho, el corazón casi se le paró.


      "Eres precioso", dijo ella, pasándole la palma de la mano por el pelo del pecho, ligeramente salpicado de color café.


      "Los hombres no son guapos", gruñó.


      "Bien, estás caliente. ¿Así está mejor?" ¿Por qué estaba teniendo esta conversación? Su bruja le pedía a gritos que lo tocara por todas partes y luego lo lamiera hasta que gritara su nombre.


      En un rápido movimiento, se deslizó el top por la cabeza y, cuando él abrió los ojos, cruzó los brazos sobre el pecho para cubrir sus pequeños pechos.


      "No lo hagas", me ordenó. "Te he dicho que eres perfecta. Tienes que creerme".


      Sus palabras fueron como chocolate caliente en una noche fría. Le separó los brazos del cuerpo y, un instante después, ella estaba tumbada boca arriba. La excitación la invadió ante lo que estaba por venir. Un rápido pellizco en la parte posterior de su sujetador, y se convirtió en historia. Dalton le bajó la cremallera de los vaqueros y se los quitó junto con las bragas.


      Su boca se abrió al contemplar su desnudez y luego se relamió. "No sé si podré mantener a raya a mi tigre. Ha pasado tanto tiempo".


      ¿Hacía tanto tiempo que no tenía sexo o desde que soltó a su tigre? No importaba cuál. "Inténtalo."


      Dalton se incorporó y le levantó las piernas por encima de los hombros. Esta posición de vulnerabilidad podría haberla molestado en el pasado, pero ahora la excitaba. Anna apreciaba su ingeniosa espontaneidad.


      Se inclinó hacia ella, inhaló profundamente y pasó la lengua por su abertura. Santo cielo. No sólo saltaron chispas de ambos, sino que ella se puso azul y rezó para no autodestruirse. Para mantener el control, se agarró al cojín del sofá.


      Cuando Dalton le chupó el nódulo, el placer fue tan intenso que casi rozó el dolor. Soltó el cojín y se agarró a sus hombros. En cuanto él volvió a tocar su pequeña perla, ella le clavó las uñas en la piel. ¿Quién le iba a decir que esa parte de su cuerpo era su interruptor de encendido?


      "Por favor, te necesito", suplicó. Odiaba ser fácil, pero Anna había fantaseado con él durante meses.


      Él respondió deslizando dos dedos en su interior y contoneándolos hasta encontrar un punto que la hizo subir como la espuma. Con cada lametón y cada movimiento de los dedos, sus gemidos se convirtieron en lo que parecía un grito salvaje. Finalmente, la presa se rompió y se corrió con fuerza.


      En cuanto se calmaron las oleadas de lujuria, Dalton se sentó y sonrió. "¿Te ha gustado?"


      "¿No te diste cuenta?"


      Él soltó una risita y ella se alegró de que se tomara su comentario en el sentido en que ella lo había dicho. Salió de debajo de ella, se levantó y se quitó los zapatos y los pantalones en un tiempo récord. Anna levantó los brazos para que él volviera al sofá y continuaran haciendo el amor, pero en lugar de hacer lo que ella esperaba, él la puso en pie.


      "No puedo esperar más", dijo.


      Ella no se lo estaba pidiendo. La hizo retroceder hasta la isla central y, cuando chocó contra ella, volvió a capturar sus labios. Mientras sus respiraciones aumentaban, indicando que estaba al límite, él se tomó su tiempo, explorando sus labios de mordisquito en mordisquito. Luego sus lenguas se mezclaron y se hundieron, y la divina sensación la estremeció más allá de las palabras.


      Él le apretó la polla contra el vientre y ella no pudo evitar deslizar una mano entre los dos y rodear con ella el largo tronco. La palma de su mano se calentó al contacto.


      "No quieres hacer eso", dijo entre dientes apretados.


      "¿Me estás diciendo otra vez lo que tengo que hacer?". Levantó una ceja.


      "No. Sólo te lo advierto".


      Justo cuando ella estaba a punto de disparar otra respuesta inteligente, semen caliente salpicó sus nudillos, y ella lo soltó. "Oh."


      "Te lo dije. Ahora date la vuelta", dijo mientras la giraba hacia el mostrador y la inclinaba.


      Anna se agarró al borde. Cuando él le abrió las piernas, la expectación no sólo hizo que su brillo azul palpitara e irradiara, sino que fue como si una corriente eléctrica hiciera crepitar de placer cada terminación nerviosa.


      Se inclinó sobre su espalda, le apartó el pelo y le besó el cuello. Ella se puso rígida, esperando el mordisco. Lo que recibió en su lugar fue un suave mordisco tan erótico que estuvo a punto de correrse de nuevo. A pesar de lo mucho que le gustaba aquella postura, no le permitía rozarle el cuerpo con las manos ni besarle, pero todos sus pensamientos de desaliento se esfumaron cuando él le cogió los pechos y le presionó los pezones. Su cuerpo se volvió loco de necesidad, enviando fuertes pulsaciones directamente a su núcleo. Decir que estaba radiante sería quedarse corto.


      "Te necesito", dijo con la voz más grave y sexy posible.


      "Sí". Esa palabra fue todo lo que pudo decir.


      En cuanto su polla presionó su húmeda entrada, la penetró, abriéndola tanto que creyó que se partiría en dos. Un segundo después, la envolvió un éxtasis total. Dalton le apoyó la frente en la nuca y emitió un sonido parecido a un ronroneo. Luego bajó las manos a las caderas de ella y la sujetó con fuerza mientras se retiraba y volvía a penetrarla. Sus dedos se enroscaron en la encimera y levantó la cabeza para tomar el aire que tanto necesitaba. Nunca había sentido algo tan maravilloso e intenso en su vida.


      Con cada embestida, se elevaba más y más, y el único sonido que llegaba a sus oídos era el fuerte latido de su corazón. Cada embestida era asombrosa, fantástica y le cambiaba la vida.


      Deseosa de participar más plenamente, echó las caderas hacia atrás y acercó una mano a las de él. La textura de su piel parecía diferente, más áspera, como si su tigre intentara salir. No estaba segura de poder soportarlo, pero desde luego no iba a detenerse.


      "Te sientes tan jodidamente bien", susurró, casi como si su comentario no fuera para que ella lo oyera. Sus palabras disiparon al instante sus preocupaciones.


      "Tú también te sientes muy bien".


      Cuando le retorció uno de los pezones, el clímax la inundó, empujándola por el enorme acantilado del éxtasis erótico. Cerró los ojos y gritó su nombre mientras su semilla caliente la llenaba, abrasándola por dentro.


      Dalton gruñó, la rodeó con los brazos y dejó caer la cabeza sobre su espalda. Su respiración entrecortada coincidió con la de ella y permanecieron inmóviles durante unos minutos más. Cuando recuperaron el aliento, él se escabulló, trotó alrededor de la isla y cogió una toalla del cajón. Después de mojarla, se la entregó para que se limpiara.


      "Eso fue... bueno, no tengo palabras para describirlo", dijo. ¿Mi sueño hecho realidad?


      Sus ojos se abrieron de par en par y luego se oscurecieron, asustándola por su intensidad. "Joder. Estaba tan excitado que no usé condón. Lo siento."


      Habían sido espontáneos, y a ella le encantaba. Anna calculó mentalmente el tiempo de su último período. "Yo no. Es seguro".


      "Qué buena noticia". Le cogió la toalla y se secó. En lugar de tirarla sobre la encimera, la dejó caer en el fregadero. Al menos no se había tomado la molestia de meterla en la lavadora.


      Cuando volvió hacia ella, contempló su cuerpo. Magnífico se quedaba corto para describirlo. Era un tigre. Puro y duro. Elegante y musculoso, con unos ojos que cautivaban a cualquiera.


      "Tal vez deberíamos vestirnos", dijo.


      ¿Por qué? Seguramente no podía querer que se fuera. No ahora. No después de lo que habían vivido juntos. ¿O estaba nervioso por alguna razón? Necesitaba convencerle de que lo que acababa de ocurrir había sido increíblemente asombroso, así que alargó la mano y le agarró del brazo. "Ven aquí. No he terminado".


      Antes de que pudiera interrogarla, ella pegó su pecho al suyo y volvió a besarlo. Como si no acabaran de hacer el amor, él devoró sus labios, provocándola, probándola y saboreándola. Le pasó las manos por debajo de las nalgas y la subió a la encimera para que estuvieran a la misma altura, ojo con ojo, labios con labios.


      Anna le rodeó el cuello con los brazos y correspondió a su pasión, brazada a brazada.


      Esta vez, Dalton dio un paso atrás. "¿Ves por qué es peligroso que estemos juntos?"


      "No. Creo que es natural que dos personas que se atraen quieran besarse y tocarse".


      Sonrió. "Estoy de acuerdo, por eso no puedo continuar".


      Se le paró el corazón, aunque su sonrisa le quitó el escozor. "¿Qué quieres decir con que no puedes continuar?"


      "Digo que tenemos que ir despacio".


      Sonrió. "¿Como acabamos de hacer?"


      "Eso fue todo culpa tuya. Me tentaste demasiado".


      Se quedó boquiabierta. "No hice tal cosa. Si mal no recuerdo, me arrastraste a tu regazo".


      Me guiñó un ojo. "¿Ves? Puedo ser espontáneo".


      Anna intentó darle un puñetazo en el brazo, pero él era tan rápido que se apartó. "Bien. Me portaré bien y me apartaré de tu camino", dijo, sin intención de hacer tal cosa.


      "Estás mintiendo, y puedo probarlo".


      Levantó la barbilla. "¿Cómo es eso?"


      Dio un paso atrás y bajó su polla aún erecta. "Te reto a que no la chupes".


      Miró su vara de acero más grande que la vida, que parecía no haber llegado nunca al clímax. Decisiones, decisiones. Tenía muchas ganas de probarlo. Diablos, cualquier mujer mortal se arrodillaría y lo chuparía, pero ella no era corriente.


      Ella se encogió de hombros y, sin decir palabra, pasó junto a él, cogió sus bragas y se las puso.


      Dalton se rió, y ella se enamoró un poco más de él.
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      Dalton siguió a Kalan hasta la librería Silver Lake, que afortunadamente estaba abierta. "Pensé que la encargada, Meredith Wilson, habría cerrado las puertas hasta después del funeral de Crystal Wedgewood", dijo Dalton.


      Kalan negó con la cabeza. "Supongo que no. Quizá no estaba destrozada por la muerte del dueño".


      "Siempre es posible", dijo Dalton, "pero si hizo daño al dueño, al menos debería haber fingido estar disgustada por ello. Diablos, quizá eso significara que no era culpable". Últimamente, su mente lógica no funcionaba y culpaba a Anna por ello.


      Mate, mate, jadeó su tigre.


      Ahora no. No necesitaba pensar en ella. Anoche le había hecho perder demasiado sueño, lo que realmente apestaba. Kalan y él necesitaban atrapar a un asesino.


      Dalton abrió la puerta y entró. No le sorprendió el olor a rancio, a años de polvo acumulado, que le trajo recuerdos de su infancia. Dalton había pasado horas en la biblioteca pública de California, leyendo historias de ciencia ficción, preguntándose si tal vez su familia había sido alguna raza alienígena que había aterrizado en la Tierra años atrás. Los viejos y gastados libros, leídos por tantos, se habían convertido en un tesoro para él. Aunque su imaginación se había apagado cuando se hizo mayor, había sido muy viva de niño. Suspiró. Eran tiempos en los que tenía pocas preocupaciones en la vida.


      Como cuando estás con Anna, le recordó su tigre.


      Cierto.


      Nunca en su vida pensó que encontraría una compañera tan increíble como Anna. Una vez que se dio cuenta de que tenía que asumir el papel de hombre de la familia, se convirtió en un firme creyente de la rutina, la precisión y la planificación cuidadosa. Anna, por otro lado, parecía tener un lado salvaje, arriesgándose a cosas que él nunca se habría atrevido.


      ¿Cuántas mujeres humanas, al oír que su pareja podría transformarse en tigre, empezarían a vitorear? Una. Anna. Debería haber huido, pero por alguna razón no lo hizo. Esperaba que no fuera porque él la había sacado del edificio donde la habían mantenido cautiva. No era un héroe, todo un equipo de hombres se había encargado de encontrarla.


      Y luego estaba el sexo. Nunca había conocido a nadie más abierto, espontáneo o que respondiera a sus caricias como ella.


      "¿Estás bien?" Preguntó Kalan.


      Dalton salió bruscamente de sus cavilaciones. ¿Ves por qué no me dejas pensar en ella? preguntó, reprendiendo a su tigre. "Estoy bien. Sólo pensaba en lo mucho que me gustaban los libros de niño".


      Kalan sonrió. "Eso no me sorprende. Pareces del tipo estudioso".


      Dalton, sabiamente, no contestó. Kalan siempre le reñía por ser demasiado serio.


      No había más de cuatro clientes curioseando en la tienda, lo que facilitaría el interrogatorio de los sospechosos. Una mujer bajita, de entre cuarenta y cincuenta años, con el pelo castaño medio ondulado, hacía inventario de los libros de las estanterías, girando de vez en cuando algunos hacia fuera mientras alisaba otros. Sus tacones de aguja, su falda lápiz negra y su blusa color crema la situaban en la carrera por ser la encargada.


      Una segunda mujer, bastante guapa y con el pelo negro y corto, estaba detrás del mostrador, trabajando en la caja registradora. Dalton la calculó en unos cuarenta años, pero nunca se le había dado bien adivinar la edad de una mujer. Diablos, había pensado que Anna no tendría más de veinte. Resultó que tenía veinticinco.


      Kalan le tocó el hombro. "¿Por qué no te llevas a la mujer de la falda negra y yo hablo con la cajera?".


      "A mí me vale". Como no se veía a ninguno de los dos empleados varones, esperaba que estuvieran trabajando hoy.


      Cuando Dalton se dirigió hacia la mujer que le habían asignado, un hombre salió de la parte trasera de la tienda con una tableta en la mano y se dirigió hacia ella. Dalton consideró que tenía más o menos la misma edad que Meredith.


      "Hola, Merry", llamó. "Acabo de hablar con la editorial Voracious. Alrededor de trescientos libros de John Stenton aún están pendientes".


      Merry debe ser corto para Meredith. Sus hombros se hundieron. "¿Cuándo llegarán?"


      "Dos semanas".


      Se irguió más. "Llama a Renaldo Framingham y pregúntale si puede ayudar a acelerar las cosas".


      "Lo haré". El hombre dio media vuelta y regresó a la parte trasera de la tienda. El trabajador masculino tenía que ser Tom DeLuca o Ed Santaria.


      "¿Señorita Wilson?" Dalton preguntó.


      Ella se volvió hacia él, y cuando recorrió su cuerpo con la mirada, él no supo si sonrojarse o sentirse intimidado por la mirada.


      "¿En qué puedo ayudarle, oficial? Confío en que se trata de Crystal."


      "Sí. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?"


      "Claro. Podemos hablar en mi despacho".


      La siguió por las numerosas pilas de libros. Aunque la tienda era grande para los estándares de Silver Lake, el lugar estaba terriblemente abarrotado. El espacio era escaso en la pequeña ciudad.


      En el despacho del director había un escritorio de madera desordenado en un rincón. El resto del espacio estaba ocupado por cajas de libros apiladas hasta el techo. Sin ventanas, la habitación resultaba claustrofóbica. Lo más probable es que la hubieran diseñado como almacén y se hubieran quedado sin espacio.


      "Siento el desorden", dijo, arrastrando una silla plegable de contra la pared y abriéndola para Dalton.


      Se sentó mientras Meredith tomaba asiento detrás de su desordenado escritorio. "¿Tienes idea de quién mató a Crystal?", preguntó.


      Esa iba a ser su pregunta. "Todavía no, Meredith. ¿Tienes alguna sospecha?"


      "Llámame Merry, por favor. Sólo mi madre me llamaba Meredith, y eso cuando había hecho algo malo". Ella le dedicó una sonrisa, y sus pensamientos saltaron a Anna. "Para responder a su pregunta, agente, no, no lo sé, aunque a Ed Santaria nunca le ha gustado Crystal".


      Sacó su teléfono. "¿Te importa si grabo esto?"


      Agitó una mano. "No tengo nada que ocultar".


      Pulsó el botón de grabación de su teléfono. "Adelante".


      "Ed era el dueño de esta librería antes de que yo viniera a trabajar aquí. He oído que, debido a su mala gestión, tuvo problemas financieros y tuvo que vender el local. El único comprador fue Crystal".


      "Me parece que le hizo un favor".


      "Supongo que sí, suponiendo que fuera un precio justo, pero desde que estoy aquí, ella lo ha tratado como basura. Crystal le hacía hacer todo el trabajo sucio, casi como si le castigara por llevar el lugar a la ruina".


      "¿Por qué se quedó entonces?" Nadie merecía ser tratado con una falta de respeto.


      Se encogió de hombros. "No lo sé. Tendrías que preguntárselo a él".


      Dalton lo haría. "¿Qué pensaban los otros empleados de ella?"


      Miró hacia un lado. "En su mayor parte, bien, supongo, pero hace unos tres meses, Crystal fue abordado por una tienda de caja grande que quería comprar la librería ".


      Por la forma en que se le afinaron los labios y se le encogió el pecho, no estaba contenta. "¿Sabes el nombre de esa librería?"


      "Libros en abundancia. Son bastante grandes en Carolina del Norte".


      Kalan había hablado de cómo Silver Lake estaba siendo invadida poco a poco por grandes cadenas de tiendas y muchos de sus habitantes estaban molestos. "¿Qué significaría eso para todos aquí?"


      "Lo más probable es que perdiéramos nuestros trabajos". Le temblaba la barbilla. "Es posible que se quedaran con algunos de nosotros, ya que dudo que trajeran un equipo completo".


      Eso podría darle a alguien un motivo para matar a Crystal. "¿Crystal estaba considerando vender?"


      "Sí. Dijo que estaba cansada de trabajar todo el tiempo y que quería jubilarse. El momento era perfecto, ya que su marido había conseguido hacerse con una gran clientela". Merry miró a un lado como si pudiera ver la ironía de todo aquello. Crystal no tendría que volver a trabajar.


      "¿A qué se dedica?" Era algo que Dalton pensaba preguntarle a su marido.


      "Es una especie de gestor de patrimonios. Se ocupa de grandes inversiones, o eso le gustaba presumir a Crystal".


      Crystal podría haberse casado con Carlton por su dinero y no por amor. Dalton se alegraba de no ser rico por esa misma razón. "¿Quién tenía más que perder si todos eran despedidos?"


      Frunció los labios. "Tendría que decir yo. No es fácil encontrar trabajo en Silver Lake, sobre todo a mi edad. Mi marido tuvo un derrame cerebral el mes pasado y no ha podido trabajar desde entonces. Sus facturas médicas aumentan y yo soy nuestro único sostén".


      "Eso tiene que ser duro". Casi parecía a punto de llorar. Incómodo con tanta emoción, siguió adelante. "¿Qué puedes decirme sobre Linda Darnell?"


      Su barbilla se hundió. "No sé a qué te refieres. Es muy trabajadora".


      "¿Estaba disgustada por la posible venta?"


      Merry exhaló un suspiro, cogió un pañuelo de papel del escritorio y se secó los ojos. "Todos estábamos disgustados, pero creo que ella esperaba que Tom DeLuca y ella se mudaran juntos a Carolina del Norte si la nueva empresa no necesitaba sus servicios. Siempre había hablado de su cabaña en las montañas Blue Ridge. De los cuatro, creo que ellos dos habrían tenido la transición más fácil si nos quedábamos sin trabajo."


      Llamaron a su puerta y Dalton se tensó. La firma de un metamorfo estaba ahí fuera. La puerta se abrió y asomó la cabeza un hombre de más de sesenta años que de cincuenta, con el pelo ralo. Por su tez rojiza y sus ojos cetrinos, parecía que bebía mucho. "Lo siento. No sabía que estaba ocupado, pero necesito hablar de algo con usted".


      "¿Puedes darme un minuto, Ed?"


      "Claro." Cerró la puerta.


      "Fue Ed Santaria", dijo. "Si crees que uno de nosotros mató a Crystal, puedo asegurarte que no fui yo, y tampoco veo a Tom o Linda por haberlo hecho".


      Eso dejó a Ed. "Agradezco tu franqueza". Dalton se puso de pie. "Es mi trabajo preguntar dónde estabas la noche del asesinato de Crystal."


      "Estaba en casa."


      "¿Sola?"


      "No, mi marido estaba allí, pero si le pregunta, no podrá decírselo, ya que estaba dormido cuando llegué".


      Conveniente. Dalton se puso de pie. "Gracias por ser tan abierto. Os dejo que volváis a vuestros asuntos". Sacó su tarjeta de visita y se la dio. "Si se te ocurre algo, puedes contactar conmigo aquí".


      Merry se levantó y le estrechó la mano. Tenía la palma seca. "Lo haré".


      Cuando Dalton salió del despacho, Ed estaba allí, y su cara enrojeció como si hubiera estado escuchando a escondidas. "Cuando termines con tu jefe, me gustaría hacerte unas preguntas", dijo Dalton.


      El hombre se puso rígido. "¿Por qué yo? No tuve nada que ver con la muerte de Crystal".


      Eso fue lo que dijeron todos. "Usted podría ser capaz de proporcionar la pista que nos ayude a encontrar al asesino."


      Hinchó el pecho. "Oh, entonces claro."


      Nota para mí mismo: Ed parecía poseer una baja autoestima y quería que la gente pensara que tenía poder. "Estaré al frente."


      A Dalton le vendría bien la experiencia de Ainsley Chancellor en estos momentos, ya que era la única que podía distinguir a un buen metamorfo de uno malo. Si Ed encabezaba la lista de sospechosos, quizá Kalan pudiera preguntarle a su hermano si su compañero podría estar disponible.


      Dalton fue en busca de su compañero, que estaba terminando de hablar con Tom DeLuca, el hombre que le había dado la noticia del pedido pendiente. Kalan ya debía de haber terminado su entrevista con Linda Darnell.


      Kalan se alejó de Tom y se reunió con Dalton cerca de la parte trasera de la tienda. "¿Qué has averiguado?" preguntó Dalton.


      "No mucho. Linda dijo que Ed Santaria estaba descontento con Crystal porque estaba en proceso de vender la tienda. Aparentemente, él era el dueño original pero tuvo problemas de dinero. Después de que Crystal lo comprara, lo mantuvo aunque lo trataba como basura".


      "Eso es exactamente lo que me dijo Merry", dijo Dalton.


      "¿Merry?"


      "Meredith, la gerente. Encuentro que tanto el dedo de Merry como el de Linda señalando a Ed son inquietantemente similares."


      "¿Crees que decidieron culparle a él cuando en realidad lo hizo uno de ellos o los dos?".


      Dalton se encogió de hombros. "Hemos visto cosas más extrañas".


      "Que tenemos."


      "Merry también me contó que a Linda le gusta Tom DeLuca", dijo Dalton. "Ella pensaba que si la tienda se vendía, esos dos podrían irse juntos a vivir a Carolina del Norte".


      "Eso no es lo que dijo Tom. Admitió que Crystal le importaba mucho y que Linda estaba celosa de su relación. No parecía importarle que Crystal estuviera casada o que ellos dos no estuvieran saliendo".


      "¿Dijo que Linda podría haber matado a Crystal para allanar el camino para que ella entrara como el nuevo interés amoroso?"


      Kalan se encogió de hombros. "No. Nada tiene sentido. Lo que es aún más extraño es lo ansiosos que estaban todos por delatar a los otros".


      "Me recuerda a la película Asesinato en el Orient Express". Kalan se quedó en blanco. "En ella todos apuñalaban a la víctima para que las autoridades no pudieran saber quién había cometido el verdadero asesinato".


      La puerta del despacho de Meredith se abrió y salió Ed Santaria. "Estaba esperando para interrogarle. Es un metamorfo. ¿Le conoces?"


      Kalan levantó la vista y estudió al hombre. "Nunca lo había visto antes".


      Dalton esperaba que no fuera un Changeling. Si Kalan no lo conocía, podría significar que vivía fuera de la ciudad.


      "Hablaré con Linda otra vez sobre Tom y Crystal," dijo Kalan. "A ver si confiesa haber mentido".


      "Me parece bien". Sólo había dos clientes en la tienda, y estaban en el otro lado, así que Dalton no vio la necesidad de intimidad. Se dirigió a Ed Santaria. "Quiero preguntarle por Crystal Wedgewood".


      "Claro, pero no sé qué puedo decirte".


      Sonaba como Carlton, el marido. "¿Sabe si tenía enemigos?"


      Ed miró hacia la oficina de donde acababa de salir. "¿Aparte de Merry?"


      "¿Merry? ¿Por qué dices eso?"


      "Ella estaba enloqueciendo por el hecho de que Crystal estaba planeando vender el lugar."


      Eso coincidía con lo que había dicho Merry, pero él habría pensado que una conversación así se mantendría en privado. "¿Escuchaste alguna discusión?"


      "Claro que sí. Fue fuera de horario hace un mes, y a Merry le salieron mal un montón de cosas ese día. Estando de mal humor, Merry le dijo a Crystal que no era justo vender el lugar sin preguntar qué querían los demás".


      Los empleados no solían tener voz ni voto en el funcionamiento de las empresas, pero Dalton anotó la conversación de todos modos. Habría grabado lo que dijo Santaria, pero por alguna razón pensó que el hombre se opondría.


      "¿Qué hay de ti? Oí que solías ser el dueño de esta tienda. Debe haberte molestado saber que una gran tienda se haría cargo".


      Sus manos se apretaron. "La verdad es que no. Estoy listo para retirarme de todos modos. En aquel entonces, caí en tiempos difíciles y no tuve más remedio que vender. Le agradecí a Crystal que viniera. Era su tienda y pensé que podía hacer lo que quisiera".


      Dalton no se creía ni una palabra. "¿Así que no le guardaba rencor que una mujer le comprara?"


      Ed enrojeció. "Yo no la maté si eso es lo que piensas. Merry tenía más que perder".


      "¿Dónde estabas la noche que Crystal fue asesinada?"


      "¿A qué hora fue asesinada?"


      Dalton se sorprendió de que Merry no le hubiera hecho esa pregunta. "Es difícil de decir. El forense dijo que la muerte fue entre las cinco y media y las seis y media".


      "Estaba aquí, en la tienda."


      "Bien. ¿Qué puedes decirme sobre Tom DeLuca?"


      ¿"Tom"? Nada aparte de que estaba enamorado de Crystal".


      "¿Y no Linda?" Eso era lo que afirmaba Tom, pero era bueno tener una segunda opinión.


      Ed agitó una mano. "De ninguna manera. Claro que Linda y él salieron juntos antes de mudarse aquí. De hecho, Linda siguió a Tom a Silver Lake unos meses después de que él llegara. El problema fue que Tom se enamoró inmediatamente de Crystal. Cuando Linda llegó, las cosas se pusieron feas".


      "Tom sabe que estaba casada, ¿verdad?" preguntó Dalton. En su opinión, la infidelidad ocupaba un lugar destacado en su lista de actos atroces.


      "No le importaba. Ese imbécil de marido estaba engañando a Crystal de todos modos."


      Esa no era la impresión que tenía de su marido, pero Carlton Wedgewood nunca dio la sensación de estar en un matrimonio hecho en el cielo.


      Dalton casi sonrió. Naliana vivía en el cielo, y había elegido a Anna como su compañera predestinada, así que supuso que Anna y él eran el uno para el otro.


      Ed se movió de un lado a otro, obviamente deseando que terminara la entrevista.


      Dalton volvió a centrarse. "¿Conociste a la novia del Sr. Wedgewood?"


      "No."


      Como Carlton Wedgewood afirmaba que él y su mujer no mezclaban sus negocios, no fue una sorpresa. Lo que frustraba a Dalton era que ninguna de las historias cuadraba, aparte de que todo el mundo afirmaba que Ed Santaria era un amargado fracasado en los negocios. Dalton le entregó a Ed su tarjeta. "Si se te ocurre algo, ponte en contacto conmigo aquí".


      Kalan había terminado su conversación con Linda y Dalton se preguntó cuál sería su opinión sobre la interacción entre los empleados.


      Kalan asintió a Dalton y le indicó que se marcharan. Ahora empezaba la diversión: intentar averiguar quién era el principal sospechoso.
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      Mientras la jefa de Anna, Elana, estaba en la entrada de la tienda ayudando a un cliente, Anna terminaba de dar los últimos retoques a uno de los arreglos. Lástima que le costara concentrarse en su trabajo. Todo le recordaba a Dalton, como la textura de los pétalos de rosa, tan suaves como sus labios, y su aroma, tan divino como su frescura montañesa.


      El timbre de la puerta principal sonó, lo que indicaba que el cliente se había marchado o que había llegado otro. Un segundo después, Elana entró en la trastienda. "¿Cómo vas con el arreglo?"


      "Va lento". Porque sigo pensando en volver a hacer el amor con Dalton. Cortó el tallo de una de las rosas e intentó colocarla en un lugar preciso, pero falló repetidamente.


      Elana sonrió. "Kalan me acaba de mandar un mensaje. He oído que tuviste una cita anoche".


      El calor subió por la cara de Anna. "Así es. Había terminado la última sesión de terapia con James y quería desahogarme".


      "¿Cómo conseguiste una cita con Dalton?"


      "Sabes que he estado lamentando el hecho de que le he echado el ojo desde hace meses, y aunque habíamos interactuado en ocasiones, nunca me había invitado a salir. Finalmente decidí tomar las cosas en mis manos, pero antes de que pudiera, Dalton dio un paso al frente".


      "Cuéntame qué ha pasado". A Elana le brillaron los ojos.


      "Cuando fui al campo de tiro a hacer un poco de tiro, me encontré con Dalton." Se encaró con Elana. "Fuimos a cenar probablemente porque le insinué que sabía que era un metamorfo".


      Elana rió entre dientes. "Eso volvería loco a Dalton preguntándose qué sabías".


      "Cierto. Le confesé que era consciente de su clase y le pregunté por James. Me dijo que James no es realmente un terapeuta. ¿Sabías eso?"


      Su jefe y su amigo miraron a un lado. "Me imaginé que no, pero fue útil, ¿verdad?"


      "Mucho".


      "Bueno, eso es lo que importa". Elana apoyó los codos en la encimera. "Háblame de esta cita".


      Anna tenía que decidir cuánto contarle a Elana sobre el increíble sexo. Al fin y al cabo, ambas eran compañeras y Anna no quería que los cotilleos llegaran a Dalton. Por la forma en que su amiga ladeaba la cabeza y le brillaban los ojos, su amiga no se inmutaría.


      Anna exhaló un suspiro. "Una vez, durante la cena, le dije que sabía que era un metamorfo. Dalton me dijo que aún no lo había mencionado porque pensaba que me escandalizaría saber de su especie". Bajó la mirada. "Y nadie más se molestó en hablarme de ellos tampoco".


      Elana levantó las manos. "Iba a tener un bebé en ese momento, si te acuerdas. Deberías reprender a Jillian. La viste a ella y a mi hermano cambiarse. Deberían haberte preguntado si te parecía bien".


      Anna agitó una mano. "Al final, no importó. James me puso al corriente".


      "Volviendo a tu cita. Por la forma en que tus ojos brillan cuando dices el nombre de Dalton, pasó algo más que una cena".


      Anna estaba deseando decírselo. "Sí. Fue increíble."


      "Cuéntalo".


      Afortunadamente, no había entrado ningún cliente, a pesar de ser un hermoso día soleado. "No dejé de insistirle para que me diera información sobre metamorfos, compañeros y esas cosas. Finalmente lo cansé, y ¿adivinen qué?"


      "¿Qué?"


      Anna inhaló. "Me dijo que yo era su pareja". Sólo con decir esas palabras se le aceleró el pulso.


      Elana la abrazó. "Me alegro mucho por ti". Al instante se puso sobria. "Nunca pensé que Dalton encontraría a alguien. Está tan entregado al trabajo".


      "Lo sé. Mi nuevo objetivo será aflojarle. Quiero enseñarle a disfrutar de la vida y a arriesgarse con las cosas".


      "Si alguien puede hacerlo, eres tú, pero no todo va a ser diversión y juegos. Dalton es un policía. Habrá días en los que tendrá miedo de que algo malo suceda. Sé que nuestros hombres se curan rápido, pero no son invencibles".


      Anna esperaba que la rapidez de Dalton le ayudara a evitar cualquier mala situación. "Toda relación tiene sus riesgos".


      Elana sonrió. "Así es. ¿Y ahora qué pasa?"


      "¿Qué quieres decir?"


      "¿Cuándo vuelves a salir?"


      Se encogió de hombros. "Supongo que cuando esté libre".


      Elana frunció el ceño. "Buena suerte con eso. Él y Kalan están en medio de una investigación por asesinato".


      "Alguna vez tiene que divertirse, aunque sé que siempre que me vuelvo monotemático puedo perder la perspectiva".


      "Dímelo a mí, pero en cuanto Kalan llega a casa y ve a Aiden, se olvida de su trabajo. Me alegro de que Dalton lo tenga".


      "Aún no estamos apareados ni nada". Sin embargo, para que eso ocurriera, Anna ya había decidido ayudar. Para empezar, si podía descubrir quién quería muerta a Crystal Wedgewood, ayudaría mucho a que ambas se unieran.


      Siempre había sido una gran aficionada a las novelas de misterio y a menudo le había pedido sugerencias a Meredith Wilson, ya que parecían tener el mismo gusto por la lectura. De todos, Meredith era la que mejor conocía a Crystal. No es que Anna pensara entrar corriendo en la tienda a hacer preguntas, pero tal vez podría encontrar otra forma de sonsacar la información.


      Duh. Si tocaba casualmente a cada uno de los empleados, seguramente, uno de ellos revelaría si había matado a Cristal. No podrían ocultar el horror de lo que habían hecho. Por desgracia, no ayudaría a llevar al asesino ante la justicia. A los jurados les gustaban las pruebas reales, no algo basado en la magia.


      Maldita sea.
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        * * *

      


      Cuando Dalton y Kalan volvieron a la comisaría para comparar notas, Dalton llevó su portátil hasta la mesa de Kalan.


      "¿Vas a hacer una de tus famosas hojas de cálculo?". preguntó Kalan con su típica sonrisa.


      "Que tú no te molestes en ser organizado no significa que yo no pueda serlo".


      Kalan levantó la mano. "No me quejo. He aprendido que tu manera tiene mérito".


      "Dame un segundo para prepararlo. Me parece que tenemos seis sospechosos".


      "¿Seis?" preguntó Kalan.


      "Serían los cuatro empleados de la tienda, el marido y su amante".


      Las cejas de Kalan se alzaron. "¿Sabemos quién es?"


      "No, pero no debería ser difícil averiguarlo. Con la esposa de Carlton muerta, su amante estará más por aquí, fingiendo consolarlo".


      "Mi hermano ha estado diciendo que ha estado aburrido últimamente. Quizás Jackson quiera hacer algo de vigilancia".


      "El departamento nunca sancionará el gasto".


      Se encogió de hombros. "Podría hacerlo gratis".


      "Prefiero usarlo para vigilar a Ed Santaria. Tal vez pueda hacer que Ainsley vaya con él y nos diga si Ed es un Changeling".


      "Sería interesante averiguarlo". Kalan chasqueó los dedos. "Hablando de Changelings, es posible que la tienda esté sentada sobre un filón de sardónice. Tal vez alguien en la gran tienda lo sepa, y por eso quieren comprarlo".


      Dalton ni siquiera había considerado eso. "O los Changelings saben que el sardónice está debajo de esa tienda y harán lo que sea para asegurarse de que no se venda. Podrían haber estado planeando comprar el lugar o incluso quemarlo como hicieron con la casa de Donaldson".


      "Jackson tiene el mapa que mostrará si la librería está en uno de esos lugares".


      "En cierto modo, espero que no lo sea".


      "¿Y eso por qué?"


      "Eso ampliará nuestro grupo de sospechosos para incluir a todos los Changelings".


      "Joder". Kalan se pasó una mano por el pelo y luego se inclinó más hacia él. "Si están involucrados, definitivamente tendremos que pedir ayuda a McKinnon y Asociados".


      Dalton comprendió que todo lo relacionado con los cambiantes debía mantenerse en secreto. Apestaba que el verdadero autor de un crimen fuera un Changeling. Si se producía una lucha a muerte, él y Kalan no tenían inconveniente en alterar algunas pruebas para asegurarse de que los tribunales entendieran que el cambiante había sido el culpable. Si conseguía escapar, los suyos se encargarían de él, ya que el fracaso era inaceptable para ellos.


      Dalton volvió a rellenar su hoja de cálculo. "Para simplificar, vamos a suponer por el momento que los Changelings no están involucrados. Así es como yo lo veo. Meredith Wilson admitió que tenía miedo de que Crystal vendiera la librería. Con el marido de Merry aún recuperándose de su apoplejía, perder su trabajo afectaría a más que a ella misma."


      Kalan asintió. "Parece un buen motivo, pero con Crystal muerta, lo más probable es que el marido vendiera la tienda".


      "Buen punto."


      "Dijiste que Ed Santaria estaba amargado. ¿Dijo si aún amaba la librería? ¿O está esperando su oportunidad para desenterrar el sardónice?"


      "Todo es posible, pero no podemos saber si es consciente de que está ahí. Sólo recientemente los Changelings han comenzado su búsqueda".


      Kalan miró a un lado, gruñó algo antes de volver a centrarse. "Supongamos que Santaria no sabe lo del sardónice. Dijiste que te dijo que como Crystal ahora era dueña del lugar, podía hacer lo que quisiera".


      "Sí, pero no me creí ni una palabra", dijo Dalton.


      "¿En qué estás pensando?" Kalan preguntó. "¿Que temía que la sensación de pueblo pequeño del lugar se perdiera si lo compraban?".


      Dalton asintió. "Puede que en el contrato de venta pusiera que debía quedarse uno o dos años para ayudar en la transición. Durante ese tiempo, a Crystal no le gustó que se entrometiera y le trató mal. Ed podría haberse hartado de su trato y haberla matado".


      Kalan cogió un lápiz de su escritorio y lo hizo girar sobre sus nudillos. "Es razonable. ¿Qué opinas de Tom DeLuca?"


      "Dijiste que está enamorado de Crystal. Es posible que le pidiera que dejara a su marido rico y ella se riera de él. Eso sería motivo suficiente para matarla".


      Kalan sonrió. "Me gusta tu imaginación".


      "Intento ser más espontáneo". Anna estaría orgullosa. "Sé que tendremos que sacar los registros telefónicos para ver con qué frecuencia Tom hablaba con Crystal, pero me gusta tener una teoría de trabajo."


      "Tienes razón. Luego está Linda", dijo Kalan. "No puedo entenderla. Por el bien del argumento, supongamos que ella quiere a Tom, pero Tom quiere a Crystal. Ella siente que con Crystal fuera del camino, Tom se volverá hacia ella en busca de consuelo."


      Kalan estaba en racha. "No podemos probar nada de eso".


      "Lo sé, pero es divertido especular. Luego está el que siempre parece ser el asesino: el marido. Según Ed Santaria, Carlton tiene una aventura. Quizá Crystal se enteró y amenazó con divorciarse de él y quedarse con todo su dinero, así que le dispara".


      "Ya que estamos inventando cosas, vayamos un paso más allá. La novia quiere al marido rico para ella, pero Carlton Wedgewood dice que no dejará a su mujer, así que la novia mata a Crystal". Dalton rellenó la información en la hoja de cálculo. "Diablos, tal vez lo hicieron todos".


      "Ni se te ocurra", dijo Kalan.
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        * * *

      


      Cuando Dalton se metió en la cama, era casi medianoche. Por suerte, Kalan y él tenían mañana libre. El viernes volverían a sus turnos normales. Dalton tenía intención de comprobar de nuevo dónde se alojaba el marido. La unidad de la escena del crimen había terminado en la casa de los Wedgewood, lo que significaba que Carlton Wedgewood podía volver a casa. La gran pregunta era si volvería solo.


      ¡Deja de pensar en el trabajo!


      Era un mal efecto secundario de ser policía. Dalton intentó contar hacia atrás desde cien, pero no funcionó. Tampoco ayudaba pensar en Anna, pero al menos era más agradable que repasar la lista de sospechosos.


      El acto de hacer el amor seguía desconcertándole, ya que la intensidad se salía de lo normal. Aunque estaba contento de no haberla mordido, había estado tentado. El dulce aroma de Anna aún residía en su interior.


      Por mucho que quisiera invitarla a salir mañana, temía que volviera a darle largas. No importaba que se conocieran desde hacía tres meses o que la hubiera visitado en el hospital varias veces y luego en su tienda. Durante los dos últimos meses, había tenido que conformarse con pasar por delante del escaparate o pedirle a Kalan que le preguntara a Elana por ella.


      Cobarde, dijo su tigre.


      Era un cobarde. ¿Y si a Anna no le gustaba estar cerca de él durante mucho tiempo? Claro, ella dijo que le gustaba, pero eso fue después de una cena. Ella era un espíritu libre que había tenido un revés temporal después del secuestro, y él era estirado y fijo en sus costumbres.


      Puedes cambiar, dijo su aguerrido animal.


      La muerte de su padre le había hecho asumir responsabilidades que correspondían a alguien mayor. Un poco de esparcimiento le ayudaría a despejarse. Diablos, podría ser capaz de poner el caso en perspectiva si pudiera relajarse.


      Pídele ayuda a Anna, le instó su tigre.


      No la pondré en peligro. Su trabajo era la razón principal por la que debía alejarse de ella. Sólo que, ahora mismo, no parecía poder hacerlo. Cerró los ojos, rodó sobre su espalda y esperó que mañana tuviera más claro cómo iba a equilibrar su vida laboral con este intenso anhelo de estar con Anna.
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      A Anna le encantaban sus días libres, pero eso era BD (Before Dalton). Después de que él la rescatara, había pasado demasiado tiempo pensando en cómo hacer que se fijara en ella. El trabajo la ayudaba a centrarse en algo que no fuera él. Ahora que había conectado con Dalton a un nivel íntimo, sus pensamientos sobre él también invadían sus noches.


      Elana le dijo que Kalan y Dalton tenían hoy el día libre, a pesar de estar en medio de una investigación. Hasta los policías necesitan descansar, había dicho. Elana advirtió que Dalton solía ir a trabajar incluso en sus días libres porque algún aspecto del caso le molestaba y tenía que ocuparse de ello.


      Anna no solía tomarse libres los jueves, pero le preguntó a Elana si podía cambiar de día con la esperanza de que Dalton la llamara. Conociéndole, Dalton diría que quería un contacto limitado, porque aunque disfrutaba de su compañía, ella le distraía. Bueno, difícil. Tenía que negociar.


      El verano estaba en pleno apogeo y ella quería aprovechar el hermoso día. Pronto caerían las hojas y llegaría la nieve. ¿Qué mejor manera de disfrutar del día que con un picnic? Con Dalton, por supuesto. Emocionada, repasó mentalmente lo que necesitaba comprar. Una vez hecha la lista, localizó su teléfono para llamarle. Antes de que pudiera encontrar su número, sonó su móvil. Cuando vio su nombre, sintió un escalofrío de placer. Si ya se hubieran apareado, no le parecería tan extraño, pero estar en la misma onda era casi espeluznante.


      "Hola, Dalton", dijo, su voz conteniendo demasiada alegría.


      "Oye, tengo el día libre y me preguntaba si querías almorzar y tal vez jugar al billar".


      Podría haberle preguntado si quería comer gusanos con él, y ella habría dicho que sí. "Claro. ¿Juegas al billar?" Eso significaría que realmente se divertía. Olvídalo. Probablemente jugaba con total concentración. Bromear no sería lo suyo. Una cosa más en la que tendría que trabajar.


      "Sí, quiero".


      "Yo no, así que no creo que te divirtieras mucho".


      Se rió entre dientes. "¿No me acusas siempre de no buscar diversión?".


      "Jugar con un novato podría desvirtuar tu juego, y yo te imagino como ese jugador intensamente concentrado".


      "Nuestra cita no se trata de mí ganando algún torneo. Se trata de estar contigo. Además, te equivocas. Soy pésimo al billar. Juego sólo por diversión".


      Su definición de un buen momento podría no coincidir con la de ella. "Me gustaría ver eso".


      Siguió una larga pausa. Era casi como si Dalton intentara averiguar cómo comentar su preocupación.


      "Puedo reírme, ¿sabes?", dijo finalmente. "¿Qué tal si te recojo al mediodía?"


      "Perfecto. Nos vemos frente a la tienda".


      "Nos vemos entonces."


      Una vez que se desconectó, Anna se dio la vuelta. "¡Tengo una cita con Dalton!"


      Oh, mierda. Tenía que encontrar algo sexy que ponerse. Tenía que poder moverse con facilidad si iba a jugar al billar, pero también quería atraerlo, mantenerlo desconcentrado y que no se concentrara en el juego. Los pantalones cortos encajaban a la perfección, al igual que su top rosa de hombros descubiertos.


      Una vez vestida, volvió a trenzarse el pelo, pero decidió que parecería más madura si se lo dejaba suelto. Hoy se trataba de atraer a Dalton Garner a la cama. Le gustaba que quisiera conocerla antes de aparearse, pero si la mordía ahora, no se quejaría. Sorprendentemente, su relación de tira y afloja la excitaba, en parte porque a Anna siempre le habían gustado los retos.


      Debió de tomarse demasiado tiempo con el maquillaje, porque cuando salió, Dalton estaba allí en su nuevo y deportivo todoterreno blanco. Antes de que ella llegara al coche, él se bajó y le abrió la puerta.


      "Gracias", dijo ella y luego se tomó un momento para asimilarlo. "Me gusta el look vaquero".


      "¿Mirada de vaquero?"


      "Las botas, los vaqueros y la camiseta blanca". Que sea una camiseta blanca ajustada que abrazaba sus músculos. Grr.


      "Lo normal por aquí".


      "Me sigue gustando. Me pone las pilas". Al sonreírle, ella le devolvió la sonrisa y se metió en el coche con aire acondicionado. Dalton volvió a su lado, subió y arrancó.


      "¿Qué te parece McKinnon's Pub and Pool?", preguntó.


      Se rió entre dientes. "Dado que es el único billar de los alrededores, digo que sí".


      La miró. "Me caes bien. Dices lo que piensas".


      Eso hizo. "Tú también me gustas".


      "Bueno, hueles bien y te ves aún mejor". Su voz sonaba gruesa, como si tuviera que esforzarse para no llevarlos de vuelta a su casa y dejar que su tigre la reclamara.


      "Gracias". No se quejaría, aunque a Anna le apetecía oírle reír más a menudo, y el dormitorio no era el lugar adecuado para ello, aunque podría serlo si Dalton jugaba bien sus cartas.


      "Sólo para que lo sepas, es difícil concentrarse en este momento. Mi tigre se está volviendo loco".


      Es bueno saberlo. Siendo un poco diabólica, deslizó una mano sobre su pierna. "¿En serio?"


      Apartó suavemente los dedos de su muslo y los volvió a colocar a su lado. "Te das cuenta de que los tigres no pueden conducir coches". Le guiñó un ojo.


      Supuso que eso sería malo. "Vale, seré buena."


      Dalton sonrió. "Confiaré en ti".


      "No deberías".


      Al parecer, el hombre sabía ligar, y eso la complacía sobremanera. Se detuvo frente al bar, donde había aparcados unos diez vehículos, muchos de los cuales eran motocicletas. "No se haga ilusiones, jovencita. Las motos son peligrosas".


      "¿Tú también puedes leer la mente?", preguntó.


      "No, pero puedo ver esas ruedas en tu cabeza girando. Además, les echaste un vistazo y dibujaste tu labio inferior".


      Tenía que recordar que él era policía y sabía leer las señales. "Bien, estaba pensando en lo divertido que sería montar en uno contigo. ¿Alguna vez has tenido uno?"


      "Crecí en California, donde las carreteras estaban muy congestionadas. Así que no".


      Lástima. Se acercó a su lado y la ayudó a salir. Con la mano en la espalda, la condujo al interior. El mero hecho de estar junto a Dalton hizo que sus hormonas se dispararan. Sólo su contacto ya le hacía pensar en lo que podrían hacer después de su divertida aventura.


      De camino a una cabina, comprobó quién estaba allí. Finn McKinnon estaba detrás de la barra, pero Molly McKinnon, su prima, estaba en la parte de atrás o no trabajaba hoy. La sala de billar se llenó de risas. "Alguien se está divirtiendo", dijo.


      "Nosotros también". Dalton eligió una cabina con vistas a la calle. "Las damas primero."


      Anna entró y Dalton se sentó frente a ella. "¿Cómo va el caso?"


      Bajó la barbilla. "No puedo hablar de ello".


      Abrió la boca. "No soy cualquiera. Soy una buena caja de resonancia. Te prometo que no diré una palabra, ni siquiera a Elana."


      "Se lo agradezco. Todo lo que diré es que tenemos muchos sospechosos".


      "No conocía muy bien a Crystal, pero, ¿cómo es posible que tanta gente la quiera muerta?".


      Levantó un hombro. "Los motivos habituales: dinero, codicia, poder".


      "No creía que la tienda fuera tan bien".


      "No hemos profundizado en el caso lo suficiente como para saberlo".


      Anna se recostó en su asiento. "Si alguna vez necesitas reducir el grupo de sospechosos, siempre puedo tocarlos. Puede que tenga suerte y vea a uno de ellos matar a Crystal desde uno de sus recuerdos".


      Dalton se quedó quieto, actuando como si pudiera considerarlo. "Se necesita un trabajo policial sólido para construir un caso, no magia".


      "Sólo digo que si quieres acelerar las cosas, soy tu mujer".


      Él sonrió, y su hermoso rostro casi le hizo olvidar el crimen. "Lo tendré en cuenta".


      Un camarero se acercó y les entregó los menús. "¿Qué les sirvo de beber?", preguntó.


      "Té helado, por favor". Anna quería mantener la cordura.


      "Lo mismo digo".


      El servidor desapareció. Dalton alargó la mano, la puso en el brazo y la soltó sin decir nada. Aunque no hubiera sido bruja, se habría dado cuenta de que estaba a punto de decir algo. "¿Qué pasa?


      "Es complicado".


      Ella resopló. "Cuando mueras, voy a hacer que graben eso en tu lápida".


      Dalton echó la cabeza hacia atrás y rió, el sonido rico y delicioso, y la alegría estalló en ella. "Tienes razón. Es complicado, pero es porque te implica a ti. Créeme cuando te digo que quiero que esto funcione entre nosotros, pero no quiero que te hagas ilusiones. Es difícil estar conmigo".


      Levantó la mano. "Tu trabajo es lo primero, lo entiendo, y yo tampoco soy tan fácil. Pregúntale a tu hermana".


      "Ella nunca ha mencionado tal cosa. Este es el trato: eres mi compañera", susurró. "Como tal, eres la persona más importante de mi vida, por eso quiero tomarme las cosas con calma. Quiero que entiendas en lo que te estás metiendo".


      Miró hacia arriba. "Hmm. Refréscame la memoria. ¿Te llamé hoy y te pedí salir o fue al revés?". Anna no quiso comentar que estaba a segundos de llamarlo. "Entonces, ¿quién estaba apresurando las cosas?"


      Miró a un lado. "Sólo quería decir que temo decepcionarte si tengo que marcharme en mitad de una cita por un caso. Siempre surgen problemas y no quiero que te lo tomes como algo personal. Luego están las veces que estoy de vigilancia y tengo que estar fuera durante horas. Te conozco. Te preocupas. Y sólo Dios sabe cuando un caso me corroe, no puedo dejar de pensar en él. Pero bueno, eso era antes de conocerte".


      "Es muy amable por tu parte, y tienes razón. Me preocuparía. Sin embargo, Elana parece haberse adaptado al trabajo de Kalan".


      "Lo ha hecho, pero es duro para todos".


      "Bien. ¿Podemos cambiar de tema? Es deprimente".


      "Claro". Volvió a brillar en sus ojos. "¿Por qué no me hablas de arreglos florales?"


      Eso la hizo reír. "Eso definitivamente te aburriría. ¿Qué tal si me dices lo que te gusta hacer para divertirte? Te lo dije la última vez".


      "Me parece justo. Me gusta leer, aunque no lo llamaría diversión".


      "A mí también me encanta leer. ¿Lees ficción?"


      Sacudió la cabeza. "Leo manuales de policía, documentos de política exterior y tratados de economía".


      Anna sonrió. "Estás lleno de mierda".


      Su sonrisa marcó sus mejillas. "Tienes razón. Te estaba poniendo a prueba. Me gusta leer novelas de ciencia ficción, aunque de vez en cuando disfruto con una biografía".


      Podía ocuparse de eso. "¿Qué más? Y por favor, no digas que te gusta jugar al ajedrez".


      Antes de que pudiera responder, el camarero se detuvo y les entregó sus bebidas y luego les preguntó qué querían pedir. A Anna le daba igual lo que pidiera, así que optó por algo fácil y rápido. "Quiero una hamburguesa, poco hecha, con lechuga y tomate".


      "Lo mismo digo", dijo Dalton.


      "No hace falta que pidas lo mismo que yo", dijo cuando desapareció el camarero.


      Levantó las cejas. "¿No es lo suficientemente espontáneo para ti?"


      "No es eso. Quiero saber más de ti. ¿De verdad te gusta el té y las hamburguesas poco hechas?"


      "Sí, quiero".


      El tiempo lo dirá. "Entonces, ¿quién te gusta para el asesinato de Crystal Wedgewood?" Si se lo preguntaba suficientes veces, podría ceder.


      "Sabes que no puedo decírtelo, así que qué tal si me explicas tu talento".


      ¿Significaba eso que quería utilizar su habilidad para ayudarle a resolver el caso? La emoción se apoderó de ella. "Es difícil de explicar. Jillian me llamaba wendaya, pero yo no tenía ni idea de que existieran ese tipo de brujas porque no conocía a mis padres".


      "¿Qué quieres decir con que no conociste a tus padres?". Sus cejas se fruncieron.


      "¿Jillian no te lo dijo?" Sacudió la cabeza. "Mis padres me abandonaron cuando era un bebé". Explicó sobre el acogimiento familiar que vino después y luego cómo una familia finalmente la adoptó.


      La estudió durante un largo minuto. "¿Cómo desarrollaste una actitud tan positiva en la vida?"


      "Mi actitud no siempre es positiva. Créanme. Tengo mis días malos, pero al final decidí que cuanto más positiva sea, mejores serán mis días. De hecho, mi suerte empezó a cambiar hace unos años. ¿He mencionado que llevo toda la vida buscando a mi madre biológica?".


      "No."


      "Bueno, lo he estado. Hace unos tres años, supe su nombre y que se había mudado a Silver Lake".


      Se recostó en su asiento. "Ah, ¿cómo es que terminaste aquí?"


      "Sí. Pregunté por ahí pero desgraciadamente no llegué a ninguna parte. Entonces decidí que si tenía que ser así, la encontraría, aunque me gustaría saber por qué me abandonó".


      "¿Realmente importa? Lo más probable es que tuviera que ver con las finanzas".


      "Estoy de acuerdo, pero esa no es la única razón por la que quiero encontrarla. Nunca he conocido el amor de una madre. No me malinterpretes, la gente que me adoptó era amable y todo eso, pero nunca me sentí como un miembro de la familia."


      Dio un sorbo a su bebida y miró hacia otro lado, como si estuviera recordando a su familia. "Jillian y yo éramos íntimas hasta que se centró tanto en su trabajo que perdimos el contacto". Levantó una mano. "Admito que yo estaba igual de mal. No me había dado cuenta de por qué me sentía tan desorientado hasta que ella vino a visitarme, o más bien a buscar refugio de Frank Whitlaw. Cuando volvimos a conectar, fue como si recuperara a mi familia".


      Le gustaba su sentimiento. "¿Y tu madre?"


      "Ella todavía vive en California. Ahora que Jillian está aquí, podría considerar mudarse a Silver Lake, pero está indecisa. A mamá le gusta mucho su vida en la costa oeste".


      "¿La ves a menudo?"


      Dalton negó con la cabeza. "No, no he tenido tiempo, pero hablamos al menos una vez a la semana, hasta hace poco. Estamos bastante unidos, sobre todo porque ella era básicamente una madre soltera. Sé que debería volar de vuelta a California para visitarla, pero primero quería establecerme aquí".


      Sabiamente, Anna decidió guardar silencio. Se habría esforzado más.


      Dalton levantó un dedo. "Hablando de no conocer tu herencia, lo mismo le pasó al hermano de Elana. Su madre tuvo una aventura con un metamorfo y ni Brian ni la madre lo sabían".


      "Elana me lo dijo, pero sólo después de que James me informara sobre los cambiaformas. No puedo imaginar no estar al tanto de algo tan importante".


      "¿No estabas en el mismo barco? Jillian dijo que no sabías que eras wendaya".


      "Sabía que tenía talento, pero no que pertenecía a un grupo de brujas llamado Wendayans".


      "¿Y cómo aprendiste que tenías algunas habilidades si no tenías a nadie que te guiara?".


      Bebió un poco de su té. "Tenía unos cuatro o cinco años cuando me agarré al brazo de un asistente social. De repente, los fotogramas de una película pasaron por mi mente. Podía ver la vida de esa mujer tan claramente como si estuviera ocurriendo en ese mismo momento".


      "¿Qué has visto?"


      "La asistente social recordando cuando debía tener unos doce años. Vi a un hombre encima de ella. Ella gritaba y lloraba. Por supuesto, en aquel momento era demasiado joven y no entendía que era una violación, pero sabía que algo malo había pasado".


      "¿Le preguntaste al respecto?"


      "Sí, pero me dijo que ella y su padre sólo estaban jugando. De niño, lo acepté. Cuando crecí, empecé a entender mejor las visiones y a interpretarlas. La mayoría de las veces, no dejaba ver lo que había visto. Al fin y al cabo, ellos ya lo habían vivido y pensé que no necesitaban que se lo recordara".


      "No me imagino guardando todo eso dentro. Creo que dejaría de tocar a la gente".


      Sonríe. "Lo hice durante mucho tiempo. De todas formas, ¿quién quiere invadir la intimidad de otra persona?".


      "Estoy de acuerdo. ¿Son siempre malas las imágenes?"


      "Sí, pero cuando Jillian y yo lo hablamos, ambas pensamos que era porque mi educación fue muy difícil. Para ser honesto, últimamente, siento que estoy perdiendo mi toque".


      "Eso podría ser algo bueno".


      No quiso mencionar que ocurrió después de que Dalton entrara en su vida. "Supongo."


      Llegó la comida y, de repente, estaba hambrienta. "Huele de maravilla y mi estómago ruge como un animal", dice.


      "Ruge".


      Ella se rió. Un Dalton tonto era un subidón. Ambos devoraron sus comidas como animales rabiosos que no habían comido en días. El jugo de la hamburguesa le goteaba por la barbilla y Anna sintió el impulso de lamérsela.


      "Estás mirando fijamente", dijo.


      Se tocó la barbilla y Dalton cogió su servilleta y se la limpió. "Lo siento."


      "¿Qué tipo de películas te gustan?", preguntó.


      Su barbilla se hundió, actuando como si nunca hubiera ido al cine o como si nadie le hubiera preguntado antes. Segundos después, se relajó contra el asiento. No debió darse cuenta del propósito de la pregunta. "Aventura de acción. ¿Y tú?"


      "Horror".


      Se rió entre dientes. "¿En serio? Te tenía por el tipo de comedia romántica".


      Le sacó la lengua. "Me gusta el romance, pero quiero vivirlo por mí misma, no verlo en la gran pantalla. Eso de las películas es tan falso, sobre todo cuando sé que el actor está casado".


      "Buen punto. ¿Por qué el horror?"


      Nunca se había cuestionado su razonamiento. "Supongo que me gusta el subidón de adrenalina. Cuando estoy sentada viendo una película de miedo, la vida queda totalmente a un lado".


      Dalton terminó su té y pidió la cuenta. "Puede que tenga que probar eso".


      "Deberías hacerlo. Es cuando no estás pensando activamente en el caso que tu subconsciente está trabajando".


      Volvió a guiñarme un ojo. "Entonces supongo que una película de terror está en mi futuro".


      ¡Sí!

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Cuando Dalton estaba con Anna, su visión del mundo cambiaba. Realmente era capaz de dejar a un lado el trabajo y concentrarse en la mujer con la que esperaba pasar su vida. Ella era extravagante, atrevida, atrevida y totalmente encantadora. Sin embargo, él se negaba a dejar que ella le alterara en cualquier otro aspecto. Le gustaba su naturaleza ambiciosa, su concentración y su deseo de ayudar a los demás.


      Después de pagar el almuerzo, se dirigieron a la trastienda, donde estaban libres tres de las cuatro mesas de billar.


      Anna lo comprobó. "¿Es aquí donde ocurre la magia? Quiero decir, ¿la diversión?"


      Le hizo un gesto con el dedo. "El tiempo lo dirá. ¿Estás lista para que te enseñe algo de billar?"


      "Totalmente". Miró hacia la lámpara de estilo Tiffany que había sobre la mesa. "Me gusta el aspecto de vidriera. Es bonito".


      "McKinnon's es un lugar con clase".


      "No esperaría que me llevaras a otro tipo de bar".


      ¿No había dicho que era el único billar de la ciudad? Qué coqueta. Se aclaró la garganta. "Primero, tenemos que encontrarte un palo". Dalton se acercó al estante de la pared. Quería asegurarse de que Anna tuviera un palo adecuado a su pequeño tamaño. Después de elegir uno, se lo entregó. "¿Qué te parece?"


      En el momento en que ella pasó la mano por el tronco de madera, su tigre se volvió loco, imaginándola haciéndole eso a su polla. Por el brillo de sus ojos, la descarada sabía exactamente lo que estaba haciendo.


      "Este me gusta mucho".


      No respondió que tenía algo igual de duro, sólo que mucho más grueso y mucho más cómodo. Gruñó en silencio por sus pensamientos inapropiados. Le había prometido una cita, y una cita le daría. Dalton no quería que ella pensara que estaba obsesionado con el sexo, o más bien que su tigre necesitaba la gratificación constante.


      Acumuló pelotas.


      Mate, mate, canturreaba su tigre.


      Por favor, déjame concentrarme. En la vida no todo es sexo.


      Su tigre refunfuñó.


      "¿Qué tal si rompes para que pueda ver cómo se hace?", preguntó.


      Eso le hizo sonreír. "Mirar y hacer son dos cosas diferentes". Si Anna se rompía, dudaba que se movieran más de unas cuantas bolas.


      Apoyó el taco en la mesa frente a él. Apoyó las manos en el borde de la mesa y se inclinó, dejando al descubierto la parte superior de sus pechos. Sus uñas se extendieron y sus dientes se afilaron.


      Abajo chico. Por favor. Aunque la mayoría en el bar eran metamorfos, no todos lo eran, lo que significaba que tenía que ser más cauteloso. Dalton se enorgullecía de su capacidad para mantener la calma en las situaciones más tensas, pero nunca había sido tentado así. Demonios, tendría suerte si le daba a la pila de bolas.


      Volviendo a concentrarse en la mesa y no en la exuberante mujer que tenía a unos metros, Dalton clavó el palo en la bola blanca. Golpeó fuera del centro, no esparciéndolas como él esperaba. Al menos una bola rayada consiguió aterrizar en la tronera, por suerte. Aunque no era un gran jugador de billar, normalmente metía más de una bola en el tiro de apertura.


      "Supongo que yo soy rayas y vosotros sólidos", consiguió decir con la suficiente calma como para engañar a la mayoría de la gente diciéndole que lo tenía todo bajo control.


      Anna se acercó al bolsillo y miró dentro. "¡Qué apropiado! Eres de rayas".


      Sonrió. "Bueno, tengo debilidad por ellos".


      "Vas otra vez, ¿verdad?"


      "Sí". Dalton quería impresionar a Anna, así que se tomó su tiempo, caminando alrededor de la mesa, buscando el mejor tiro. No le preocupaba dejar la bola en una posición difícil para ella, como habría hecho con un competidor más experimentado.


      En su segundo viaje alrededor de la mesa, juró que Anna se interponía a propósito en su camino sólo para que él tuviera que tocarla. Por mucho que le gustara estar cerca, su tigre sólo permanecería oculto durante un tiempo.


      "¿Cuánto suelen durar los partidos?", preguntó. Aunque sonaba inocente, era una indirecta.


      "No mucho". Dalton alineó su tiro y metió otra bola rayada. Queriendo darle una oportunidad, cortó la esquina en la siguiente bola. "Tu turno."


      Anna dio dos vueltas exactas a la mesa, imitándole claramente. "Creo que probaré con la bola número dos. ¿Tengo que decirte en qué tronera?"


      Pensó que nunca había jugado. "No."


      Se agachó y meneó el trasero un par de veces mientras apuntaba. Dalton no sabía si observar su cuerpo o decirle que bajara la punta del taco. Por mucho que quisiera abrazarla y ayudarla, temía que pudiera ocurrir algo catastrófico, sobre todo porque estaban en público.


      El palo resbaló de la bola blanca y ésta sólo rodó unos centímetros. "Ah, mierda". Se levantó y se encaró con él. "¿Cuenta si la bola blanca no golpea ninguna bola?"


      Sí. "No. Inténtalo de nuevo".


      Ella sonrió, y él reconoció inmediatamente que se habían aprovechado de él. Esta tarde, el juego no consistía en ganar, sino en divertirse. Esta vez, la bola blanca conectó con la bola número dos, pero ella no la metió. "Maldición".


      "La próxima vez", le dijo, queriendo que disfrutara del juego y no se desanimara.


      Ahora le tocaba a él. Cuando alineó su taco, Anna se puso a su lado. "No te preocupes por mí", le dijo. "Quiero ver cómo sostienes el palo y a qué parte de la bola blanca apuntas".


      No sabía si hablaba en serio o no. "Donde golpeo la bola blanca depende de cuánto efecto quiero".


      "Oh."


      Por sus cejas fruncidas, no tenía ni idea de lo que eso significaba. Su aroma ya se había infiltrado por completo en cada célula, y su tigre empujaba para estar hasta las pelotas en su dulce cuerpo. Dudaba que pudiera hundir cualquier bola en la mesa ahora mismo. No sólo quedaría mal si fallaba, sino que el juego no acabaría nunca, y Dalton tenía planes para más tarde. Metió la siguiente y falló la siguiente. "Tu turno".


      Anna decía que jugaba sólo por diversión, pero también era una feroz competidora. Con un golpe suave, hundió la pelota y levantó los brazos en señal de victoria.


      "Impresionante". Sin pensarlo, la agarró y la hizo girar. El regocijo en su cara valió la pena el dolor de tratar de mantener a su animal bajo control.


      Durante los siguientes veinte minutos, lucharon. Él metía dos y ella metía una. Una vez que todas las rayas estuvieron fuera de la mesa, él metió a propósito la bola blanca junto con la bola ocho.


      "Maldita sea. Tú ganas", dijo.


      "¿Lo hice?"


      En cuanto le explicó lo de la bola ocho, Anna levantó el palo por encima de su cabeza en posición de victoria. "Yo digo que lo hagamos otra vez".


      Dalton se rió, no esperaba esa reacción. "Tengo una idea mejor. ¿Qué tal si cogemos palomitas, volvemos a mi casa y vemos una película de terror?".


      Sus ojos se abrieron como si le hubiera hecho un regalo. "¿De verdad? Me encantaría. ¿Tienes Netflix?"


      "No, pero podemos pedir algo a la carta".


      "Eso funciona".


      Nunca había salido con una mujer tan fácil de complacer. Esperaba que si no terminaban la película, ella no se enfadara.
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        * * *

      


      Anna tuvo que reevaluar su impresión de Dalton. No era tan serio como ella creía al principio. Era cuando estaba en modo policía cuando parecía demasiado concentrado. Ella se lo había pasado en grande jugando al billar, y por mucho que había intentado distraerlo, Dalton había mantenido la calma, a pesar de algunas chispas que se habían escapado.


      Sin embargo, sí que coqueteaba, sobre todo cuando se inclinaba hacia ella e intentaba ayudarla. Ella había pensado que él se echaría sobre su espalda, pero al parecer eso habría sido demasiado para su tigre.


      En el supermercado, compraron las palomitas prometidas y otro paquete de seis cervezas. Estaba impaciente por demostrarle lo increíbles que podían ser las películas de terror. Cuando entró en su coche, le saltaron chispas de los brazos por la emoción de acurrucarse a su lado.


      Dalton apagó el motor y la miró, señalando con la cabeza las chispas que salían de ella. "Nada de eso. Estamos viendo la película. Toda la película".


      Ya lo vería. "Sí, señor."


      Dentro, puso la televisión en el canal On Demand. "Busca algo bueno y yo prepararé la comida".


      Contenta de hacer lo que le pedía, Anna se dejó caer en el sofá y buscó en la sección de películas de terror. Aparecieron algunas películas de Wes Craven, pero decidió que sería mejor un clásico, así que eligió Halloween, de John Carpenter. Sería una buena introducción al género.


      Mientras buscaba en el menú, se oyeron ruidos de palomitas procedentes de la cocina, seguidos de un olor divino que se extendió hacia ella. No recordaba la última vez que había visto una película de terror con alguien mientras comía palomitas. Segundos después, Dalton llegó con un bol en la mano y volvió con dos cervezas.


      "¿Listo para educarme?", preguntó.


      "Sí. Elegí la película Halloween. Es un clásico".


      "Espero que dé mucho miedo". Cogió un puñado de palomitas y se metió un poco en la boca. "Tengo que advertirte que ya he visto bastantes cadáveres, así que no esperes que salte cuando alguien aparezca de la nada".


      Ella no había pensado que sería tan hastiado, pero tenía sentido. "Está bien. Para mí, al menos, este tipo de películas me distraen de lo que me preocupa".


      Le cogió la mano. "¿Tienes problemas? No me gusta oír eso".


      Sonrió. "Ya no tanto. Sobre todo, en el pasado, cuando no entendía por qué tenía esas visiones. Pensaba que era un bicho raro".


      "¡Yo también! Quizá por eso Naliana nos emparejó. Podríamos ser del planeta Blue Stripe".


      Ella le dio un puñetazo. "Me encanta. Planeta Blue Stripe. O podría ser Planeta Chispa Azul".


      se rió. "Seríamos los alienígenas de la Chispa de Rayas Azules. Cuidado mundo!"


      Ella se rió y Dalton se inclinó hacia ella. Cuando sus ojos adquirieron un delicioso tono ámbar, su cuerpo se volvió loco de necesidad, y el beso que siguió hizo arder su cuerpo. Sus lenguas se tocaron y toda su energía sexual reprimida rebosó.


      Al girarse hacia él, Anna se agarró a sus grandes bíceps y, cuando él flexionó los músculos, una oleada de endorfinas la recorrió por completo. Todo en aquel hombre la emocionaba. Era seguro de sí mismo y sincero, a la vez que capaz de disfrutar, al menos mientras estaban juntos.


      Levantó la mano, la enhebró en su pelo y tiró, haciendo que su corazón latiera demasiado deprisa. Chispas azules salieron disparadas por todas partes. Ya estaba acostumbrada a su reacción ante Dalton, pero cuando sus brazos empezaron a brillar de color azul, estuvo a punto de romper el beso y gritar de alegría. La única forma en que había sido capaz de darse cuenta de su nivel de entusiasmo había sido por la dureza de su polla. Las chispas le dijeron más.


      Dalton rompió el beso y le arrastró la camisa por la cabeza. "No me canso de ti", dijo en lo que sonó más como un gemido.


      "Hay mucho más que explorar para los dos". Como él había empezado la seducción, Anna no vio razón para no continuarla. En cuanto le desabrochó el botón superior de los vaqueros, una mujer gritó en la televisión. Anna fingió que esa persona le estaba advirtiendo de lo que podría ocurrir esta noche, y de que su vida podría cambiar para siempre, pero no estaba preocupada. Estaba totalmente preparada para ello.


      "Necesito más espacio", dijo. En un instante, se puso de pie y la levantó en brazos. "Te vienes conmigo".


      Anna le rodeó el cuello con los brazos, sin querer separarse de él. Le encantaban su fuerza, su determinación y su necesidad de ella. Una vez en el pasillo, las fotos de la pared pasaban, pero ella estaba demasiado ocupada observándole como para prestarle mucha atención.


      Al final del pasillo, giró a la izquierda para entrar en su habitación. Estaba oscuro y, por alguna razón, Dalton no parecía necesitar luces. Le siguió el juego. Bajó la extensión y la colocó sobre la cama hecha.


      "Te necesito desnuda". Encendió la lámpara tenuemente iluminada junto a la cama, creando un ambiente relajante. La habitación parecía pequeña, pero eso podía deberse a que tenía una cama de matrimonio que ocupaba la mitad del espacio. Además de la mesilla de noche, había una cómoda en la pared del fondo. Le gustaba todo de la habitación excepto el feo papel pintado de flores marrones. Algunos aspectos del alquiler apestaban.


      Antes de que ella pudiera quitarse los zapatos, él tiró de ellos. "Espera", dijo ella. "Primero quiero quitarte la ropa".


      "Ya sabes lo que puede pasar. Ya estoy de los nervios". Apretó los dientes, probablemente para mostrar sus dientes más largos y afilados.


      Vaya. "Iré despacio."


      Dalton gimió. "Eso lo empeorará".


      Anna lo guardaría para más tarde. Dalton estaba de pie frente a ella, así que se levantó y deslizó las manos por debajo de su camiseta. Le recorrió el pecho con las palmas, sin poder saciarse de su cuerpo desgarrado. "Podría arrastrar mis manos por ti durante horas".


      "Tendría que detenerte porque nunca duraría".


      Probablemente era cierto. Anna se levantó y le puso la suave camiseta blanca por encima de la cabeza. Cuando ella se inclinó y le lamió un pezón plano, él gruñó. Justo cuando se movía hacia el otro lado, Dalton la agarró por los hombros y la colocó en la cama. De un tirón, le quitó los calzoncillos y las bragas. Le rodeó la espalda con una mano y le desabrochó el sujetador al primer intento. Un segundo después, ya era historia. Y pensar que había pasado tanto tiempo eligiendo el sujetador perfecto.


      "¿Cómo es que siempre estoy desnuda primero?", preguntó.


      "Porque soy más grande, más fuerte y más rápido que tú. Además, simplemente te quiero más".


      Extendió las manos y éstas brillaron en azul. "¿Cómo puedes decir eso?"


      Sonrió. "Entendido".


      Anna intentó darle un puñetazo, pero él atrapó su puño y se lo llevó a los labios. En cuanto le besó los nudillos, se derritió en la cama. "Así que desvístete ya".


      Dalton saludó, se quitó las botas y se despojó de los vaqueros en un santiamén. "Ya está."


      Mientras Anna miraba abiertamente su cuerpo, un rastro de calor se deslizó sobre ella. Cuando él cogió sus vaqueros para doblarlos, ella no pudo contener la lengua. "Bájate los pantalones oficial y súbete a la cama, o tendré que usar la fuerza".


      Los vaqueros cayeron al suelo. Dalton se dirigió hacia ella. "Me estaba entreteniendo para controlar mi deseo, no porque tuviera ganas de ser pulcro".


      "Ajá. No necesitas controlar tu deseo a mi alrededor". Sonrió, y cuando se subió encima de ella, le dio un golpecito en el hombro y luego señaló hacia abajo. "¿Olvidó algo, Oficial Garner?"


      Dalton le dirigió una mirada lujuriosa. "Me imaginé que te gustaría desenfundar mi arma, pero ten cuidado. Está completamente cargada".


      Anna soltó una risita y le agarró la cintura de los calzoncillos. "¡Vaya, oficial Garner, qué arma tan grande tiene!".


      Dalton se echó a reír, se inclinó hacia ella y la besó juguetonamente; un beso que rápidamente se volvió ardiente y apasionado. La miró con ojos cargados de deseo, y Anna no podía esperar a lo que vendría después.

    

  



  

    

      

        

          


          

            CAPÍTULO DIEZ


          


        


      


    


    

      Anna deslizó lentamente los calzoncillos por sus caderas, pero con Dalton encima, no pudo quitárselos del todo. Lo que sí pudo hacer fue meter la mano entre ellos y agarrarle el pene. Él gruñó en cuanto ella lo tocó y bajó la cabeza para besarla de nuevo. El hombre podía rivalizar con Houdini, porque mantuvo el sello del beso mientras se despojaba de los calzoncillos. El mero hecho de estar desnuda con él la hacía brillar ferozmente.


      Anna no quería pensar en si la mordería o no. Sólo quería disfrutar de su segundo encuentro. Dalton se deslizó entre sus piernas y se detuvo cuando sus labios se posaron sobre sus pechos. El primer giro de su lengua en torno a su sensible pezón hizo que ella arquease la espalda y se aferrase con fuerza a sus hombros. Parecía saber exactamente dónde lamer, con qué fuerza y con qué frecuencia. Sin duda, Dalton era un maestro de la seducción.


      La humedad se acumuló entre sus piernas, pero se abstuvo de rogarle que la tomara. Se merecía disfrutar de la seducción, aunque la volviera loca.


      Justo cuando ella creía que no podía aguantar más, él bajó más y metió dos dedos en su húmedo agujero, moviéndolos a continuación. Sus paredes internas se contrajeron por la necesidad, obligándola a arañarle la piel. Tal vez era una metamorfa disfrazada y no lo sabía, porque su necesidad crecía por momentos.


      Dalton se inclinó sobre ella y cuando le rozó el clítoris con la lengua, oleadas de delicioso placer la inundaron, acelerando su ritmo cardíaco.


      "Déjame chupártela", me suplicó.


      "Ya sabes lo que pasó la última vez".


      Le había salido un chorro de semen, pero no había afectado lo más mínimo a su rendimiento. "Estoy dispuesto a arriesgarme. Por favor, Dalton."


      Como si no hubiera tenido en cuenta su petición, siguió atrayendo su pequeña perla entre los labios y la parte inferior de su cuerpo se levantó de la cama. Su necesidad era tan fuerte que un rayo de electricidad recorrió su cuerpo y se corrió con fuerza. A pesar de que acababa de alcanzar el clímax, él continuó acariciando su protuberancia. Anna empujó la cabeza de Dalton. "Para, ahora es demasiado sensible", dijo jadeando. Era hora de provocar a Dalton. "Ponte boca arriba, por favor".


      Levantó la vista y sonrió. "¿Vas a montarme?"


      Ella no había considerado esa posición, pero podría ser divertido. Primero, sin embargo, iba a disfrutar chupándolo. "Claro."


      Con Dalton boca arriba, Anna se sentó a horcajadas sobre él. Él se agarró a sus brazos, presumiblemente para ayudarla a guiarse, pero después de que ella le agarrara el tronco, echó las caderas hacia atrás, se inclinó y se lo metió profundamente en la boca.


      "Joder, chica". A Dalton le crecieron las uñas y le saltaron tantas chispas que sus brazos palpitaban de un color más cercano al azul marino que al azul real. Su brillo era más claro.


      Como no podía tragárselo todo, rodeó la longitud de la polla con la palma de la mano y movió el puño arriba y abajo. Su gruñido se hizo más profundo y su agarre se intensificó. Cuando dos chorros de semen se escaparon, ella se apartó.


      "Te lo advertí", dijo, con voz grave y muy sexy.


      "Lo hiciste". Con la mirada fija en él, se puso de rodillas y avanzó hasta colocarse en posición para ser empalada.


      Agarrándolo con fuerza, apretó la cabeza de la polla contra su abertura y bajó. Vaya. Parecía haber crecido aún más, obligándola a levantarse e intentarlo de nuevo.


      Dalton tenía los ojos cerrados y la respiración agitada. Por favor, no te muevas ahora, suplicó en silencio.


      Anna necesitaba averiguar cuánto podía aguantar antes de estallar. Dalton le quitó la decisión de las manos en cuanto la agarró por las caderas y la mantuvo quieta. Con ella firmemente sujeta, la penetró y el calor la inundó. Cuando se inclinó hacia delante para besarle, el cambio de ángulo hizo que su tamaño fuera más manejable, pero la sensación fue mucho más profunda. En la siguiente embestida, Anna estuvo a punto de correrse de nuevo. Pensaba que los metamorfos eran los que estaban fuera de control.


      Dalton levantó la cabeza y capturó sus labios, y la intensidad de su pasión hizo que el resplandor azul del cuerpo de ella casi lo envolviera. Incluso el aura de Dalton era lo bastante grande como para casi alcanzar la de ella. Esperando que llegara el momento en que la hiciera suya, rompió el beso y arrastró los labios hasta su cuello. Se acercó al lóbulo de su oreja y, cuando le dio un tirón, el gemido de respuesta de él la acercó al clímax perfecto.


      Le chupó el cuello y sus afilados dientes rasparon la piel.


      "Oh, Anna." Dalton la penetró tan profundamente que la empujó hacia el precipicio del clímax y ella gritó su liberación. Un segundo después, su semilla caliente la llenó.


      Agotada, Anna se desplomó sobre él. Dalton la abrazó con fuerza y le besó la cabeza. "Me haces feliz, Anna Fairchild".


      Por primera vez en su vida, le hizo sentir que pertenecía a algo. "Lo mismo digo".


      "¿Listo para ver la película?" Dalton le dio una palmadita en el trasero.


      "En un minuto. Necesito tiempo para recuperarme". Él mantuvo sus brazos alrededor de ella, y cuando su respiración volvió a la normalidad, ella levantó la cabeza. "Vale. Creo que ya puedo moverme".


      Le dio otro golpecito en el culo y salió de ella. Mientras se dirigía al baño, presumiblemente a por una toalla, ella le siguió. "Te vas a asustar".


      Se rió. "Ya veremos".
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        * * *


      


      A la mañana siguiente, Dalton bostezó al subir las escaleras de la comisaría. Anna y él se habían quedado despiertos hasta tarde viendo la película Halloween, que tenía que admitir, había sido un poco aterradora. Lo mejor fue que ella se agarrara a su brazo y soltara un suspiro audible cuando Jamie Lee Curtis creyó que había matado al malvado Michael Meyers, y luego le dio la espalda. Cuando Meyers se incorporó, Anna gimió y gritó a Jamie Lee que se diera la vuelta, y luego enterró la cara en su hombro. A Dalton le encantó que Anna se volviera hacia él como si necesitara su protección.


      Dijo que no importaba cuántas veces hubiera visto la película, esa escena siempre le afectaba. Teniendo en cuenta lo que hacía para ganarse la vida, prefería algo más ligero.


      Si quería pasar más tiempo con la sexy sirena, tendría que mejorar su ritmo de sueño. Normalmente por la noche repasaba los casos del día y a menudo se quedaba dormido en el sofá. Con su compañera cerca, dormir era lo último en lo que pensaba.


      Cuando Dalton entró en la comisaría, Kalan estaba en su mesa, con aspecto renovado. Qué suerte. Aiden, su bebé, debía de estar durmiendo toda la noche. Dalton se acercó a él. "¿Ya has resuelto el caso?"


      Su compañero soltó el bolígrafo. "Joder, no. Cuanto más lo pienso, más convencido estoy de que lo hicieron todos".


      Dalton acercó una silla del escritorio vacío junto al de Kalan. "¿Qué dijo Jackson sobre la posibilidad de que la piedra estuviera bajo la librería?". Aunque los humanos no tendrían ni idea de por qué el sardónice era importante, Kalan y él temían que se les escapara y mencionaran a los changelings por su nombre.


      "Estaba marcado en el mapa de John Ernst".


      Dalton tamborileó con los dedos sobre el escritorio de Kalan, sin saber si aquello eran buenas noticias o no. Añadía otro sospechoso o sospechosos a la ya creciente lista. "¿Cómo quieres manejar esto?"


      "No lo sé. Tenemos que investigar a Carlton Wedgewood para ver lo unido que estaba a su secretaria. Me gustaría saber si hay cámaras de vigilancia que muestren a Carlton en su oficina durante el tiempo en que su esposa fue asesinada."


      "Puedo pedirle a George que detenga el tráfico cerca de su oficina y busque su vehículo. ¿Quieres que vaya a Wedgewood?" Preguntó Dalton.


      "Claro".


      "¿Qué vas a hacer?" preguntó Dalton, queriendo asegurarse de que no quedaba piedra sin remover.


      "Quiero hablar con la persona de la gran tienda que quería comprar la librería Silver Lake. Si nada más, necesito informarle que su cliente ha fallecido".


      "¿Estás pensando que alguien de allí podría haberle hecho daño? ¿Que si el dueño estaba muerto, la tienda podría venderse a un precio más barato?"


      "No estoy segura de qué esperar, pero quiero cubrir todas mis bases. No confío en ninguno de los trabajadores, ni tampoco en el marido".


      Esa era una de las lecciones que había aprendido de Kalan: todo el mundo era sospechoso. Dalton echó su silla hacia atrás. "Si averiguas algo, ponte en contacto conmigo", dijo Dalton.


      "Tú también".


      La primera tarea de Dalton fue averiguar la marca y el modelo del coche del marido. Una vez que lo supo, pidió a George que comprobara las pocas cámaras de tráfico de la ciudad para ver si Carlton había pasado por ellas cuando decía que lo había hecho. Tras una hora de búsqueda, no pudieron probar ni refutar la afirmación de Carlton. El único Mercedes negro que pasó por allí tenía la matrícula tan manchada de barro que ocultaba la mayoría de los números. Maldita sea.


      Eso significaba un viaje a la sede de Wedgewood Financials en River's Edge, situada a tres manzanas de la oficina del sheriff. Pensándolo bien, dado dónde trabajaba el marido de Crystal, era posible que no se hubiera cruzado con ninguna cámara de tráfico conduciendo del trabajo a casa. Eso dificultaba las cosas.


      El exterior de la oficina de Carlton parecía bastante deteriorado, lo cual no era lo que Dalton esperaba de una empresa financiera de alto nivel. Pero quizá los clientes de Carlton no querían que toda la ciudad supiera que tenían dinero.


      Sin embargo, en cuanto Dalton entró, se dio cuenta de la brillante estrategia del hombre: exterior discreto e interior lujoso. La música sonaba como si hubiera sido grabada en la selva costarricense. Combinaba bien con las paredes pintadas a mano que contenían monos, tucanes y grandes lagartos de colores. Era posible que este edificio hubiera sido una agencia de viajes en otro tiempo.


      La parte que no encajaba era el caro suelo de mármol. Ninguna agencia de viajes habría instalado algo así. A Dalton le gustó la cascada de tres metros de altura de la pared del fondo, que añadía un elemento relajante al ambiente. Seguro que a Anna le encantaría.


      Fuera cual fuera el tema que Carlton Wedgewood quería tratar, Dalton no podía adivinarlo. ¿Era trabajo o vacaciones?


      Un chirrido metálico procedente del pasillo reverberó hacia él, seguido del chasquido de unos tacones que se dirigían hacia él. Una despampanante pelirroja con ropa que parecía comprada en Rodeo Drive se le acercó. "¿Puedo ayudarle?"


      "Estoy aquí para ver a Carlton Wedgewood."


      "¿Tiene una cita?" No supo decir si a ella le disgustaba haber sido molestada o simplemente quería saber su motivo para estar allí.


      El hecho de que llevara un uniforme marrón del departamento del sheriff debería haberle dicho por qué estaba allí. "No, pero estoy aquí en misión oficial".


      "Por supuesto. ¿Me sigue, señor...?"


      "Oficial Garner. ¿Puedo hacerle una pregunta, señorita?"


      "Julie Dominick. Soy la secretaria del Sr. Wedgewood".


      Sería de mala educación preguntarle si tenía una aventura con su jefe, así que se guardó la pregunta, por ahora. Aunque estuviera liada con él, eso no significaría que hubiera matado a Crystal. "La noche del asesinato de la Sra. Wedgewood, ¿estaba con el Sr. Wedgewood?"


      Su fría compostura se derrumbó por un momento, pero la recuperó rápidamente. "Sí, Carlton y yo estuvimos trabajando hasta tarde esa noche".


      "¿Así que estuviste con él todo el tiempo?"


      "Sí". El pulso le latía con fuerza en la base del cuello, casi como si ocultara algo.


      Ambos podrían haber estado implicados en el asesinato y haber decidido usarse mutuamente como coartada. Lo había visto antes en Los Ángeles.


      Inspiró y se dio la vuelta. Dalton la siguió por el pasillo hasta el despacho del fondo. Julie llamó a la puerta y le abrió. Le sorprendió que no le hiciera esperar en el vestíbulo mientras hablaba con su jefe, pero quizá se debiera a que acababa de estar en su despacho y Carlton estaba libre.


      "Sr. Wedgewood, un oficial Garner quiere verlo."


      "Hazle pasar". Carlton se levantó y rodeó su mesa con la mano extendida. Dalton se la estrechó. "Tome asiento. ¿Tiene noticias del asesino de mi mujer?".


      "Me temo que no".


      O el marido era inocente o era un buen actor. Teniendo en cuenta que tenía una amante -o al menos alguien pensó que la tenía-, Dalton se sorprendió de su nivel de preocupación por su esposa muerta.


      "¿Qué puedo hacer por usted?" Wedgewood preguntó.


      "Además de que su secretaria responda por usted, ¿puede verificar que se quedó en la oficina hasta tarde la noche del asesinato de su esposa?".


      Carlton Wedgewood frunció el ceño. "¿Verificar? Yo no ficho, si eso es lo que pregunta".


      "¿Pidió comida para llevar, habló con alguien por teléfono o envió algún correo electrónico durante el tiempo del asesinato de su esposa?"


      Le corría el sudor por la frente mientras miraba a su alrededor. "No lo creo."


      Esto no pintaba bien para el hombre. "¿Y el conserje? ¿Te vio?"


      "Hank no viene hasta las ocho". El señor Wedgewood volvió a mirar a un lado, como si estuviera reviviendo aquella noche. "No veo por qué la palabra de mi secretaria no es suficiente. ¿Sus otros sospechosos tienen que tener dos testigos?"


      "No estoy en libertad de decirlo". O más bien no podía decirlo, ya que no les había preguntado.


      "No deberías perder el tiempo conmigo. Yo no maté a mi esposa. La amaba". El rostro de Wedgewood enrojeció.


      "¿Y Julie? ¿Tú también la quieres?"


      Se le formó un tic alrededor del ojo y su pecho se dilató. "Tuvimos una breve aventura hace unos meses. Se lo conté a Crystal y luego seguimos adelante".


      "¿Por qué se lo dirías a tu mujer?"


      Wedgewood se pasó la mano por el pelo y se alisó la corbata. "Se enteró y se enfrentó a mí. No estoy orgulloso de ello".


      Dalton ya había oído suficiente. "Gracias por su honestidad. Voy a ver a mí mismo. "


      Incluso después de salir del edificio, Dalton no estaba seguro de qué creer. Con la esperanza de que Kalan hubiera averiguado algo, Dalton regresó a la comisaría. Cuando llegó, su compañero estaba al teléfono y le hizo señas para que se acercara.


      Sentado, Dalton intentó seguir la conversación. Kalan se reclinó en su asiento y miró al techo. "¿Podría haber hablado alguien más con la señora Wedgewood?", preguntó a la persona que estaba al otro lado. "Bueno, gracias por su tiempo". Kalan colgó.


      "¿Qué está pasando?"


      "No vas a creer esto. Nadie -y quiero decir nadie- ha oído hablar de Crystal Wedgewood en Books Galore".


      "Quizás Merry se equivocó de nombre". En cuanto lo dijo, se dio cuenta de que la probabilidad era escasa. "O no. Entonces, ¿dónde nos deja eso?"


      "Es posible que nuestros amigos de la montaña decidieran que querían el edificio. ¿Qué mejor manera de acceder a la tienda que hacerse pasar por grandes compradores? Probablemente pensaron que Crystal no querría vender la tienda a cualquiera. Podría aceptar la venta si pensara que los nuevos propietarios transformarían su tienda en algo especial, y la mejor manera de convencerla sería fingir ser el gran minorista Books Galore". Kalan cogió su bolígrafo y lo hizo girar sobre sus nudillos. Le había dicho a Dalton que su fijación por el bolígrafo le ayudaba a pensar.


      "Es una buena teoría, pero ¿cómo vamos a demostrarla?".


      "No estoy seguro".


      "¿Cree que su hermano y su empresa podrían investigar un poco sobre la posible venta? Puede que en la comunidad montañesa se hable de la compra. Estoy seguro de que no habría salido barata, y muchos de ellos tendrían que estar de acuerdo".


      "Puedo preguntarle a Jackson", dijo Kalan. "Todos los inmuebles en Silver Lake cuestan mucho, sobre todo en el centro".


      "Si nuestros amigos no pudieron comprar esta librería, ¿qué les impide seguir adelante? Demonios, podrían acabar comprando media ciudad para conseguir suficiente de su preciada piedra. ¿Te imaginas cómo serían si se hicieran con tanta cosa roja?". Hablar en código era frustrante, pero estaban acostumbrados.


      "Joder. Esto podría convertirse en una pesadilla". Kalan tiró el bolígrafo sobre el escritorio. "Hablaré con Jackson y Rye".


      "¿Por qué Rye?" Lo más probable es que Kalan, que era el Beta de su Clan, quisiera mantener a su Alfa al tanto de todo lo relacionado con los Changelings.


      "Si esa piedra es la causa de este lío, necesitará tiempo para desarrollar un plan".


      "Ya veo.


      "¿Qué has averiguado?" preguntó Kalan.


      "No mucho, aparte de que Carlton Wedgewood admitió tener una aventura con su secretaria".


      Los ojos de su compañero se abrieron. "¿Podrían ser los asesinos?"


      "No tengo pruebas de que no estuvieran donde dijeron estar, ni de que tuvieran algo que ganar matando a Crystal. Intentaré averiguar si Carlton y Crystal tenían un acuerdo prenupcial o una gran póliza de seguros. Es posible que Carlton necesitara el dinero".


      Kalan apretó los labios. "Si estuviera arruinado, querría que la venta se llevara a cabo para conseguir dinero".


      "Dijo que mantenían sus negocios separados, pero con ella muerta, Carlton se quedaría con el dinero. Por otro lado, ella podría haber querido el dinero para poder separarse de Carlton. Crystal sabía de la aventura".


      "¿Por qué matarla antes de cerrar el trato?"


      "Tienes razón. Eso era lo que más me molestaba. Supongo que es hora de dirigir nuestra atención a otra parte".


      Kalan miró a un lado y se balanceó en su silla. "¿Crees que Crystal planeaba irse de la ciudad con su novio? Lo que es bueno para el ganso es bueno para el ganso, por así decirlo".


      "Ed Santaria dijo que Tom DeLuca estaba enamorado de ella. Tal vez tenían una aventura, pero a menos que Tom salga y nos lo diga, nunca lo sabremos".


      Por muy interesante que fuera hablar de las posibilidades, todas estas teorías no eran más que eso: teorías. Necesitaban algo sólido y pronto o este caso se enfriaría.


      Entonces apareció la imagen de Anna. "Sé que esto es poco ortodoxo, pero Anna dijo que podía tocar a una persona y posiblemente decir si esa persona mató a Crystal. Si uno de nuestros sospechosos la mató, Anna podría indicarnos la dirección correcta".


      "Estoy a favor de que reduzca nuestro grupo de sospechosos si Anna puede ser circunspecta. Si el asesino se da cuenta, todo lo que averigüemos después será desestimado", dijo Kalan.


      "Bueno, maldición. Parece que no estamos más lejos que cuando empezamos".
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      El mero hecho de pensar en su maravillosa cita de anoche con Dalton -desde el sexo salvaje hasta las palomitas y la película- puso a Anna de muy buen humor durante todo el día. Puede que Dalton actuara como si la película no le hubiera asustado, pero cuando la escena se desarrollaba desde el punto de vista de Michael, y éste seguía a alguien con un cuchillo en la mano, Dalton se había agarrado al cojín del asiento. Ah, sí. Se había asustado.


      En el futuro, sin embargo, quizá tuviera que sugerir algo más ligero, como ciencia ficción o una comedia. Después de todo, Dalton era un policía que trabajaba con cadáveres. Probablemente necesitaba algo más alegre en su vida.


      Cuando dieron las cinco y Dalton no le había enviado ningún mensaje sobre sus planes para la noche, Anna decidió ir a la librería a comprarle un libro de ciencia ficción. Él le había dicho que quería llevar un ritmo más lento en sus citas, alegando que a menudo necesitaba tiempo por la noche para repasar los hechos de un caso. Dado que él estaba en medio de una investigación por asesinato, ella estaba de acuerdo con no verlo, pero sólo por una o dos noches.


      Sonriendo, se imaginó su futuro juntos, sentados y leyendo frente a un fuego crepitante. Eso sólo ocurriría, por supuesto, después de haber tenido sexo salvaje. No podían estar en la misma habitación sin besarse y tocarse. La atracción entre ellos era así de intensa.


      Suspiró. Anna nunca se había sentido tan adorada como cuando estaba con Dalton. Él era especial, y no porque fueran compañeros. La idea de ser apreciada por alguien y poder devolverle el afecto incondicionalmente resonaba en su interior.


      Deja de pensar en ello. Ya estaba excitada y no necesitaba excitarse más.


      Necesitada de aire fresco, Anna decidió caminar hasta la librería, que estaba en Robin's Ridge, a unos 800 metros al norte de la floristería. La tarde de verano era cálida y agradable, y las calles estaban llenas de gente comprando después del trabajo.


      Se dijo a sí misma que sólo iba a echar un vistazo a los libros, pero que si por casualidad tocaba a uno de los empleados -por error, claro-, que así fuera. Lo que averiguara no sería admisible ante un tribunal, pero podría ayudar a Dalton a orientar su búsqueda.


      Cuando llegó a la tienda, se detuvo antes de entrar. Comprar el libro e irse. Sí, eso era lo que debía hacer.


      Dentro, varios clientes se arremolinaban en la tienda repleta de libros. La mayor queja de Anna era que los pasillos estaban demasiado juntos. La ventaja era que así había más donde elegir.


      Al pasar por delante, un hombre con algo de sobrepeso atendía la caja registradora. A un lado estaba Linda Darnell, con quien Anna había hablado en varias ocasiones sobre libros de arreglos florales. Anna le habría hablado de encontrar un libro de ciencia ficción, pero Linda estaba hablando con una mujer mayor.


      La encargada, Meredith Wilson, salió del fondo llevando una pila de libros a una de las estanterías cercanas a la sección romántica. Anna le preguntaba.


      Puso cara de felicidad y se acercó a ella. "Hola", dijo Anna.


      Meredith se dio la vuelta. "Oh, Anna, hola. Déjame dejar estos libros. ¿Cómo has estado? Hace tiempo que no te veo".


      Anna extendió la mano y le tocó el brazo. "Déjame ayudarte".


      "Yo me encargo".


      Anna aguantó un poco más de lo necesario, pero en ese tiempo sintió oleadas de dolor que emanaban de la mujer. Anna tuvo una visión de una persona que parecía una versión más joven de Meredith, tumbada en una cama de hospital. A un lado había una pareja mayor. Por su edad y la preocupación que se dibujaba en sus rostros, podría tratarse de sus padres. Una mujer de piel más bien oscura y vestida con bata le entregó lo que parecía ser un bebé a la mujer de la cama. La mujer rompió a sollozar, como si el bebé hubiera nacido muerto. Tras besar y mecer al recién nacido, se lo devolvió a la enfermera y miró hacia otro lado.


      Anna se estremeció ante la desgarradora escena. Ahora deseaba no haber tocado a Meredith. Anna esperaba haber visto a Meredith empuñando una pistola o quizás discutiendo a gritos con Crystal Wedgewood.


      "Anna, ¿estás bien?" Meredith preguntó.


      "Sí, estoy bien". Ella realmente necesitaba encontrar una manera de ocultar su reacción a estas visiones.


      Meredith ya había colocado los libros en la estantería. "¿En qué puedo ayudarle?"


      "Busco un libro de ciencia ficción para un amigo mío".


      "¿Sabes de qué tipo? ¿Opera espacial, militar, invasión alienígena u otra cosa?".


      Anna se hundió. Pensaba que entendía a Dalton y que podía deducir sus gustos y aversiones, pero al parecer, tenía mucho que aprender sobre él. "Estoy pensando en militar." Después de todo, era policía.


      "Ven conmigo". En la sección de ciencia ficción, Meredith se detuvo y pasó una uña manicurada por una hilera de libros antes de sacar uno de la estantería. "¿Qué tal Nómada extraterrestre? Trata de la exploración espacial de un comandante de la Flota Estelar. Es uno de nuestros libros más vendidos".


      No era su taza de té, pero tal vez a Dalton le gustaría. Si no, siempre podía devolverlo. "Suena genial."


      En cuanto Meredith le tendió el libro, a Anna se le nubló la vista y su corazón empezó a bombear con demasiada fuerza.


      "¿Seguro que estás bien?"


      Anna se puso una mano sobre el corazón y se agarró a la estantería. "No estoy segura. Sólo necesito descansar".


      Meredith levantó la vista y saludó a alguien. "Tom, ¿podrías traerle agua a Anna?"


      "Claro", respondió.


      "¿Anna?" Ella levantó la vista y encontró a Rye rondando cerca, su expresión sombría.


      "¿Qué estás haciendo aquí?" Esperaba que no le hubiera pasado nada a Dalton.


      "Izzy me envió aquí a recoger un libro para ella. No tienes buen aspecto". Le rodeó la cintura con un brazo, y por un momento ella pudo fingir que era Dalton. "Vamos a tomar un poco de aire fresco."


      Anna asintió y volvió a colocar el libro en la estantería, pero no en el lugar correcto. Contenta de tener a alguien que la sostuviera, Rye la condujo hacia la salida. En cuanto estuvo a medio camino de la puerta, todos sus síntomas desaparecieron y se detuvo. "Qué raro".


      Rye la soltó y se encaró a ella, con las cejas apuntando hacia abajo. "¿Qué pasa?"


      "De repente me siento bien".


      Tom, el empleado, se acercó y le dio el agua. "Gracias", dijo ella, inclinó hacia atrás el vaso de papel y lo vació. Le devolvió el vaso vacío.


      Meredith se acercó. "Te ves mejor."


      "Estoy muy avergonzada. No tengo ni idea de lo que me pasó. Sé que no soy un gran fan de la ciencia ficción, pero esa reacción fue ridícula". Anna se rió, pero el sonido salió hueco.


      El director sonrió. "Mientras estés bien, es lo único que importa".


      "Sí, gracias".


      Meredith miró a Rye, asintió y volvió a apilar sus libros.


      Anna chasqueó los dedos. "Casi se me olvida. No quiero irme sin recoger lo que he venido a comprar. Te agradezco que me ayudes".


      Cuando volvió al pasillo de ciencia ficción y alcanzó el libro que Meredith le había recomendado, otra oleada de mareos la asaltó. ¿Qué demonios le pasa? Se le pasó por la cabeza la idea de que podía estar embarazada, pero no era posible que experimentara los síntomas tan rápidamente.


      "Anna, déjame llevarte a casa", dijo Rye, reapareciendo de repente a su lado.


      Esta vez no se quejó. Con el libro en la mano, dejó que la guiara de nuevo hacia la entrada. Por segunda vez en sólo un minuto, sus síntomas desaparecieron a medio camino de la puerta. "Rye, lo siento, pero de repente estoy bien otra vez. Debo de ser alérgica a algo de las estanterías".


      Miró a su alrededor. "¿Así que sólo te sentiste mal en un punto?"


      Lo hizo sonar como si estuviera fingiendo. "Lo creas o no, eso fue lo que pasó."


      "Hmm. ¿Me harías un favor?"


      Él era el Alfa. Puede que ella no fuera una metamorfa -todavía- y Dalton no era miembro del Clan de Rye, pero todos admiraban a Rye. "Claro."


      "Ven conmigo. Quizá puedas ayudarme con algo".


      Anna pensó que saldrían de la tienda, pero en lugar de eso, él la guió de vuelta a la sección de ciencia ficción. ¿En serio? Le encantaba esta librería y nunca había tenido problemas allí antes, pero no estaba de humor para sentirse como una mierda una vez más. "¿Por qué volvemos allí?"


      "Quiero probar algo".


      "Vale. Yo también quiero llegar al fondo de esto".


      Tal vez quería comprobar si la enfermedad estaba sólo en su mente. Había esperado que, con Rye a su lado, no experimentaría ningún efecto negativo, pero así fue. Cuando se acercaron a la sección de ciencia ficción, casi se le revuelve el estómago y se le acelera el pulso.


      Rye se agarró fuerte. "Tranquilo. Sólo una cosa más".


      "¿Qué demonios está pasando?", consiguió preguntar.


      "Sé que parece una petición rara, pero ¿puedes arrodillarte y poner la mano en el suelo?".


      Si él no hubiera sido el Alfa, ella no habría accedido, pero su tono urgente le sugirió que debía obedecer. Le tendió el libro. "Sostén esto".


      Tratando de actuar lo más despreocupadamente posible, se arrodilló y su vista se nubló por un momento. Si no hubiera estirado la mano para estabilizarse, podría haberse caído de bruces.


      "¿Qué sientes? ¿Está peor?", preguntó.


      "Diez veces peor", consiguió atragantarse.


      "Bien." La ayudó a levantarse.


      "¿Bien?" ¿De qué estaba hablando? Si Anna no se alejaba de esta zona, iba a enfermar.


      "Vámonos."


      Gracias a Dios. Una vez que pagó su compra, él la acompañó fuera. Ella se giró hacia él. "Dime, ¿qué fue todo eso?", preguntó.


      Señaló con la cabeza su todoterreno negro. "Te llevaré de vuelta. Tenemos que hablar".


      Vaya si lo hicieron.


      Una vez que se deslizó en el asiento del pasajero, Rye la miró. "¿Cuánto te ha contado Dalton sobre los Changelings?"


      "No ha dicho nada, pero James me ha puesto al corriente, más o menos".


      "¿James, el hombre que vive en la casa de piedra?" Rye preguntó.


      Se rió entre dientes. "Sí, James, el inmortal que está casado con Naliana".


      "¿Cómo...?"


      Ella habría pensado que él lo sabría. "Era mi terapeuta. Es una larga historia."


      "¿Terapia? Oh, sí, por supuesto; para ayudarte desde que fuiste secuestrada por ese tipo Whitlaw que iba detrás de Jillian".


      Anna se alegró de no tener que explicárselo. "Sí."


      "Intentaré ser breve. Básicamente, los Changelings obtienen su poder de una piedra llamada sardónice. Hemos luchado unas cuantas batallas con ellos a lo largo de los años para mantenerla fuera de sus manos. Si alguna vez encontraran una fuente de esta rara gema, no se sabe lo que le pasaría a nuestro Clan. Me temo que incluso podrían acabar con nosotros".


      Escalofríos recorrieron sus brazos. "¿Tan poderosos son?"


      "Digamos que podrían serlo si tuvieran suficiente de esta piedra. Les permite robar los poderes de los Wendayan. Tomaron los poderes del hermano de Kip Landon hace unos meses".


      "Eso no es bueno." Aunque si querían robarle su capacidad de ver el pasado, podría dejar que se la quitaran.


      "No, no lo es. Desde entonces, hemos descubierto dónde podría encontrarse parte de esta piedra. Lo malo es que la información la obtuvimos de los Changelings".


      Su mente se disparó. "Eso me asusta, pero ¿qué tiene que ver esto conmigo y la librería?".


      "Esta piedra podría estar enterrada debajo". Explicó cómo pudo haber una mina en el pueblo hace muchos años y cómo, una vez que los mineros se dieron cuenta de que algunos querían robarla, la enterraron por el pueblo. "Desde entonces, se han levantado edificios encima de esos yacimientos sin que los promotores lo supieran".


      "Así que ahora la piedra está a salvo de estos Changelings también." Su presión sanguínea bajó.


      Sacudió la cabeza. "Me temo que no. Ya han quemado un edificio para encontrar el tesoro que había debajo. Afortunadamente, mi Clan, con la ayuda de otros, fue capaz de frustrarlos. Donde te mantuvieron cautivo estaba el lugar del primer descubrimiento".


      Respiró hondo. "No tenía ni idea."


      "Esperemos que nadie más lo haga tampoco".


      Rye todavía no había abordado lo que tenía que ver con todo esto. "¿Y qué tiene que ver esto con que yo esté enferma?"


      "Creo que tú tienes la clave para localizar esta piedra".
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      Justo cuando Dalton y Kalan estaban a punto de fichar, Will Mathers, un policía de calle novato, entró con Meredith Wilson. Tenía las manos atadas a la espalda y parecía como si la hubieran condenado a muerte.


      "¿Qué demonios?" refunfuñó Dalton. Dalton y Kalan se levantaron de un salto y se acercaron a Will.


      "¿Qué está pasando?" Kalan exigió.


      "La Sra. Wilson tenía una luz trasera rota y la detuve".


      "Difícilmente es un delito", dijo Kalan.


      Will no parecía contento con la respuesta de Kalan. Duro. "Le pedí su licencia y registro. Cuando abrió la guantera, vi una pistola".


      "Te he dicho que no es mío", dijo Meredith entre dientes apretados.


      Will la ignoró y enderezó los hombros, como si necesitara defender sus actos. "Le pregunté si tenía permiso para portar armas ocultas y me dijo que no. El arma no le pertenecía, dijo".


      Dalton asintió a Merry. "¿Qué tal si le quitamos las esposas? No creo que suponga un riesgo de fuga".


      "Gracias, agente", resopló Merry, con las palabras cargadas de emoción.


      Cuando Will la soltó, ella llevó los brazos al frente y se frotó las muñecas. Vestida con una falda azul marino, una blusa melocotón y unos zapatos de tacón sensatos, parecía más joven que cuando él la conoció, aunque él habría pensado lo contrario dada la cantidad de estrés a la que debía de estar sometida.


      Kalan asintió a Will. "¿Tienes el arma?"


      "Sí".


      "¿Qué tal si registras eso y nosotros interrogamos a la Sra. Wilson?"


      "Claro". Will se fue, claramente no contento con la recepción. Era un buen policía, o mejor dicho, lo sería en unos años.


      "No es mi arma, y no tengo ni idea de quién la puso ahí", suplicó Merry.


      Aunque sonaba convincente, Kalan levantó la mano. "Resolveremos esto. Ven con nosotros".


      Una vez que la introdujeron en el sistema, la acompañaron a la sala de interrogatorios número uno. Como Dalton había sido quien había hablado con Meredith en la librería, ocupó el asiento frente a ella mientras Kalan permanecía de pie.


      "¿Puede explicar cómo esa pistola pudo llegar a su guantera?" Dalton preguntó.


      "No, pero no cierro el coche con llave, así que supongo que cualquiera podría haberlo escondido allí. Mi Volkswagen Rabbit tiene más de diez años y es la primera vez que me lo roban".


      "¿Posee otra arma que no sea ésta?"


      Ella arrugó la cara, actuando como si fuera una pregunta ridícula. "Nunca he tocado un arma, y mucho menos disparado una".


      Kalan hizo un gesto para que hablaran fuera. "Discúlpenos un momento", le dijo Dalton a Meredith. Una vez en el pasillo, se encaró con su compañera. "¿Qué te parece?"


      "Podría estar diciendo la verdad. Si la pistola es el arma homicida, y eso es un gran "si", ¿realmente la guardaría en su coche?" Kalan preguntó.


      "Los criminales no son conocidos por su inteligencia".


      "Sin pruebas, no podemos retenerla, pero si descubrimos que la bala coincide con el arma que mató a la Sra. Wedgewood, podemos arrestarla".


      El proceso de comprobación de las estrías en el casquillo de la bala llevaría tiempo, ya que su técnico de laboratorio estaba trabajando solo esta semana. "Le aconsejaré que se quede en la ciudad, pero dudo que huya, no con un marido enfermo en casa", dijo Dalton. "Suponiendo que no mintiera sobre eso".


      "Estoy de acuerdo".


      En cuanto la soltaron, Kalan recibió una llamada de su alfa. Estaban en el pasillo y fuera del alcance del oído de cualquiera. Mientras Kalan caminaba y hablaba en voz baja, Dalton pensó en Merry. Debería alegrarse de que estuvieran a punto de cerrar el caso, pero algo no encajaba. Una asesina no se habría señalado a sí misma con el dedo para decir que era la que más tenía que perder -especialmente cuando hablaba con un policía- y luego esconder el arma en su coche. Sin embargo, siempre cabía la posibilidad de que estuviera esperando el momento oportuno para deshacerse del arma, ya fuera deshaciéndose de ella o entregándosela a otra persona.


      Maldita sea. Este caso se complicaba por momentos. Kalan desconectó, con la cara desencajada. "Rye quiere que nos reunamos con él en McKinnon y Asociados".


      Dalton no había esperado esa petición. "Necesitábamos hablar con Connor de todas formas sobre algunas cosas, pero ¿por qué Rye nos quiere allí?". Su padre podría haber iniciado la empresa, pero su hermano estaba ahora a cargo.


      "Rye llamó para discutir qué pasaría si los Changelings se apoderan del sardónice. Tiene un plan y quiere nuestra opinión".


      "Cuando hablaste con él hace un momento, no te oí mencionar a los Changelings".


      Kalan sonrió. "Parte de la conversación se habló en voz alta, pero gran parte se comunicó telepáticamente".


      Dalton miró a su alrededor. "Pero sois de especies diferentes. ¿Cómo es posible?" Ahora más que nunca echaba de menos a su padre, ya que había tantos hechos relacionados con los metamorfos de los que nunca se había enterado.


      "Una vez que nos convertimos en Alfa y Beta, pudimos comunicarnos telepáticamente. Es necesario para la longevidad del Clan. Cómo funciona exactamente, no lo sé, sólo que lo hace". Se guardó el teléfono en el bolsillo. "Vamos. Podemos fichar por el camino. Yo conduzco".


      En cuanto Dalton entró en el Jeep de Kalan, sacó su teléfono.


      "¿A quién llamas?" preguntó Kalan.


      No era asunto de la policía, pero no le importaba decírselo. "Anna. No quiero que se preocupe si no llamo".


      "No te molestes. Ella es una de las razones por las que vamos a la oficina de Jackson".


      Su tigre se despertó y se puso en modo protector. "¿De qué estás hablando?"


      "Ella está con Rye. Al parecer, ella tiene un talento que podría ser vital para nuestra existencia ".
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      Anna aún no estaba convencida de poder detectar dónde se encontraba esa roca sardónice, pero después de la prueba a la que la sometió Rye, casi no podía negarlo.


      "Por aquí", dijo Rye mientras la acompañaba al edificio donde habían empezado todos los problemas.


      Se estremeció. "Este lugar me da escalofríos".


      "Lo siento. Es donde está la nueva oficina de McKinnon y Asociados. Con suerte, el interior se ve diferente".


      Cuando estuvo cautiva allí, las paredes eran vigas intercaladas con aislante rosa. Además de la oscuridad de aquella noche, no recordaba gran cosa. El dolor y el miedo borraban los detalles.


      El vestíbulo del nuevo edificio de McKinnon y Asociados era elegante. Un mullido sofá de piel color avellana y dos sillas verde bosque rodeaban una mesa de cristal sobre la que había unas cuantas revistas. Las cálidas paredes de color topo, junto con las fotos de las montañas Great Smokey, proporcionaban un ambiente tranquilo. En un extremo había un mostrador de recepción vacío.


      "Todavía no han contratado a nadie", dijo Rye, aparentemente capaz de leer su mente. "Connor está esperando a expandirse primero".


      No había preguntado, pero la información era interesante. Justo después de la recepción había una gran sala casi vacía, pero no podía saber para qué se utilizaba. Había una larga mesa de madera con ocho sillas frente a una cocina con cafetera, frigorífico y microondas. En el otro extremo había sofás y sillas, pero nada que indicara su uso. El blanco de las paredes y la ausencia de obras de arte daban a entender que estaban en proceso de mudanza.


      "La reunión es por este pasillo", dijo Rye, señalando a la izquierda.


      La condujo por el pasillo desprovisto de decoración. Quizás intentaban mantener lo que hacían en secreto. No era como si tuvieran fotos de sí mismos orgullosos junto a un Changeling muerto. Se rió entre dientes.


      "¿Algo gracioso?" Preguntó Rye. Sus cejas se alzaron como si quisiera animarse.


      "Es sólo mi imaginación". Se había imaginado a uno de los hombres de McKinnon y Asociados sonriendo victorioso. Estaría desnudo, le gotearía sangre de la boca y tendría un pie sobre el pecho del cambiante muerto.


      Al final del pasillo, Rye llamó y entró, abriéndole la puerta. Vaya. Parecía como si hubiera entrado en una sala de guerra. En un extremo había una gran mesa en forma de U rodeada por ocho sillas. A lo largo de la pared había otros asientos. En una plataforma situada en la parte delantera de la sala había una mesa con un ordenador portátil. Toda la pared frontal y la mitad de las laterales estaban cubiertas de pizarras blancas, como las de la escuela. Había algunos trozos de papel pegados a las pizarras y varios mapas grandes de la zona coloreados pegados con cinta adhesiva. Una imagen se proyectó detrás de Connor McKinnon, que estaba de pie en el frente, mirando serio.


      Además de Rye y ella, había tres hombres sentados alrededor de la mesa. Jackson, el hermano de Kalan, Kip Landon y Sam, el hermano de su compañera, que según Rye se había incorporado recientemente a la empresa después de servir en el ejército.


      "Bienvenida, Anna, a nuestro humilde despacho", dijo Connor. La primera vez que había visto a Connor fue en la fiesta para celebrar la llegada del hermano de Teagan Pompley a la ciudad.


      Humilde de verdad. Todo parecía estar a la última. "Hola."


      "Tomen asiento. Empezaremos en cuanto lleguen Kalan y Dalton".


      Al oír el nombre de Dalton, sintió alivio y emoción. Como si hubiera oído la presentación de Connor, la puerta de la habitación se abrió y tanto Dalton como Kalan entraron. Dalton se dirigió hacia ella.


      Acercó la silla a Anna y le cogió las manos. "Acabo de enterarme de que estabas enferma. ¿Cómo te encuentras?", preguntó, con palabras apresuradas y preocupadas.


      "Estoy bien, pero sigo abrumado. Creo que todo puede ser un error". Tuvo que suponer que él conocía su nueva habilidad. Otras brujas eran capaces de encender fuegos o predecir el futuro, pero ella sólo podía localizar alguna piedra. Si su talento se extendiera a encontrar algo valioso, como diamantes, sería realmente feliz.


      Connor dio un golpecito en la mesa y ella volvió a centrarse en el hombre que tenía delante. Sus nervios se mezclaron con la expectación. Aquellos hombres le habían salvado la vida hacía tantos meses y ahora tenía la oportunidad de devolverles el favor.


      "Como sabes, las cosas están empezando a estallar en el mundo Changeling", dijo Connor. "Hemos visto lo que estos monstruos están dispuestos a hacer para hacerse con el sardónice, y no podemos permitir que continúen. No sólo pondría en peligro a la mayoría de la población wendaya, sino que nuestra propia existencia podría verse amenazada. Que el mundo humano supiera de nuestra especie tendría graves consecuencias. Los Changelings deben ser detenidos a toda costa".


      Como ninguna de las expresiones de los hombres cambió, esto no era nuevo para ellos. Claramente, el discurso de Connor estaba dirigido a ella.


      Hizo un gesto a Jackson para que se uniera a él en el podio. "Jackson va a traer el mapa que encontramos en el ordenador de John Ernst. Superpondrá los edificios actuales de Silver Lake encima".


      No sabía quién era John Ernst, pero al parecer no era de los buenos.


      "Como pueden ver", comenzó Jackson, "uno de los puntos está situado en la misma posición que la Librería Silver Lake. Creemos que es su próximo objetivo".


      Se sentó más erguida y Connor volvió a ponerse delante de todos. "Hasta hoy, no sabíamos cómo recuperar el sardónice. Los Changelings deben estar en el mismo dilema o ya lo habrían desenterrado. Según Kalan, la gente de Books Galore no hizo, repito, no hizo una oferta por la librería de Crystal Wedgewood".


      Eso no tenía sentido. ¿Por qué Crystal mentiría? "Entonces, ¿quién lo hizo?", soltó.


      Dalton se acercó y le apretó la pierna. ¿A qué venía eso? ¿No se suponía que debía hacer preguntas? Si querían que hiciera algo por ellos, tenía que entender lo que estaba en juego.


      "No podemos estar seguros, pero estamos pensando que podría haber sido un Changeling fingiendo ser de la gran tienda", dijo Connor.


      Se adelantó a lo que pasaría después de que los Changelings compraran el edificio. "¿Y entonces qué? ¿Derribarían el edificio para arrancar el suelo?".


      "Si los Changelings no saben dónde se encuentran las piedras, mi suposición es que eso es exactamente lo que tendrían que hacer", dijo Connor. "Hasta hoy, tampoco teníamos forma de saber bajo qué tabla del suelo podrían estar escondidas las gemas".


      No le gustaba la forma en que decía hasta hoy. "¿De verdad crees que el sardónice está bajo la estantería de ciencia ficción?"


      "Sí", intervino Rye.


      Tal vez él podía sentir lo que ella había experimentado porque había recibido una magia bastante poderosa de su compañera.


      Kalan echó la silla hacia atrás. "Me gustaría llevar a cabo un experimento más para estar seguro. Jackson, ¿me traes mi cuchillo?"


      Su hermano asintió y salió de la habitación. Anna estaba más confusa que nunca. ¿Qué tenía que ver un cuchillo? Ella pensaba que se trataba de unas piedras. Un minuto después, Jackson regresó con un cuchillo rojo que estaba hecho de la piedra por la que ella parecía estar afectada. Ahora tenía sentido. Mientras lo llevaba hacia ella, se le secó la garganta y los ojos empezaron a arderle y luego a lagrimearle. Echó la silla hacia atrás y miró a su alrededor. Nadie más parecía afectado en lo más mínimo.


      Jackson lo puso delante de ella. "Cógelo".


      ¿A qué juego estaba jugando? Miró a Dalton. Sus ojos se habían entrecerrado y su respiración se había vuelto agitada. Miraba fijamente el cuchillo, como si quisiera cogerlo y lanzarlo al otro lado de la habitación. Ella quería hacer lo mismo, pero era como si alguien le hubiera cortado el oxígeno, y sentía demasiado hormigueo en los brazos como para agarrar el objeto.


      "Es suficiente", ordenó Rye.


      En un instante, el cuchillo desapareció y Anna pudo volver a respirar. "¿Qué ha pasado?", preguntó con voz temblorosa. Se puso una mano en el pecho para que le entrara más aire.


      "El sardónice en el cuchillo te enfermó", explicó Rye. "Prueba de que te afecta. Nunca habíamos conocido a un wendaya como tú, ni a ningún metamorfo con tu talento".


      "Qué suerte la mía". Esta vez no contuvo el sarcasmo. Su corazón seguía acelerado y un dolor agudo la apuñalaba justo detrás de los ojos. "Me pregunto si tendré alguna otra habilidad oculta". Esperaba que no. Anna se estaba cansando de tener talentos horribles.


      Rye asintió. "Apreciamos lo que puedes hacer".


      "¿Y ahora qué pasa?", preguntó ella, a la que no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación.


      "Si podemos acceder al almacén, deberíamos ser capaces de desenterrar el sardónice antes de que los Changelings puedan comprar el lugar", dijo el Alfa.


      "¿Planeas entrar en la tienda y destrozar el suelo?", preguntó, con la voz entrecortada.


      Los hombres miraron a su alrededor. Connor tomó la palabra. "Nuestro plan aún está incompleto, pero tenemos que trabajar rápido. Ahora que hemos puesto a cero en su ubicación, gracias a ti, podemos estar dentro y fuera en ningún momento ".


      Suponiendo que pudieran entrar. Sin embargo, había oído que Kip era un excelente abridor de cerraduras. "Entonces, ¿qué necesitas de mí?", Preguntó.


      "Nada por el momento, pero nos gustaría que estuvieras a mano por si identificamos mal el lugar".


      "No", dijo Dalton.


      Se dio la vuelta. "¿Por qué no?"


      "Te pone enfermo".


      Puso una mano sobre la suya. "Aprecio tu preocupación, pero les debo a estos hombres -así como a ti- mi vida. Quiero ayudar".


      Su mandíbula se tensó y sus puños se cerraron, probablemente para no moverse. Dalton recorrió la habitación y se detuvo en Rye. "Bien, pero voy a estar allí. Tengo que asegurarme de que no le pase nada a Anna".


      Por muy dulce que fuera ese sentimiento, era su vida. "¿Qué podría salir mal?"


      Rye se aclaró la garganta. "Una posible guerra".
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      Las paredes con cortinas negras y la tenue iluminación de los candelabros ayudaron a centrar al Hermano Jacob. Aunque los brillantes ojos de sardónice de las estatuas revestidas de metal no le proporcionaban mucha energía, le daban la concentración que tanto necesitaba. Como gobernante supremo de los Changelings, tenía que volver a hacer fuerte a su Clan, y eso significaba encontrar más de la piedra preciosa.


      Su Clan había estado prosperando hasta que esos malditos lobos y osos habían violado su seguridad y robado los poderes de los Wendayan. Todo el recinto empezó a actuar como si el fin se acercara. Cobardes. Él nunca dejaría que eso ocurriera.


      Sonó un golpe en la puerta del búnker y apretó los puños mientras giraba para mirar hacia la entrada. Esta habitación había sido el único lugar del complejo que le había proporcionado algún consuelo, y ahora alguien se atrevía a interrumpirle, robándole el placer de su santuario. Había venido aquí a pensar, necesitaba alejarse de las constantes interrupciones y quejas que lo estaban agotando poco a poco.


      "Entrad". El Hermano Jacob se irguió hasta su estatura completa de seis-cuatro y levantó la barbilla.


      John Ernst entró pavoneándose. Bastardo arrogante. El Hermano Jacob no estaba contento con su segundo al mando desde hacía tiempo, ya que siempre estaba haciendo sugerencias sobre cómo el Hermano Jacob debía dirigir las cosas. "Habla."


      Al menos el Hermano John sabía mantener la cabeza baja. "Espero sus instrucciones sobre la muerte de la dueña de la librería. ¿Debo acercarme a su marido y preguntarle si podemos comprarle la tienda?"


      "¿Estás seguro de que el sardónice está bajo el edificio?" Había estado en contra de gastar sus escasos recursos en primer lugar si la recompensa no estaba garantizada, pero el Hermano John había insistido. Aunque no le gustaba el hombre, perder otro miembro del consejo no se vería bien.


      "Razonablemente seguro".


      El hermano Jacob golpeó la mesa con la mano. "Tienes que estar seguro".


      John Ernst levantó la mirada, con un brillo cómplice en los ojos. "Es posible que haya una forma de estar seguros, pero llevará tiempo".


      "No tenemos tiempo. ¿Qué es lo que sugieres? ¿Estás construyendo alguna máquina para detectar la piedra preciosa?" Estaba bromeando, y esperaba que el Hermano John no hubiera perdido el tiempo en una empresa tan inútil.


      "No, señor. El Hermano Edward fue testigo de un suceso bastante extraño en la librería hoy. No estaba seguro de lo que significaba, pero su Alfa estaba presente para presenciarlo".


      Ernst finalmente tuvo su atención. "Dime."


      El Hermano John explicó que una mujer a la que el Alfa parecía tener bastante afecto se había enfermado repetidamente en torno a una zona concreta de la tienda.


      "¿Qué te parece?", preguntó, sin saber qué conclusión sacar.


      "Aunque nunca he conocido a un humano que reaccione fuertemente al sardónice, he oído hablar de una de nuestras brujas que lo detectaba. Ella tuvo la misma reacción, pero hace tiempo que falleció".


      Al Hermano Jacob se le aceleró el pulso ante la insinuación. "¿Estás diciendo que crees que esta mujer podría ser capaz de encontrar su ubicación, como una vara de adivinación humana?".


      "Es posible, pero necesitaré más tiempo para observarla".


      "Hazlo".


      Por primera vez en semanas, el Hermano Jacob sonrió.
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        * * *

      


      A Dalton no le gustaba que Anna participara en una operación en la que estuvieran implicados cambiantes, pero la testaruda mujer parecía decidida a ayudar. Con ella rodeada por el Clan, así como por él mismo, estaría a salvo. Aunque no le gustaba que enfermara por la exposición, Dalton entendía por qué Rye la necesitaba.


      Connor y Jackson discutían algo en el podio, mientras Kalan charlaba con Kip y Sam.


      Varias cosas seguían molestándole sobre toda esta operación, y sintió que era su deber comentarlas. "Tengo una preocupación."


      El grupo se calló inmediatamente. "¿Qué es eso, Dalton?" Connor preguntó.


      "Encontramos a Meredith Wilson con una pistola que podría ser el arma del crimen, así que dudo que se muestre receptiva a ayudarnos. En cuanto a Ed Santaria, sabemos que no podemos confiar en él. ¿Planean entrar ilegalmente? Imagino que tienen un sistema de alarma".


      Jackson negó con la cabeza. "Todavía estamos en la fase de planificación. Podemos cortar la electricidad del edificio si es necesario, pero si podemos entrar legalmente será lo mejor. En cuanto a preguntarle a Ed Santaria, seguro que está descartado. Le pedí a Ainsley que lo investigara esta tarde y me informó de que, en efecto, es un Changeling".


      Anna le puso una mano en el brazo y su mero contacto hizo que su animal se agitara. "¿Cómo que Meredith tenía una pistola?", susurró.


      Pensó que ella le preguntaría sobre un Changeling que trabajaba en una tienda que ella visitaba, no sobre Merry. "Es una investigación en curso, y no puedo hablar de ello, pero baste decir que si se demuestra que la pistola fue el arma homicida, será arrestada".


      Anna se hundió en su asiento. "No me lo creo. Cuando le toqué el brazo, no la vi sosteniendo una pistola y matando a alguien".


      "¿Tú qué?" Su voz salió tan fuerte que todos en la habitación se encararon con él. Maldita sea. Anna podría no pensar que sus acciones podrían causar problemas, pero enterarse de algo sobre la persona equivocada podría obligarlo a ir tras ella.


      "¿Anna? ¿Te importaría explicarme?" Connor preguntó.


      "Supongo que ahora es demasiado tarde para ocultarlo". Les contó cómo había tocado el brazo de Meredith Wilson y vio lo que parecía una joven Meredith en una cama de hospital. "Por su profundo dolor, supongo que su bebé nació muerto. ¿Suena como un asesino?"


      El dolor en su voz le desgarró. "La gente cambia", dijo Dalton.


      Anna negó con la cabeza. "Estoy de acuerdo, pero si pudiera tocarla una vez más, podría ver algo más, aunque suelo ver primero lo peor". Se quedó quieta y cerró los ojos.


      "Lo tendré en cuenta", dijo Connor, "pero no podemos permitir que se filtre la noticia de tu talento. Que las brujas toquen así a la gente causaría casi tanto revuelo como que los humanos supieran de nuestra especie".


      Dalton estuvo de acuerdo. Las noticias de sus habilidades debían permanecer ocultas.


      "Dalton", dijo Rye. "¿Qué tal si llevamos a Anna a casa? Aún tenemos unas horas más de discusión y no queremos aburrirla".


      Él lo entendía. Él no formaba parte de la empresa de seguridad, y Anna desde luego no necesitaba presenciar el funcionamiento interno de su mundo. Además, Kalan le informaría más tarde de todo lo que necesitara saber. "Con mucho gusto."
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        * * *

      


      A Anna no le gustó que la hubieran descartado tan rápido, pero quizá no les interesaba el asesinato de Crystal ni si Meredith era culpable o no. Esta piedra roja parecía preocuparles más.


      Dalton revoloteaba mientras la acompañaba al exterior, pero en lugar de molestarla su cercanía como en el pasado, disfrutaba de ella. La cálida tarde de verano olía como si estuviera a punto de llover, y Anna estaba sorprendentemente de buen humor, a pesar de lo que acababa de saber.


      "¿Quieres comer algo?" Dalton preguntó.


      No había pensado en comida hasta ahora. Todo había sido demasiado surrealista. "Claro."


      El sol del atardecer se había puesto, pero el cielo seguía brillando con bonitos tonos rosas, azules y amarillos, silueteados contra una línea de nubes negras. Tenían un aspecto ominoso y, al mismo tiempo, sorprendentemente bello.


      "¿Qué te apetece?", preguntó.


      Había estado a punto de decir que le diera el gusto, pero Dalton al parecer necesitaba comida de verdad. "¿Qué tal el Silver Lake Café?"


      "Entendido".


      La ayudó a subir a su camioneta. En cuanto cerró la puerta y se sentó en el asiento delantero, los problemas del mundo parecieron desaparecer. La presencia de Dalton le hacía eso. "Pareces preocupado, ¿por qué?", le preguntó.


      Dalton la miró. "Quiero mantenerte lo más lejos posible de los Changelings, pero soy plenamente consciente de la imperiosa necesidad de mantener el sardónice fuera de sus manos".


      De eso ya se había dado cuenta. "No es como si se atrevieran a irrumpir cuando una tonelada de ustedes están en la librería".


      "Cuento con ello, pero si Connor tiene que hacer algo ilegal, preferiría que no estuvieras involucrado".


      "¿Quién va a arrestarme? ¿Tú?" Se rió a medias.


      Anna no estaba segura de por qué la situación le hacía gracia. Tal vez su alegría se debía a que le encantaba lo protector que era con ella. No parecía que su afecto se basara en que ella fuera su compañera predestinada. No, Dalton realmente se preocupaba por ella, y eso la hacía feliz.


      "Difícilmente, a menos que yo también piense entregarme. El problema es que la mayoría de los agentes del departamento del sheriff son humanos. Alguien podría sospechar si ve luz procedente de una librería cerrada y avisar".


      No le haría ningún bien a su carrera si le pillaban. Giró hacia él mientras se dirigía por la avenida Maple, pasando por Hope News y luego por la pizzería Nate's, en la esquina. "¿Crees que Meredith es culpable?"


      Sus dedos apretaron el volante. "Espero que no, pero dijo que estaba molesta porque Crystal quería vender el edificio, así que eso significa que tenía un motivo".


      "Me molesta que mis padres me dieran en adopción, pero no quiero matarlos".


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios. "¿Tu vaso está siempre medio lleno?"


      "No siempre, pero ¿por qué pensar en negativo? La vida es demasiado corta".


      Dalton llegó al restaurante. "Espero que no te importe que tengamos que aparcar a unas manzanas de aquí. No sé por qué hay tanta gente esta noche".


      "No, me encanta caminar".


      El toldo azul y los acogedores asientos al aire libre hacían de este café uno de sus lugares favoritos. Dalton abrió la puerta del restaurante y le hizo señas para que entrara. "Aunque sería estupendo sentarse fuera, parece que va a llover", dijo.


      "Estoy de acuerdo".


      Como ya había pasado la hora de cenar, podían elegir asiento. Los coches debían de ser para el cine que había al final de la calle. Le preguntó al camarero si podían sentarse al fondo, dando a entender que no quería que nadie oyera su conversación. Eso funcionó para ella.


      No podía imaginarse tener que vivir con miedo a ser descubierta. Anna se detuvo mentalmente. ¿De qué estaba hablando? Ella había vivido su vida así, primero con el hecho de que era adoptada y luego con todo el concepto de su capacidad para leer los recuerdos de la gente. Si -no, cuando- Dalton y ella se apareaban, también tendría que mantener en secreto la existencia de los metamorfos.


      "¿Está bien?", preguntó la camarera.


      Dalton asintió. Una vez sentado, se echó hacia atrás. "¿Tienes miedo?", preguntó.


      "¿De qué?"


      "¿De cómo ha cambiado tu vida? ¿O de cómo podría cambiar? No se puede hacer nada con el pasado, pero el futuro depende de ti".


      Sonaba como un chamán del Himalaya o una galleta de la fortuna. "¿Estás hablando de mí ayudando a Connor y Jackson y el resto del Clan, o te refieres a nosotros?"


      Un tic alrededor de su boca levantó el lado por un segundo. "Ambos".


      No podía estar más contenta de que él quisiera hablar de su futuro. "Quiero abrazar la vida."


      Sus ojos cambiaron a un color ámbar puro antes de agarrarle la mano. "Yo también quiero eso para ti".


      Eso fue algo extraño de decir. "En caso de que no esté siendo claro, te quiero en mi vida." Ella no esperó a que él respondiera. "¿Qué quieres?"


      "Sólo te quiero a ti".


      Su corazón se derritió. "Eres un romántico, ¿lo sabías?"


      Sus mejillas enrojecieron un poco. "No digas eso delante de los chicos, ¿vale?"


      Ella se rió, adorando lo fácil que era quitarle las capas. En ese momento llegó el camarero para tomarles nota. Una vez que eligieron, se oyó un fuerte ruido en el toldo exterior. Ella miró hacia la ventana. Dalton tenía razón al sugerir que comieran dentro. "Vaya. La tormenta llegó rápido. Entramos justo a tiempo".


      "Lo hicimos."


      Sonríe. "Aunque me encanta la lluvia".


      Levantó las cejas. "Yo también lo creo. Es bastante reconfortante. Creo que se remonta a los antepasados de mi lado animal", dijo en voz baja.


      Sonríe. "Independientemente de mi herencia, me encanta la libertad que aporta. La lluvia es tan salvaje y natural".


      "Eres bueno para mi alma, ¿lo sabías?". Los ojos de Dalton volvieron a un hermoso tono marrón salpicado de verde. "Tal vez después de comer, puedas mostrarme ese lado salvaje tuyo".


      "Ese fue mi plan todo el tiempo." Coquetear con Dalton era un subidón que le daba esperanzas de un futuro maravilloso.


      Mientras esperaban la comida, hablaron brevemente de la próxima búsqueda de la piedra.


      "Lástima que Meredith esté bajo investigación", dijo Anna. "Si no la hubieran traído, apuesto a que te dejaría destrozar el suelo siempre que prometieras reponerlo".


      "¿Por qué lo permitiría? Para empezar, no es la propietaria. No podemos decirle exactamente lo que buscamos o por qué lo necesitamos. Si se lo dijéramos, querría una parte para quedarse callada".


      "No creo que sea así".


      Dalton la observó. "Sigues defendiéndola. ¿Por qué?"


      Era una buena pregunta. "No estoy seguro, pero hay algo que siempre me ha gustado de ella. Aunque tenemos el mismo gusto por la lectura, es más que eso. Ella realmente ama a su marido, y me gusta alguien que se queda con una persona a pesar de que no es tan vibrante como lo fue una vez. Creo que dijo que era bastante mayor que ella". Anna suspiró. "¿Te parece un asesino?"


      "Tal vez no".


      Sonrió. "¿Alguien te ha dicho que no eres un buen mentiroso?"


      "¿Yo?"


      "Estoy segura de que has visto muchas cosas en tu vida", dijo Anna. "Has tratado con la escoria de la tierra, y apuesto a que muchos eran sociópatas que podían fingir con el mejor de ellos".


      James tenía razón. Los ojos eran la ventana al alma de una persona. Ahora mismo, los de Dalton se arremolinaban con una mezcla de verdes, marrones y ámbar. No sabía si eso significaba que estaba emocionado o contento de que ella comprendiera por lo que pasaba a diario.


      "Tienes razón, lo que significa que tenemos que dejar que las pruebas nos digan quién es culpable".


      Eso implicaba que no quería que tocara a nadie. Al menos se había ofrecido.


      La comida no tardó en llegar. Ella había pedido un sándwich club y Dalton otra hamburguesa. Al parecer, le gustaba mucho la carne. El primer bocado fue delicioso. Anna debía tener más hambre de lo que pensaba.


      A mitad de la comida, sonó su móvil. Cuando no contestó, Anna tuvo que decir algo. "Podría ser importante."


      Enarcó una ceja. "No quiero que pienses que mi trabajo es más importante que tú".


      ¿Era el mejor o qué? "No lo sé. Podría tratarse de esos resultados de laboratorio que estabas esperando". Le había dicho que quería saber si la bala que mató a Crystal coincidía con las balas del arma encontrada en posesión de Meredith.


      Dalton sonrió y extrajo su teléfono. "Es la comisaría. Dalton Garner. ¿Sí? ¿Sí? Gracias". Sus hombros se desplomaron. "Gracias."


      "¿Qué pasa?"
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      Dalton no debía contarle a Anna de qué se trataba la llamada, ya que tenía que ver con asuntos policiales, pero aquella mujer estaba a punto de ser su compañera. "Debes ser psíquica también, porque era el laboratorio. Los resultados de balística del arma del coche de Meredith. Coincide".


      Las mejillas de Anna se hundieron y apartó la mirada. "Me niego a creerlo. ¿No hay nada que puedas hacer para ayudarla?"


      "Tenemos que traerla, pero haré lo que pueda. Si alguien le plantó el arma, es mi trabajo averiguar quién lo hizo".


      Los ojos de Anna se abrieron de par en par. "Sí, eso es. Alguien plantó el arma en su coche".


      Le encantaba cómo Anna sólo veía el bien de la gente. "¿Tienes algún sospechoso?"


      "¿Yo? No sé nada del caso, pero ¿y el marido? Los cónyuges siempre son los culpables en todos los programas de televisión".


      En la vida real, a menudo también era cierto. "Tiene coartada".


      "Cualquiera puede mentir y decir que no estuvo donde estaba el asesino".


      "Ni su ropa ni sus manos tenían residuos de disparo, lo que significa que no disparó el arma. Además, el arma en el coche de Meredith no era el arma que había denunciado como robada,"


      "Vale, pero podría haberse cambiado de camiseta para haceros creer que no disparó el arma".


      Era inteligente. "Todo es posible, pero ten por seguro que Kalan y yo seguiremos investigando al verdadero asesino. Necesitaremos algo más que un arma en su coche para probar sin sombra de duda que mató a Crystal Wedgewood."


      "Gracias". Anna sonrió, y el mundo pareció nivelarse de nuevo.


      Dalton no podía seguir negándolo. Anna se había colado en su corazón. Hacía tres meses que se habían conocido y, en ese tiempo, Dalton se había dado cuenta de lo que le faltaba en la vida: una mujer a la que amar. Nunca se había considerado un hombre solitario, pero al parecer lo era.


      Deseoso de llevarla a casa y hacer el amor con ella, Dalton terminó su hamburguesa. Una vez que pagaron, salieron. Mierda. Seguía lloviendo fuerte. "Iré a por el camión y volveré a por ti", dijo.


      Anna le agarró del brazo. "No, me gusta la lluvia".


      "No quiero que te mojes y te estropees los zapatos".


      "Estarán bien". Antes de que pudiera terminar la conversación, ella lo arrastró hasta la acera, abrió los brazos y giró sobre sí misma. Con la boca abierta, le sacó la lengua.


      Dalton sonrió. Anna amaba la vida y, como era contagioso, su corazón se estaba descongelando.


      Hazlo, le suplicó su tigre. Juega bajo la lluvia como solías hacer.


      Oh, diablos. ¿Por qué no? A un metro de ellos, el agua se había acumulado en la acera. "Vamos", instó.


      Cogiéndola de la mano, se precipitó hacia el charco. En lugar de saltarlo, aterrizó de lleno en el centro, lanzando un chorro de agua caliente por todas partes. Anna soltó una risita y su tigre rugió.


      Empapada hasta los huesos, Anna corrió por la acera con los brazos abiertos. Las pocas personas que se habían refugiado bajo los voladizos parecían sorprendidas o encantadas. Dalton corrió tras ella. Aunque quería creer que estaba despreocupado, no lo conseguía. Su teléfono, metido en el bolsillo, estaba desprotegido.


      Cuando llegó a su todoterreno, metió la mano en el bolsillo y pulsó el mando, esperando que aún funcionara. Funcionaba.


      Ella se deslizó, y él tuvo que dejar de molestarse porque su asiento se mojara. Demonios, Anna podría tener razón. Era demasiado estirado para su propio bien.


      Con una sonrisa en la cara, se subió al coche y lo arrancó. "¿Necesitas calor?", preguntó. Anna se había rodeado el cuerpo con los brazos.


      "Sí, por favor."


      Cuando se convirtiera en tigre, su tolerancia a la temperatura mejoraría mucho. Cuando llegaron a su casa, la lluvia había amainado un poco, pero él aparcó lo más cerca posible de la puerta.


      Se encaró con él. "Ha sido divertido. Gracias por complacerme".


      "Si de verdad quieres agradecérmelo, puedes invitarme a subir".


      Ella se rió, y el sonido caló hondo en su alma.


      Mate, mate. Su tigre prácticamente jadeaba. Esta vez, Dalton no se molestó en decirle que se callara, ya que estaba de acuerdo.


      "Vamos. Anna se apresuró a subir los escalones, actuando como si no pudiera esperar a aparearse con él; al menos él esperaba que eso fuera lo que significaba. Ahora mismo, su tigre le arañaba las tripas y Dalton tenía que frotarse los brazos con la esperanza de devolver el vello brotado a su sitio. No quería que se asustara si empezaba a cambiar.


      Anna abrió la puerta y, en cuanto entraron, se quitó las sandalias de una patada antes de arrancarse la camiseta mojada. Ver su pelo húmedo por la espalda llevando sólo un sujetador rosa hizo que se le pusieran las uñas de punta. Querida diosa, pero era un espectáculo.


      "Date la vuelta", le dijo. Anna le miró. "Podría mirarte durante horas".


      "No, no podrías". Señaló sus manos. "Esas uñas me dicen que estás excitado, por no hablar de las chispas azules que te delatan".


      Malditas chispas. Era la única mujer que las había provocado. Como Dalton también estaba empapado y el agua le llegaba a los pies, se quitó los zapatos. "¿Tienes una toalla?"


      "Claro". Anna desapareció en el cuarto de baño que estaba entre el salón y el dormitorio.


      Se abrió la puerta de un armario y ella volvió con dos toallas. Le tendió una y se acercó para tocarle. La mujer le estaba tentando.


      "¿No sería más fácil transformarte en tigre y luego volver a transformarte? Entonces estarías desnudo".


      Tal vez ese era su truco para mojarlos. "Mi ropa se haría trizas". Sacó el teléfono, las llaves y la cartera del bolsillo y los dejó sobre la mesita.


      "Dijiste que tenías un par de ropa de repuesto en el coche".


      Anna se desabrochó el sujetador, lo deslizó seductoramente por un hombro y, una vez retirado, lo dejó colgar de su dedo. Su tigre se volvió loco. A toda la velocidad sobrenatural que pudo, Dalton se quitó los vaqueros, los calzoncillos y la camisa. Desnudo, se acercó a ella.


      Anna levantó una mano. "Ahora no tienes excusa para no cambiar".


      No podía culparla por querer verle en su forma animal, sobre todo si iba en serio lo de convertirse ella misma en un tigre. Fue cuando Anna se quitó los pantalones cuando él dejó libre a su animal. Sus huesos crujieron, el pelo creció y su visión se nubló ligeramente al producirse la transformación.


      "Mierda". Anna saltó hacia atrás.


      Dalton probablemente debería haberle advertido de que pesaba cerca de doscientos kilos y medía dos metros. Probablemente ella esperaba algo más pequeño. El leve miedo en sus ojos hizo que él dejara caer la grupa al suelo.


      Dalton le dio un codazo en la palma de la mano, indicándole que podía acariciarle. Entonces recordó que ella había dicho antes que quería hacerlo. Vestida sólo con sus bragas rosas, se arrodilló. Maldita sea. Su olor era más potente ahora que él estaba en su forma animal. Sin pensarlo, le lamió la mano y su delicioso sabor le hizo rugir.


      "¿Puedes entenderme?", preguntó.


      En realidad no le había dedicado suficiente tiempo a explicarle todo lo relacionado con los metamorfos, pero probablemente era porque no quería asustarla. Cuando le pasó la palma de la mano por la cabeza, ronroneó. Nadie lo había acariciado nunca y Dalton deseaba haberlo buscado. La sensación de las caricias era muy sensual y totalmente deliciosa.


      Levantó una pata y se la pasó suavemente por el brazo, con cuidado de no arañarla con las garras. Cuando ella sonrió, sintió la tentación de cambiar de lugar, ya que la necesidad de aparearse con ella crecía por momentos, pero primero quería que Anna se saciara. Cuando ella se estiró a su lado, no pudo soportarlo más. Se apartó de su alcance, giró y se transformó.


      "Me tientas demasiado", dijo Dalton mientras se arrastraba hacia ella.


      Anna apoyó la cabeza en el brazo, atrayéndole más allá de sus límites. "¿Es así?"


      Era una provocadora. "¿Te ha gustado el espectáculo?", preguntó, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.


      Anna se incorporó. "Sí. Tienes que ser el animal más hermoso que he visto nunca. Me encantaría acurrucarme a tu lado toda la noche".


      Se rió entre dientes. "Para empezar, si no rompía el armazón de la cama con mi peso, ocuparía toda la cama. En segundo lugar, sólo tu tacto y tu olor me obligaron a volver a mi forma humana. Anna, te necesito".


      Quería decirle que la quería, pero Dalton temía que se asustara y no podía arriesgarse a perderla.


      "Yo también te necesito".


      Ella se acurrucó más cerca y le pasó una mano por el pecho. ¿En qué había estado pensando? El suelo de madera no era lugar para una dama. "¿Qué tal si buscamos un lugar más cómodo?"


      Dalton se levantó y la ayudó a levantarse. No queriendo que su ropa mojada dañara la madera, la recogió. "¿Secadora?"


      "Ven conmigo". Con la ropa en la mano, la siguió hacia el dormitorio -justo donde quería acabar- observando cómo se balanceaba su delicioso trasero.


      Entró en el cuarto de baño y abrió lo que él pensó que era un armario para la ropa blanca. En su lugar, había una lavadora-secadora apilable. Ella metió la ropa mojada y él hizo lo mismo. En cuanto ella encendió la secadora, él la abrazó. Incapaz de mantenerse alejado de ella por más tiempo, la apretó contra su cuerpo y la besó. Anna despertó algo profundo y primitivo en su interior, como una llamada de la naturaleza a la que debía responder. Sabía dulce como la lluvia y olía aún mejor: fresca y delicada.


      Dalton deslizó las manos por su trasero y la levantó. Anna captó el mensaje y le rodeó la cintura con las piernas. Cuando entró en el dormitorio con ella pegada a él como una segunda piel, Dalton pudo sentir el calor de su sexo caliente contra su ingle. Manteniendo los labios sellados, no perdió el tiempo y se arrastró hasta la cama con ella firmemente envuelta a su alrededor.


      Unos segundos después, Anna rompió el beso. "No puedo creer que esto vaya a repetirse", dijo, acariciándole el brazo y luego llevando hábilmente la mano a su polla.


      No sabía por qué, pero por mucho que quisiera responder, le resultaba difícil articular palabras coherentes mientras ella lo acariciaba. Se quedó mirando sus labios, deseando que envolvieran su polla. Dalton se aclaró la garganta. "Podría ocurrir antes de lo que quieres si no aflojas la velocidad y la presión".


      Le miró y sonrió. Soltándose, Anna lo acercó a él. Le rodeó el cuello con los brazos y le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Su cálido aliento, junto con los dedos que se deslizaban por su pelo, hicieron que su tigre se volviera loco de nuevo. Dalton quería que el proceso de apareamiento fuera sensual, excitante y memorable, pero si ella no paraba, tendría que tomarla con fuerza.


      Su tigre era un canalla. "Anna, por favor."


      Ella le miró. "¿No te gusta?"


      "Me encanta. Ése es el problema. Mi tigre está dispuesto a follarte hasta la semana que viene, pero quiero ir despacio y hacerte el amor como te mereces, nena". Sentado en un esfuerzo por dar a su tigre y a su libido un poco de espacio para calmarse un poco, bebió en su cuerpo. En la cadera tenía un tatuaje de una flor negra con pétalos flotando hacia arriba que se convertían en hermosas mariposas de colores. Rastreó el intrincado diseño. "¿Tiene algún significado o es algo que simplemente te gusta?".


      "La rosa representa todas mis luchas y días oscuros de crecimiento, mientras que las mariposas son mi huida de todo ello y la esperanza de felicidad y amor".


      "Es precioso, como tú".


      Ella le dedicó una sonrisa de ojos llorosos y a él casi se le partió el corazón. Había crecido sin el amor que merecía. Bueno, eso ya no sería un problema, porque él envejecería queriéndola y mostrándole felicidad cada día.


      Dalton le acarició la mejilla y la miró profundamente a los ojos, esperando que pudiera ver el amor que ya sentía por ella.


      "¿Por qué no tienes ningún tatuaje aparte de la marca en el hombro?", preguntó claramente tratando de aligerar el ambiente.


      "Soy policía".


      Ella negó con la cabeza. "Puedes hacerte uno en el trasero o en algún lugar donde no se note".


      Se echó a reír. "Tienes razón. ¿Qué debería comprar?"


      Sus ojos se abrieron de par en par como si fuera a ser el regalo de su vida si lo hacía. "Hmmm. Como no creo que te guste el dicho "es complicado", ¿qué tal un ojo de color ámbar?".


      Se rió entre dientes. "¿Por qué un ojo?" Entendió lo del ámbar.


      "Ya sabes. Los ojos son la ventana del alma, y así puedo mirarla y ver lo que piensa".


      Se partió de risa. "¿Vas a saber lo que estoy pensando mirando un ojo de mi culo desnudo? Nena, siempre que esté desnudo, créeme, podrás saber lo que pienso mirándome la polla. Puedes apostar a que estaré pensando en hacerte el amor, que es exactamente lo que planeo hacer ahora que mi tigre se ha calmado y he recuperado el control". O eso esperaba.
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      El cuerpo de Anna ya chisporroteaba de puro gozo, sus chispas azules se disparaban por todas partes. Varias personas le habían preguntado de pasada por sus tatuajes, pero sólo Dalton había mostrado tanto interés por el motivo de su elección. Por otra parte, el único que podía verse era la manga de rosas de su brazo derecho. Además del de la cadera, tenía un tatuaje en la parte baja de la espalda. Era un alambre de espino en forma de ocho, para demostrar que todo lo que va, vuelve.


      Estaban de costado, uno frente al otro, y Dalton le pasaba la mano desde la cadera hasta el costado, rozándole ligeramente el pecho. El acto íntimo y sensual prácticamente la hizo ronronear de felicidad. Preguntándose si podría arrancarle un ronroneo de verdad, le acarició el hombro antes de seguir bajando para disfrutar de los músculos nervudos de sus pectorales y abdomen. Él decía que no hacía ejercicio, pero era difícil de creer.


      La mano de Anna le tocó la cadera justo cuando Dalton emitió un profundo sonido gutural. Aunque técnicamente no era un ronroneo, era lo más parecido que probablemente iba a conseguir cuando él estuviera en forma humana. Con la mirada fija en su rostro, Dalton se subió encima de ella, bajó la cabeza y, con suavidad de mariposa, la besó. Ella gruñó, deseando más. Anna levantó la mano, le agarró la cabeza, le metió el labio inferior en la boca y luego lo soltó.


      "Podría besarte toda la noche", dijo.


      Dalton levantó la ceja. "No aguantarías". Como si quisiera probar su punto de vista, se deslizó hacia abajo y le arrancó el pezón entre los dientes.


      Rayos de electricidad la iluminaban, por no hablar de cómo brillaban sus chispas azules. Él tenía razón. Nunca duraría, no con la necesidad que su cuerpo tenía de él. Anna se agarró a sus hombros y se aferró con fuerza, y con cada movimiento de su lengua, él la llevaba más alto. Cuando se movió hacia el otro lado y amasó el primer pezón entre sus dedos, Anna estuvo a punto de correrse allí mismo.


      "Por favor, Dalton."


      En lugar de hacer lo que ella le había pedido, bajó más y la lamió hasta dejarla limpia. Mientras oleadas de placer la inundaban, ella levantó las caderas y le clavó las uñas en el cuero cabelludo. Su orbe azul creció más y más y pronto igualó al de ella. Los gemidos de él aumentaron sus deseos. Le tendió la mano y tiró de sus hombros. Dalton debió de entender la indirecta porque, en un instante, volvió a estar encima de ella con su enorme polla en la entrada.


      "Bésame", suplicó, mientras abría los labios para recibirle. Y lo recibió.


      No sólo le metió la lengua en la boca, sino que se deslizó dentro de ella, encendiéndola hasta la médula. Impulsos de increíble lujuria recorrieron su cuerpo, las chispas saltaron y su resplandor se expandió aún más rápido. Sus lenguas se retorcían y el aroma de él la inundaba. Anna deseaba estar conectada con aquel hombre en todos los sentidos. Con cada embestida, su deseo crecía. Los ojos de Dalton brillaban con un hermoso color ámbar y su cabello oscuro se salpicaba de blanco.


      La lengua de ella rozó los dientes de él, y un matiz de sangre flotó en su boca. Dalton rompió el beso. "Oh, mierda. Oh, mierda. Lo siento. Me excité demasiado".


      "No pasa nada. Estoy bien".


      Anna no quería romper el subidón en el que se encontraba, así que apoyó los pies en el colchón y recibió su embestida. El abrumador deseo de estar conectada a él le robó el aliento. Bajó los labios hacia su cuello y se maravilló al ver cómo sus orbes azules se superponían. Al penetrarla una vez más, sus afilados dientes se hundieron en su cuello, catapultándola a un nuevo reino de placer, mientras una luz blanca se arqueaba entre ellos, formando lo que parecía un ocho. Atónita ante la belleza de todo aquello, su deseo se intensificó.


      El clímax se apoderó de todos sus sentidos. Las luces se agitaron ante sus ojos mientras un capullo de amor la rodeaba y la retenía.


      El pecho de Dalton se hinchó al derramar su semilla. En ese momento, se convirtieron en uno. Todo sonido pareció desaparecer mientras ella absorbía la bondad de Dalton.


      Sus brillos azules retrocedieron lentamente y su cuerpo perdió toda energía. Cuando se desplomó sobre la cama, él le besó la frente, la nariz y los labios. "Eso me ha cambiado la vida", dijo.


      "¿Estamos apareados?" Y tanto que lo parecía.


      "Estamos".


      "¿Puedo cambiar ahora?"


      Se rió y se dio la vuelta, llevándosela con él. "Tendrás que esperar a la luna blanca".


      "¿Por qué?"


      Se encogió de hombros. "La primera vez que una persona cambia, siempre es en la luna blanca. Después, puede ser cuando quiera".


      No sonaba tan mal. "¿Me enseñarás?"


      "Por supuesto. Ahora somos un equipo".


      Anna nunca se había sentido tan completa. "Equipo tigre".


      Dalton se rió. "Me gusta, pero no puedes decírselo a la gente".


      "¿Ni siquiera Jillian?" Seguramente, no había secretos para su hermana.


      "Puedes decírselo a Jillian o a cualquier otro cambiaformas, siempre que seas discreto".


      Anna esperaba poder controlar su exuberancia. Todo esto era tan maravilloso. "Lo intentaré."


      Le dio un golpecito en el trasero. "Harás más que intentarlo".


      Anna sonrió, le encantaba la vida ahora mismo. Dalton tiró de ella para acercarla y miró por encima del hombro algo que tenía en la espalda. "¿Qué estás haciendo?", preguntó.


      "Comprobando tu marcado Wendayan."


      "¿Mi vid?"


      "Sí, pero ahora tiene la pata de un tigre debajo".


      La emoción se apoderó de ella. "¿En serio? ¿Ha cambiado? ¿Por qué?"


      "Eso es lo que pasa cuando el apareamiento se completa".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. "¿El tuyo también cambió?"


      Se la quitó de encima y se giró para mostrarle la espalda. "¿Y bien?"


      Trazó la marca. "Es precioso. Me encanta cómo la huella de la pata y la vid son ahora una. ¿Cómo sucedió esto?"


      Se encaró con ella. "Es mágico".
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        * * *

      


      Hasta ahora, la mañana de Dalton había sido un asco. Lo primero que tenía que hacer era rellenar una orden de detención contra Meredith Wilson. Con el informe balístico en la mano, el juez Hollars no tuvo inconveniente en firmarla, aunque no le hizo ninguna gracia que le molestaran antes de haberse tomado el café de la mañana.


      Dalton debería estar satisfecho con el trabajo bien hecho, pero algo seguía pinchándole. Se negaba a creer que fuera la defensa que Anna había hecho de la mujer lo que había aumentado sus dudas. Todos los criminales insistían en que eran inocentes, así que ¿por qué iba a ser Meredith Wilson diferente? El informe decía que no había huellas dactilares en la empuñadura del arma, así que era posible que Meredith estuviera diciendo la verdad. Por otro lado, no hacía falta mucho para borrarlas. ¿Habría tenido cuidado de borrar las pruebas y luego esconder el arma en su propia guantera? No tenía mucho sentido. La duda rara vez le hacía sombra, pero esta vez se cernía sobre él.


      La conciencia de Dalton no tenía cabida en lo que tenía que hacer a continuación, que era detener a Meredith Wilson. Los hechos lo exigían. Independientemente de las circunstancias, ella había estado en posesión del arma homicida. Como no había necesidad de que nadie más fuera testigo de su peor día, Dalton quería entregar la orden antes de que ella se fuera a trabajar.


      Se detuvo frente a su modesta casa, que necesitaba algunos arreglos. Debía de ser su marido quien cortaba el césped, pues parecía que hacía semanas que no lo habían cortado.


      Allá vamos.


      Cuando Meredith Wilson abrió la puerta y lo vio allí de pie con un papel en la mano, se apretó el pecho, con los ojos llenos de resignación. "¿Oficial?"


      Su habitual sentido de la pillada nunca se materializó. Sintió verdadera lástima por ella, hasta que recordó que podía ser una asesina a sangre fría. Dalton le informó de sus derechos.


      "Pero el arma no es mía. Nunca la toqué. ¿El laboratorio no puede decir eso?"


      "No, señora. Lo lamento. Tendrá que venir conmigo".


      Sus hombros se hundieron. Se oyó una voz detrás de ella y unos pies se dirigieron hacia ellos. Apareció un señor mayor en pijama de rayas y le puso una mano en la espalda. "¿Merry? ¿Qué pasa?"


      Se enfrentó a él. "La pistola fue el arma homicida. Creen que yo maté a Crystal".


      Sus hombros se enderezaron un poco y se dirigió hacia Dalton. "Ella no lo hizo".


      La negación era habitual. "Lo siento, señor, pero este papel dice que tengo derecho a acogerla". Se lo entregó.


      Ambos leyeron el contenido. "Buscaré un abogado, cariño", dijo el marido.


      Dalton esperó hasta que el abrazo terminó y las lágrimas cesaron. Estaba claro que Merry quería a su marido, pero ése podía ser un motivo más para impedir la venta de la librería.


      Ella dijo poco mientras él la llevaba a comisaría. Una vez que procesó a Merry, Dalton volvió a su despacho para determinar si le habían tendido una trampa. Un buen abogado podría recurrir a la defensa de la duda razonable, lo que significaba que Dalton tenía que encontrar a la persona que había incriminado a Meredith Wilson o demostrar que había sido ella.


      El primer paso sería volver a investigar a los demás sospechosos: sus motivos, sus coartadas y si tenían antecedentes penales. Cuando llegó Kalan, estaba comprobando los antecedentes de Tom DeLuca.


      "Llegas pronto", dijo su compañero.


      La verdad es que no. Kalan llegó inusualmente tarde. "¿Tienes el informe de balística de anoche?"


      "Acabo de verlo".


      Eso explicaba la falta de una llamada telefónica. "Pude despertar al juez Hollars antes de que entrara a trabajar".


      "¿Ya arrestaron a la Sra. Wilson?"


      "Sí, pero realmente no creo que lo haya hecho. Llámalo mi instinto". Los criminales eran más arrogantes y engreídos. Meredith Wilson actuó aturdida.


      Kalan acercó una silla y se inclinó hacia él. "¿Qué te pasa? Nunca te dejas llevar por tus instintos. Te guías estrictamente por los hechos".


      Eso lo hizo sonar tan insensible. "Anna es una buena influencia para mí."


      "¿Anna?" Kalan se le quedó mirando un momento y luego sonrió. "No me digas que tú y Anna... ya sabéis".


      Nunca usaban la palabra compañero en el trabajo. "Sí. Es oficial". Una breve sonrisa se dibujó en su rostro.


      "Felicidades, pero te das cuenta de que las cosas se volverán casi imposibles muy rápido".


      No le gustaba oír nada negativo. "¿Qué significa?"


      Kalan miró a su alrededor para asegurarse de que nadie le escuchaba. Hablar de cualquier cosa relacionada con los metamorfos era arriesgado. "Tu necesidad de Anna estará por las nubes durante bastante tiempo".


      "Eso no es posible".


      Kalan se rió. "Eso es lo que he dicho. Tú espera".


      Su mejor oportunidad de concentrarse entonces sería por la mañana temprano, después de haber hecho el amor la noche anterior. No era de extrañar que su deseo por ella ya estuviera creciendo. "Genial.


      "Ahora que el caso está más o menos cerrado, ¿en qué estás trabajando?". preguntó Kalan señalando con la cabeza todos los papeles apilados ordenadamente sobre su escritorio.


      "Como he dicho, no estoy seguro de que esté cerrado. Es posible que Meredith Wilson fuera incriminada, así que estoy investigando los antecedentes de todos los demás sospechosos. Eso suponiendo que nuestros amigos de la montaña no estén detrás de esto".


      "Es muy posible que lo sean. Pásame un poco", dijo Kalan. "Irá más rápido".


      "Gracias". Dalton le dio a Ed Santaria, en parte porque Kalan había crecido en Silver Lake y podría estar más familiarizado con algunos de los Changelings. También le dio a Linda Darnell y Carlton Wedgewood. Dalton se quedó con el expediente de Meredith Wilson, pues quería ahondar en sus motivaciones, así como con el de Tom DeLuca. La última sería Julie Dominick, la secretaria de Carlton Wedgewood.


      En cuanto Dalton terminó de reunir la escasa información que tenía sobre Tom, entró Jillian, vestida con un elegante traje azul marino, blusa blanca y tacones altos. Con su pelo rubio en contraste, tuvo que admitir que estaba estupenda. Por la forma en que la mayoría de los hombres y mujeres de la sala dejaron de hacer lo que estaban haciendo y la miraron, también pensaron que era atractiva. Lástima que los jóvenes oficiales no se fijaran en su anillo de compromiso.


      "Dalton", dijo con un tono serio que él apostaba a que le había granjeado mucho respeto en la sala.


      "¿Qué puedo hacer por ti, hermanita?"


      "Estoy aquí para hablar con mi cliente, Meredith Wilson."


      Se le apretaron las tripas. "¿Estás representando a Meredith?"


      "Sí, ¿es eso un problema?"


      No debería ser así. Hasta ahora no habían hablado del caso. De hecho, apenas había visto a su hermana últimamente porque había estado pasando todo el tiempo con su compañero. Por mucho que quisiera compartir sus buenas noticias sobre Anna, ahora no era el momento. "No."


      "Bien".


      Al menos Meredith tendría una gran defensa, pero esperaba que si Merry era culpable, su hermana no la librara por algún tecnicismo. En cuanto Jillian se dirigió a hablar con su principal sospechoso, Dalton guardó los papeles de Tom y volvió a buscar el nombre de Merry en la base de datos criminal, pero no encontró nada. Para ser minucioso, buscó en su certificado de matrimonio su nombre completo, ya que quería comprobar su apellido de soltera. En cuanto vio el apellido Carlyle, se quedó quieto. Le sonaba de algo. Meredith Carlyle Wilson, se repitió. Merry Carlyle.


      ¿Podría ser Mary Carlyle, la madre biológica de Anna? Anna había dicho que había rastreado a su madre hasta Silver Lake. Con el pulso acelerado, hizo una búsqueda más exhaustiva utilizando Zabasearch, que mostraba los lugares donde había vivido una persona. Ciudad natal: Vista Lake, Montana. Dalton recordaba que Anna había dicho que era de Montana, pero no había preguntado el nombre de la ciudad.


      ¿Y si Merry fuera la madre biológica de Anna? No podía imaginarse cómo sería encontrarla por fin y descubrir que era sospechosa de asesinato. Anna había dicho que cuando había tocado el brazo de Merry, había imaginado a una mujer más joven con un bebé en brazos, así que parecía posible que Anna fuera ese bebé.


      Los dedos chasquearon delante de su cara. Dalton miró a Kalan. "Lo siento", dijo Dalton. "He encontrado algo y estaba intentando encajar las piezas".


      Kalan se acercó a su silla. "Dime".


      Me explicó lo de Meredith y su posible conexión con Anna. "No estoy seguro de qué hacer".


      "¿Qué tal si le preguntas a Meredith si alguna vez dio a luz a un niño? Imagino que no querrás ilusionar a Anna mencionándolo y que luego descubra que no es cierto."


      Era un buen consejo, pero había un fallo en su pensamiento. "¿Por qué iba a decirme nada? Seguro que no confía en mí".


      Se encogió de hombros. "Supongo que podrías preguntarle a Jillian para averiguarlo". Dijo Kalan. "Tienes que estar seguro primero, pero será mejor que te des prisa. No puedes ocultarle esta noticia a Anna. Ella se enterará en algún momento".


      "Ese es el problema. Si se lo digo, querrá venir aquí y exigir respuestas a Meredith".


      Kalan se encogió de hombros. "No es como si Meredith pudiera hacerle daño".


      Su compañero tenía razón. "Necesito pensarlo más".


      "Avísame si puedo ayudarte". Kalan apartó la silla y volvió a su escritorio.


      Durante la siguiente media hora, Dalton indagó en los antecedentes de Meredith. Parecía que provenía de una familia adinerada. Su padre no sólo era propietario de varios concesionarios de coches, sino que más adelante se había dedicado a la política a nivel estatal. Si hubiera sido la madre de Anna a una edad temprana, los padres podrían haber insistido en que renunciara al bebé para no avergonzarlos. Sin embargo, ninguna de estas informaciones era pertinente para el caso. De hecho, indicaba que la capacidad de Meredith para cuidar de su marido no era tan nefasta como parecía, si sus padres estaban dispuestos a ayudarla y podían hacerlo.


      Por frustrante que fuera a veces este trabajo, le gustaba seguir las pistas. La clave de este caso parecía ser financiera. Una vez que obtuviera una orden para revisar los registros bancarios de Meredith, le pediría a Daniel Goddard, el hombre a cargo de la contabilidad forense, que profundizara en sus finanzas. Eso le diría lo desesperada que estaba por no perder su trabajo. No importaba que su casa diera a entender que andaba escasa de dinero.


      Aplazando esa tarea un poco más, estudió el expediente de Julie Dominick. Había sido detenida hacía tres años por embriaguez y alteración del orden público, pero eso no significaba que fuera una asesina. En la página web de Wedgewood figuraban Carlton como consejero delegado y director financiero, Raymond Dougherty como presidente y Julie como auxiliar administrativa. Según el sitio, ella tenía un título en negocios de la Universidad de Tennessee, donde Jackson fue a la escuela. Sería interesante ver qué trapos sucios podía sacar su amigo sobre ella. Dalton tenía curiosidad por saber por qué, con sus antecedentes, no era agente de bolsa. ¿Acaso sólo le interesaba conseguir un marido rico y pensó que la mejor manera de conseguirlo sería como ayudante de Carlton?


      Antes de que pudiera seguir buscando, los tacones de su hermana repiquetearon en el suelo de baldosas. Con una mirada severa que asustaría a la mayoría de los jurados, se dirigió hacia él.


      "¿Y bien? ¿Crees que es culpable?", preguntó.


      "Sabes que no debes preguntar eso. Es privilegio del cliente".


      Su hermana no estaba aquí para jugar. "Bien. Sólo dime esto. ¿Qué te dice tu instinto?"


      "Ella no lo hizo. ¿Por qué? Como ella le dijo, fue directamente a casa después del trabajo y no salió de su casa hasta la mañana siguiente. Su marido estaba dormido, por lo que no puede ser su coartada. Admitiré que pudo haber mentido".


      "Estoy de acuerdo". Se había preguntado por qué ella no.


      "Me dijo que antes de hacer la cena, estuvo en Facebook e incluso mandó mensajes a algunos amigos".


      "¿Mensaje?"


      Jillian se puso una mano en la cadera. "¿En serio? ¿Bajo qué roca vives? MP significa mensaje privado en Facebook. ¿Has oído hablar de eso?"


      "Sí, lo he hecho". Sus palabras picaron sin embargo. Habían sido similares a lo que Anna dijo acerca de que él era un adicto al trabajo. "Si eso es cierto, le daría una coartada. ¿Nos dejará revisar su computadora?"


      "Absolutamente. Verás que no podía estar charlando con amigos y matando a Crystal Wedgewood al mismo tiempo".


      Eso podría zanjar el asunto de una vez por todas.


      "También hizo dos llamadas telefónicas -una a su cuñada y otra a su cuñado-, pero no estaba segura de la hora. Les llamó porque estaba preocupada por la salud de su marido. Me sorprende que no le hicieras estas preguntas".


      Él también lo estaba. Debía de estar preocupado por cierta mujer deliciosa. "Lo comprobaré ahora mismo. Si lo que dice es cierto, haré que anulen el arresto". Movió un dedo. "Pero no puede salir de la ciudad".


      Jillian negó con la cabeza. "No lo hará. Ahora ve a buscar las pruebas para liberarla. Luego discúlpate con ella".


      Dalton no se había dado cuenta de lo mandona que era su hermana. "Cuando esto se aclare, quizá podamos cenar los cuatro y ponernos al día". Estaba bastante satisfecho con su manera suave de presentar el hecho de que él y Anna estaban juntos.


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "¿Nosotros cuatro?"


      "Tú, Brian, yo y Anna".


      Le brillaban los ojos. "¿Por qué no me lo dijiste?" Pasó una mano. "Borra eso. ¿Por qué Anna no me dijo que ustedes dos estaban juntos?"


      "Digamos que lo hicimos oficial anoche".


      Se le dibuja una sonrisa en la cara. "Estoy encantada por ti. Anna es una mujer maravillosa".


      "Tú también deberías alegrarte por ella". Hinchó el pecho. "Soy un buen partido, o eso dice Anna."


      Jillian se rió. "Tendrá las manos llenas, eso seguro".


      Dalton se llevó una mano al pecho. "Estoy ofendido".


      "Ajá. Ve a hacer tu trabajo y prueba que Merry Wilson es inocente, así podremos celebrarlo."


      Dalton saludó y su hermana se marchó. Las mujeres del mundo parecían conspirar contra él. Echó hacia atrás su silla y se encaró con Kalan. "Voy a investigar un poco más sobre la señora Wilson". Explicó lo de que estuviera en el ordenador en el momento del asesinato.


      "Debería habérnoslo dicho".


      "La mayoría de la gente no cree que se pueda rastrear su tiempo en el ordenador. Mi trabajo era haber preguntado".


      "Buen punto. Iré a ver qué trama el Sr. Santaria. Apuesto a que a Jackson y a su equipo les encantaría encontrar trapos sucios sobre ese hombre".


      Su odio hacia los Changelings no tenía límites. "Amén."
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      Merry Wilson parecía tan encantada de que Dalton estuviera dispuesto a comprobar su historia que le abrazó cuando le contó su plan. Aunque la acción fue totalmente inapropiada, era algo que Anna habría hecho de haber estado en la misma situación.


      Dalton tuvo que admitir que había un parecido físico entre las dos mujeres. Ambas tenían caras ligeramente redondeadas, ojos muy abiertos y labios carnosos. Por otra parte, podía tratarse de su imaginación, que deseaba que su compañera fuera feliz.


      Meredith no sólo firmó una renuncia para que él revisara su ordenador, sino que llamó a su marido para explicarle que Dalton llegaría en breve.


      Cuando llegó a su casa, su marido respondió a la primera llamada. El hombre se había quitado el pijama, pero su aspecto seguía pareciendo el de un hospital. Su piel era cenicienta y su equilibrio sospechoso mientras conducía a Dalton al interior. Sus pantalones anchos parecían unas cuantas tallas más grandes y su camisa estaba mal abotonada. Pobre hombre. Dalton esperaba que fuera capaz de cuidar de sí mismo sin su mujer. Sin embargo, si lo que decía era cierto, debería estar en casa mañana.


      "Puse el portátil de Merry en la mesa del comedor, junto con su nombre de usuario y contraseña. Usa la misma combinación para su cuenta de Facebook. Espero que encuentres lo que buscas. La necesito". La última frase le costó un esfuerzo, ya que respiraba con dificultad. A Dalton se le desgarró el corazón.


      "Yo también". Dalton tomó asiento en la mesa mientras el señor Wilson volvía a su sillón reclinable frente al televisor. Bajó el volumen, probablemente para no molestarle.


      Jillian había dicho que Merry había estado en Facebook, así que abrió primero esa página. Cuando abrió su cuenta, tuvo que buscar para encontrar los mensajes privados, pero los iconos le llevaron hasta ella. Efectivamente, había escrito a dos mujeres distintas: una a las 18:04 y otra a las 18:10, lo que hacía imposible que hubiera matado a Crystal. Eran buenas noticias.


      Aunque Merry le había dado permiso para comprobar sus registros telefónicos, no creía necesitarlos. Dalton se puso de pie. "Gracias.


      "¿Dejarás libre a Merry? No es capaz de hacer daño a nadie".


      Dalton no podía prometer nada. "Necesitaré llevar esto al laboratorio para que puedan confirmar lo que encontré".


      Su marido se retorció las manos. "Absolutamente. Cualquier cosa para ayudar a Merry".


      Suponiendo que los técnicos confirmaran que Meredith no había manipulado de algún modo su ordenador, Dalton pediría entonces al fiscal del distrito que retirara los cargos. Para hacerlo oficial, tendría que volver ante el juez Hollars y pedir que se retiraran los cargos, y Dalton no estaba deseando tener esa conversación. Lo más probable era que el juez le echara la bronca de nuevo, diciéndole que debería haberlo comprobado antes.


      Y tendría razón.


      En cuanto Dalton regresó a la comisaría, le entregó su ordenador. El laboratorio estaba atascado, pero el técnico dijo que se pondría a ello en cuanto pudiera. Una vez hecho lo que podía por el momento, Dalton dedicó un poco de tiempo a sus otros casos. Su plan era vigilar a Julie Dominick a última hora de la tarde para ver adónde se dirigía después del trabajo.


      Salió media hora antes para pasar por el balneario Vientos de Cristal y comprar algo para Anna. Kalan le dijo que en el balneario había cristales que podrían ayudar a calmar a su compañera cuando estuviera expuesta al sardónice. Aunque Dalton comprendía la necesidad de que el Clan encontrara la piedra antes que los Changelings, le molestaba que Anna tuviera que ser la que sufriera por ello.


      Como la floristería Blooms of Hope estaba enfrente del balneario Crystal Winds, aparcó en la esquina de la avenida Pine. Esperando que Anna no estuviera mirando por el escaparate, se apresuró a entrar en el balneario e inmediatamente sintió un efecto calmante. Tal vez el cristal tuviera algo que ver o la combinación de aromas le estaba haciendo efecto. Olía a eucalipto y a lo que pensó que podrían ser rosas. Fuera lo que fuera, le gustaba.


      Como tigre, no creía que el cuarzo rosa le afectara como a Kalan y Rye, ya que su composición genética era significativamente diferente, pero quizá también se equivocaba en eso.


      "¡Dalton!" Missy dijo saliendo de la trastienda. "¿Qué te trae por aquí?"


      No había nadie más en la tienda, de lo cual se alegró. Preguntar por piedras no era lo suyo, pero por Anna se aguantaría. "Estoy buscando una pieza de cuarzo rosa para Anna". Miró a través de la puerta que daba a la parte trasera, no estaba seguro de quién más trabajaba allí, pero un cliente podría estar recibiendo un masaje en una de las habitaciones del fondo. "No sé si te has enterado, pero hace poco Anna entró en contacto con un poco de sardónice y tuvo una reacción bastante adversa. Quiero algo para contrarrestarlo".


      Los ojos de Missy se abrieron de par en par. "Nunca había oído hablar de eso. Sé que los Changelings tienen problemas con el cuarzo rosa, pero nunca al revés".


      Se encogió de hombros. "Nadie puede explicarlo, ni siquiera Anna".


      Le puso una mano en el brazo. "Ven a la parte de atrás. Es donde guardamos lo bueno". Le guiñó un ojo.


      Tras una larga lección de Missy sobre las distintas piedras y aceites calmantes, Dalton se fue con una piedra muy pulida en forma de huevo que cabría fácilmente en el bolsillo de Anna. El aceite de eucalipto, dijo Missy, era para cuando volviera a casa después de entrar en contacto con el sardónice. Anna podía echarse un poco en el baño o simplemente inhalar el aroma.


      Siguiendo el consejo de Missy, también compró un recipiente parecido a un jarrón que contenía una vela y aceite. Al calentarlo, el aceite se difundía en el aire y aportaba una sensación de paz. No lo juzgaría hasta que lo viera funcionar.


      Eran poco más de las cuatro, lo que significaba que era hora de ver cómo estaban Julie Dominick y el afligido viudo. Carlton Wedgewood afirmaba que su aventura con ella había terminado, pero Dalton quería comprobarlo por sí mismo. Era posible que con su esposa muerta, volviera con Julie. No sabía cómo eso podía señalar a alguno de ellos, pero cuanta más información tuviera Dalton sobre estas personas, mejor. Los rompecabezas solían desarrollarse lentamente, y él creía firmemente en encontrar una pieza cada vez.


      Dalton aparcó al otro lado de la calle de Wedgewood Financial y esperó a que los dos se marcharan por la noche, con la esperanza de que no fuera otra de sus trasnochadas. Mientras estaba allí sentado, pensó en llamar a Anna, pero luego decidió que podría despertar a su tigre demasiado rápido.
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        * * *

      


      Anna terminó de envolver el libro de ciencia ficción que había comprado para Dalton y lo dejó sobre la mesa del comedor. Eran poco más de las cinco y no había tenido noticias de él en todo el día. Todo esto del apareamiento era tan nuevo para ella que la estaba desconcertando. ¿Qué significaba eso para ellos? ¿Se irían a vivir juntos o sólo saldrían juntos? Jillian y Brian se habían ido a vivir juntos después de aparearse. Brian les había comprado una casa mientras Jillian ponía sus asuntos en orden en California.


      Anna volvió a mirar la hora. Habían pasado dos minutos desde la última vez que miró. ¿Qué le había pasado a su espíritu despreocupado? Maldita sea. Dalton ya la había cambiado.


      Necesitaba hablar con alguien, así que llamó a Jillian, puesto que Elana ya había cerrado y regresado a casa. Lo más probable era que su jefa estuviera dando de comer al bebé y no tuviera tiempo de hablar de la vida de un cambiaformas en ese momento.


      Jillian contestó al primer timbrazo. "Hola, chica. He oído que hay que felicitarte".


      Anna se quedó inmóvil, tratando de entender cómo se había corrido la voz tan rápido. No vio a Dalton soltando la lengua, ni siquiera a su hermana. "¿Hablaste con tu hermano?"


      Se rió entre dientes. "Así es. Tenía que estar en la comisaría para representar a un cliente y me habló de vuestro apareamiento. Me alegro mucho por vosotros".


      "Gracias. Ahora venía la parte incómoda. "No estoy seguro de qué hacer ahora."


      ¿"Hacer"? ¿Qué quieres decir? ¿Te lo estás pensando mejor?"


      "¡No! Quiero decir, Dalton ni siquiera ha llamado o enviado un mensaje en todo el día."


      Jillian se rió entre dientes. "Oh, cariño. Es la forma que tiene Dalton de intentar no pensar en ti cuando su tigre se vuelve loco". Explicó la intensa necesidad que sentían el uno por el otro.


      Anna se acercó a su sofá y se dejó caer, aliviada de no estar imaginando cosas. "Empezaba a preguntarme si me pasaba algo".


      "Lo que sientes es natural, aunque para ti puede ser más aterrador, ya que nunca has sido un cambiaformas".


      Ahora no lo era. La verdad es que no. "Entonces, ¿es por eso que he estado tan caliente?"


      "Sí, y lo que Dalton está pasando es mucho peor. No sólo es un chico, ya puede cambiar, lo que lo hace peor ".


      Oh, Dios. Nunca se mantendrían separados después de la luna blanca. "Aprecio la información, creo."


      "Sólo diviértete. Dalton es un gran tipo, aunque un poco obsesivo y tenso".


      "Lo sé. Pero ella todavía lo quería. "¿Y ahora qué pasa?"


      "Depende de ustedes dos. Conociendo a Dalton, querrá tomarse las cosas con calma, sólo porque no querrá que te asustes. Aprender a lidiar con los nuevos sentimientos llevará tiempo, así que no apresures nada. Dicho esto, si quieres algo, tienes que decírselo. Créeme, estará de acuerdo".


      En el pasado, Anna era de las que se lanzaban de cabeza a una situación y se hacían preguntas a posteriori. Por ejemplo, hacía dos años que había recogido las pocas posesiones que tenía en Montana y se había ido a Tennessee a buscar a su madre, sin tener ni idea de dónde iba a vivir ni a qué se iba a dedicar.


      Localizar a su madre no había funcionado, pero había encontrado un lugar estupendo donde quedarse y un trabajo maravilloso. Ni en sus sueños más salvajes habría pensado que acabaría con alguien tan increíble como Dalton. Aunque era un espíritu libre, reconocía que era necesario abordar algunos aspectos prácticos. "¿Fue difícil cambiar la primera vez?"


      "No me preguntes", dijo Jillian. "Aprendí a cambiar antes de poder hablar. ¿No era Elana una humana antes de aparearse con Kalan?"


      Duh. "Sí. Gracias, le preguntaré". Anna tenía muchas más preguntas, pero sólo pensar en Dalton la hizo olvidarlas. Sus impulsos se estaban volviendo locos. "Escucha, no te retendré. Gracias por hablar conmigo."


      "Los cuatro tenemos que reunirnos pronto".


      "Totalmente". Anna colgó y sonrió.


      Su estómago gruñó. Tal vez tuviera tiempo de ir al supermercado y comprar algo para cenar antes de que Dalton llamara, si es que llamaba. Con la investigación del asesinato en pleno apogeo, quizá no tuviera tiempo de verla.


      Al menos sabía que al hombre le gustaba comer carne. Eso facilitaría la preparación de la comida.


      Mientras se dirigía hacia la puerta, su móvil vibró en su mano y su pulso se aceleró, esperando que fuera Dalton diciéndole que quería verla. Comprobó la pantalla: no era Dalton, sino otro número que no reconocía.


      "¿Hola?"


      "Anna, soy Jackson. ¿Estarías libre unos minutos para comprobar algo?"


      Por algo, probablemente se refería al sardónice. "Supongo."


      "Te lo agradezco mucho. ¿Puedo recogerte delante de la tienda en unos diez minutos?"


      "Estaré listo."


      No tardaría mucho en recorrer un edificio. Aunque no le entusiasmaba volver a experimentar los malos sentimientos, ayudaría al Clan. Si era tan rápido como Jackson insinuaba, estaría de vuelta en poco tiempo y aún podría ver a Dalton. Por un momento se planteó llamarle para decirle que tenía que hacer un recado con Jackson, pero Dalton probablemente le diría que no era buena idea.


      Si iba a convertirse en miembro de la comunidad de cambiantes, quería ser útil, y como wendaya, necesitaba proteger a otras brujas de los changelings.


      Una vez abajo, esperó a Jackson delante. Aunque no podía percibir quién era un metamorfo y quién no, se le erizaron los pelos de la nuca. Tenía la sensación de que alguien la observaba, y no le gustaba nada. Pero, ¿por qué alguien la observaba?


      Un camión negro se detuvo delante y ella apretó los puños. El conductor bajó la ventanilla del acompañante y, cuando vio a Jackson, soltó un suspiro.


      Saltó y le abrió la puerta. "Gracias por hacer esto", dijo. "Sé que no es agradable."


      "De nada". Ella se subió y él volvió a su lado. "¿A dónde vamos?"


      "Estoy comprobando las diferentes ubicaciones para ver cuál podría ser el próximo objetivo de los Changelings. Algunos lugares están debajo de sitios como la iglesia y una escuela, pero creo que no se molestarán con algo tan seguro. En cuanto a los otros sitios, no estoy seguro de que podamos convencer a ningún propietario de que nos deje excavar en su piso, a menos que sea un cambiaformas. Aunque no podamos recuperar la piedra, basta con saber que está ahí. De esa manera, podemos vigilar a los Changelings para asegurarnos de que no la consigan".


      "Eso tiene sentido. Si alguna de las propiedades está a la venta, tal vez tu equipo, o más bien tu Clan podría contribuir y comprarla para evitar que los Changelings pongan sus manos en ella".


      Jackson sonrió. "Te pillas rápido".


      Dos minutos más tarde, llegaron a una tienda de conveniencia. Qué bien. En un sitio así, podía pasear y fingir que buscaba algo que comprar. Si hubiera sido la consulta de un médico, no la habrían dejado entrar en todas las habitaciones. Jackson aparcó y abrió la puerta.


      "Al menos ahora entiendo lo que significa la sensación de mareo, así que esta vez no me asustaré".


      "Dime en qué momento te sientes mareada", dijo Jackson mientras la conducía al interior.


      Caminando con ella por los pasillos, le habló de lo que tenían que comprar. Al acercarse a los baños del fondo, una oleada de náuseas la asaltó y se agarró al brazo de él para estabilizarse.


      "Es suficiente", dijo. "Vámonos. Incluso cuando se te pase el malestar, finge que estás enferma". Cogió una Ginger ale y, una vez pagada, se la dio. "Bebe esto".


      "¿Y si un Changeling está mirando y me ha visto enfermar?", susurró.


      "No te preocupes. Aquí no hay de esos".


      "Bien." Anna estaba impaciente por irse. Una vez fuera, afortunadamente todos sus síntomas desaparecieron, pero se bebió el Ginger ale de todos modos. "Todavía no entiendo por qué esa piedra me afecta tanto".


      "Yo tampoco lo sé, pero ¿no molaría que pudieras repeler a los Changelings gracias a ello?".


      Se rió entre dientes. "No quiero ni probar esa teoría. Me dan escalofríos, no es que haya conocido a uno". O eso esperaba.


      "Te escucho."


      Jackson la llevó a su casa. Después de despedirse, subió corriendo, ansiosa por estar con Dalton.
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        * * *

      


      El Hermano Jacob se paseaba por su despacho esperando el informe de John Ernst sobre su mujer de la vara adivinadora. Como la luna parcial se había puesto roja la noche anterior, su ventana de oportunidad se estaba cerrando para infiltrarse en las filas del Clan del lobo y el oso. Tras el fracaso de su Clan en la compra de la librería, estaba convencido de que el Clan del lobo y el oso intentaría eliminar el sardónice para que el Hermano Jacob no pudiera ponerle las manos encima. Poco sabía Rye McKinnon que fracasaría.


      El Hermano Jacob había ordenado a varios hombres y mujeres que vigilaran a algunos de los líderes del Clan para ver si habían pedido algún equipo inusual -como un martillo neumático-, ya que la única forma de excavar la piedra sería excavando la plataforma de hormigón. El Hermano Jacob pensó que primero les dejaría hacer el trabajo sucio. Una vez desenterrada la piedra, sus hombres se abalanzarían sobre ella y la robarían. Eso, sin embargo, requeriría el talento especial del Hermano Carmen. Debido a que su madre era una bruja negra, el Hermano Carmen tenía la habilidad de tomar la forma de otra persona y mantenerla no sólo durante dos días después de la luna roja, sino durante tres. Conociendo a Alpha McKinnon, programaría la eliminación tan pronto como fuera seguro. Ja, ja.


      Llamaron a su puerta. "Adelante". El hermano John entró con el hermano Carmen, su bruja residente. "¿Alguna noticia de esta mujer Anna?" Preguntó el Hermano Jacob.


      "Está en su apartamento, señor", dijo el Hermano John. Al menos su segundo al mando no se comportaba como su engreído habitual.


      La librería no cerraba hasta las siete, así que el Clan tendría que esperar hasta entonces. Jacob abrió el cajón de su escritorio y sacó varias fotografías. "Le pedí a Brenda Sims que tomara estas fotos de algunos de sus Clanes más conocidos". Le entregó la pila a la Hermana Carmen. "Memoriza sus caras. He anotado sus nombres y los de sus compañeros en el reverso, por si tienen alguno".


      "Ya he estado en contacto con Missy Berta, señor", dijo el Hermano Carmen. "Puedo convertirme en ella durante otras doce horas, pero requerirá mucha de mi energía mantener la pose".


      "Me importa un bledo tu comodidad. Tienes un trabajo que hacer. Estoy seguro de que el lugar tendrá varios guardias apostados fuera. Tienes que correr hacia uno de ellos y actuar muy angustiado". El Hermano Jacob esbozó el resto de su brillante plan. Luego miró al Hermano John. "Asegúrate de que la señal de móvil alrededor de la casa de los Murdoch se interrumpe para que no pueda haber contacto con el exterior".


      "Sí, señor."


      Menos mal que el olor del Hermano Carmen quedaría enmascarado cuando adoptara la forma de Missy. Ni siquiera el gran Ryerson McKinnon sería capaz de decir que el Hermano Carmen era un lobo.


      "¿Entonces qué?" preguntó el Hermano John.


      "Haz lo que mejor sabemos hacer. Mátenlos a todos y tráiganme las piedras".


      Tanto John Ernst como Carmen Díaz hacen una reverencia, se dan la vuelta y se marchan.


      El Hermano Jacob sonrió, satisfecho de su plan perfecto.
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      En cuanto Dalton vio a Julie Dominick saliendo del Wedgwood Financial con Carlton, su energía se disparó. Allá vamos. Había cambiado su vehículo de sheriff por su todoterreno blanco con la esperanza de que se mezclara bien con los demás vehículos de la calle, pero su esfuerzo no parecía haber sido necesario. Con la forma en que esos dos tortolitos se estaban mirando, no se habrían dado cuenta de que alguien gritaba asesinato sangriento a dos metros delante de ellos.


      Demasiado para esos dos que ya no salían. Mientras caminaban por la calle hacia los coches aparcados, Julie se inclinó más cerca de Carlton, quien sonrió y luego la besó. Vaya, actuaban como si tuvieran dieciocho años y no como dos cuarentones.


      ¿No harías lo mismo si Anna estuviera aquí?


      No podría evitarlo.


      Volvió a centrarse en los tortolitos. Julie se rió de algo que dijo Carlton y él la rodeó con el brazo. Después de llevarla a su coche, se metió en su Mercedes negro, que estaba aparcado delante del de ella. La gran incógnita era si tomarían la misma dirección o irían a sus respectivas casas.


      Dalton no podía imaginarse cómo sería volver a casa a un lugar donde su cónyuge, o su pareja, hubiera muerto. Se le erizó la piel ante aquel triste pensamiento.


      Un minuto después, Carlton se dirigió al oeste y Julie al norte. Por mucho que quisiera seguirla, necesitaba estar más con Anna. Con cada hora que pasaba, su capacidad para concentrarse en otra cosa que no fuera ella se había deteriorado. En el camino, el aire estaba impregnado de flores de finales de verano, que le recordaban a su compañera. Cuando una mujer con un tatuaje en el hombro cruzó la calle, sus pensamientos se dirigieron al tatuaje de Anna. Por miedo a cambiar de postura, no se atrevió a pensar en las mariposas de su sexy cadera.


      No había duda. Ella era su droga, y tenía que tenerla. Otra vez.


      Puso el coche en marcha y arrancó. De vuelta a la ciudad, llamó a Anna para asegurarse de que estaba en casa. En el momento en que ella contestó, sus huesos crujieron, lo que sería un infierno de explicar a cualquier automovilista que pasara si realmente se movía.


      "Eh, tú", dijo, sonando feliz.


      "¿Me preguntaba si querías compañía?"


      "¿Estás de broma? Claro que sí. Esperaba que llamaras".


      Sonrió, pero luego se puso sobrio al saber que tendría que esforzarse para que ella no pensara que sólo le interesaba el sexo. Por desgracia, su tigre no parecía dispuesto a contenerse por mucho más tiempo. "Estaré allí en cinco minutos".


      Kalan tenía razón. Estar apareado había disparado sus deseos, algo que Dalton nunca creyó posible, dado el fuerte anhelo que ya sentía por ella.


      En cuanto se giró hacia el apartamento de Anna, los hechos del caso de asesinato se desvanecieron en su memoria y apareció la imagen de su bella compañera. Ahora deseaba haber comprado una casa cuando llegó a la ciudad, para poder hablar de irse a vivir juntos. Se lo pediría ahora, pero tanto el apartamento de ella como el suyo eran demasiado pequeños para los dos. De todos modos, prefería que vivieran juntos en una residencia permanente, en lugar de un alquiler.


      Se le encogió el corazón al imaginarse a los dos estudiando diseños de casas, intentando decidir el tamaño de la cocina y si querían dos, tres o cuatro dormitorios. Esperaba que Anna quisiera tener muchos hijos. En cuanto a la decoración y la elección del tono adecuado de la encimera, se lo dejaría a ella, aunque sin duda sería extravagante.


      Aparcó detrás de su edificio de ladrillo y, cuando ella le llamó, Dalton subió los escalones de dos en dos. Antes de que pudiera llamar, ella abrió la puerta de un tirón, y sólo verla le hizo gruñir. La diablesa estaba descalza, llevaba pantalones cortos y un top tan fino que se le veían los pezones. Grr.


      Anna lo agarró por delante de la camisa, lo arrastró hacia el interior y lo besó como un tonto. Con los labios en contacto, Dalton la giró y su aroma invadió cada célula de su cuerpo.


      Anna rompió el beso y se echó a reír. "Vaya. ¿De dónde ha salido este entusiasmo?"


      La dejó en el suelo. "¿Qué quieres decir? ¿No puede un hombre abrazar a su pareja?"


      Levantó una ceja. "Sí, pero no sueles ser tan expresivo".


      "En el pasado eso era cierto, pero tú me has inspirado".


      Anna volvió a pegar su cuerpo al de él. "Aw, eso es dulce."


      Por mucho que quisiera llevársela a la cama, primero debía darle el regalo, para que ella no pensara que estaba concentrado exclusivamente en el sexo. Saliendo de su agarre, sacó la piedra de su bolsillo. Mierda. En su prisa por verla, había olvidado la vela y el aceite en el coche. Tendría que ir a buscarlos más tarde. Dalton le entregó la piedra rosa. "Esto es para ti. Es para ayudarte cuando te sientas mal si estás cerca de sardónice".


      "¿De verdad? Es muy bonito. No sabía que hubiera algo que pudiera combatir mi mala reacción". Se rió entre dientes. "Ojalá hubiera tenido esto hace unas horas".


      Se quedó quieto. "¿Qué quieres decir?"


      Agitó una mano, se dejó caer en el sofá y dio unas palmaditas en el asiento de al lado. "Relájate. Siéntate. Siéntate en el sofá y te contaré lo que pasó antes".


      Dado lo alegre que parecía, la experiencia no fue mala. "¿Jackson te pidió que buscaras un lugar?"


      Sonrió. "Lo hizo, y encontré algo de sardónice... o al menos me mareé en un punto, lo que supongo que significaba que había encontrado la piedra. Jackson me dijo que aunque el Clan quiere localizar el sardónice, no piensan hacer nada al respecto hasta que los Changelings hagan su movimiento".


      "Eso tiene sentido, pero si necesitas volver a estar cerca de la piedra, toca este cuarzo y el efecto desaparecerá".


      Se lo frotó en la cara y luego sonrió, sus bonitos ojos se iluminaron. "Ya me siento tranquila".


      No lo estaba. Esa pequeña acción aumentó su libido. Cuando estaba a punto de besarla, ella se levantó de un salto. "Se me olvidaba. Yo también te he comprado un regalo".


      Se le oprimió el pecho. Dalton no recordaba la última vez que alguien que no fuera un familiar le había regalado algo. Cuando se inclinó para recoger su regalo, su tigre casi rugió. Abajo chico. Espera un poco más.


      Anna volvió al sofá y acurrucó una pierna debajo de ella mientras le entregaba lo que parecía una caja.


      "¿Lo envolviste?" Ahora se sentía mal por no haberse tomado el tiempo de envolver el suyo.


      Se encogió de hombros. "Así es más especial".


      Ahora sí que se sentía un canalla. Su otro regalo estaba en una bolsa de Crystal Winds Spa, pero ahora no podía hacer nada al respecto. Dalton quitó la cinta con cuidado.


      "Rómpelo", dijo riéndose.


      Qué demonios. Arrancó el papel y sacó el libro. "Nómada alienígena", dijo, leyendo el título.


      "Espero que no lo hayas leído".


      "No. Le dio la vuelta y estudió la propaganda en la parte posterior. "Tiene muy buena pinta. Gracias".


      Anna se levantó sobre sus rodillas y su tigre se volvió loco. "Sé cómo podrías agradecérmelo".


      Sonrió. "Cuéntame".


      Ella se sentó a horcajadas sobre sus piernas. Su cuerpo enloqueció al sentir su aroma. Cuando le pasó las palmas de las manos por los hombros desnudos, saltaron chispas. Anna se inclinó sobre él y lo besó, haciendo que su polla presionara dolorosamente contra su cremallera. Sus uñas crecieron. Mientras se sumergía en su dulzura, el mundo parecía desaparecer y sólo existía la bondad.


      Anna le pasó los dedos por el pelo y luego le agarró la cabeza, y cuando le pasó la lengua por los labios, su animal le arañó las entrañas.


      "Fóllame", susurró.


      Gimió, le encantaba una mujer que sabía lo que quería. Con ella en su regazo, deslizó las manos bajo su delicioso trasero, se inclinó hacia delante y se puso de pie. Sus ojos se abrieron de par en par cuando la puso en pie. "Te quiero desnuda".


      "Puedo hacerlo".


      Estaba a punto de añadir y abrirse de piernas, pero cuando ella se levantó el top y dejó al descubierto aquellas tetas perfectas, su tigre rugió y él perdió por un momento la capacidad de hablar. Dalton se arrodilló y le bajó los calzoncillos por las piernas, dejando al descubierto un tanga que le hizo la boca agua. "No tenía ninguna posibilidad, ¿verdad?"


      "No. Como puedes ser bastante reservada a veces, sabía que tenía que tomar medidas drásticas. De hecho, no he podido pensar en otra cosa en todo el día que en tenerte. Tu mordisco parecía haber desatado cada deseo latente en mi cuerpo, y no quería que me lo negaras".


      Se levantó y la abrazó. "Oh, cariño, eso nunca pasará".


      Sus bonitos ojos brillaban con motas de ámbar. "¿Ah, sí? Entonces, ¿qué tal si te bajas esos pantalones Oficial Garner y me los enseñas?"


      "No tienes que pedírmelo dos veces". Ni en sus mejores sueños había esperado que una mujer tan increíble lo deseara. Se quitó los zapatos, los vaqueros y la camiseta por encima de la cabeza. Anna le ayudó a quitarse los calzoncillos, pero en el proceso casi lo volvió loco de lujuria. Como la necesitaba totalmente desnuda, le bajó las bragas por las piernas. "Quítatelas".


      Una vez que lo hizo, la levantó y la sujetó con un brazo bajo el trasero. Los acercó unos metros a la pared más cercana y la apretó contra la puerta. El beso que siguió hablaba de esperanza, aceptación y pura pasión. Anna apoyó los pies en los muslos de él y se inclinó hacia atrás, ofreciéndole sus tetas. Él no pudo rechazar aquella invitación. Dalton inclinó la cabeza y, al tirar de cada una de las puntas, Anna chilló de placer.


      Cuando ella se contoneó contra su polla, su vista se entrecerró. La imagen de su tigre corriendo salvaje con ella a su lado le vino a la mente. Juntos, cargaron hacia delante y volvieron a transformarse lentamente en humanos.


      "Deprisa", suplicó.


      Esa súplica fue su señal para dar rienda suelta a su animal interior. Con una mano bajo su culo, la levantó. Con la otra, apuntó su polla justo a su entrada. Su orbe azul creció mientras su respiración aumentaba. Necesitándola ahora, la penetró, y el cielo descendió.


      Ella bajó la cabeza para besarle y él se la bebió con avidez. Con los brazos alrededor de su cuello y las piernas enroscadas en su cintura, se sumergió en ella y saboreó sus dulces labios. Por mucho que sus lenguas se entrelazaran, él necesitaba más.


      Anna volvió a mover los pies hacia los muslos de él y se unió a la creación de su maravilloso ritmo. Sus gemidos aumentaron, al igual que su resplandor. Su calor lo envolvió, y él tuvo que hacer uso de todo su control para no correrse hasta que Anna se hubiera saciado. Por la forma en que crecía su orbe, no tardaría en hacerlo.


      Rompió el beso y bajó la boca hasta el cuello de él, donde succionó justo debajo de la mandíbula. Estuvo a punto de perder el control cuando su propio orbe azul se expandió. Cuando Dalton acercó los labios a la delicada zona donde el cuello de ella se unía con el hombro, no pudo resistirse más. Con rápida precisión y una fuerte llamada de apareamiento, la mordió. Sus resplandores azules se envolvieron mutuamente, y una abrumadora sensación de libertad le invadió. Dalton la abrazó con fuerza, con la esperanza de obtener un mínimo de control, sin querer soltarla nunca,


      No pudo ser.


      Anna se levantó y volvió a bajar con tanta fuerza que la polla de él explotó justo cuando ella gritó su liberación. Los latidos de sus corazones se igualaron en intensidad, y permanecieron abrazados hasta que su brillo wendayano empezó a desvanecerse.


      Dalton estaba saboreando el momento de abrazar a su compañera cuando sonó su móvil. Gimió, negándose a soltar su agarre. Mientras volvía a hundir la cara en su cuello, el maldito aparato seguía chirriando.


      "Adelante, contesta", le instó justo antes de levantarle la cabeza y besarle de nuevo.


      "No quiero. Prefiero abrazarte".


      "Podría ser alguien importante".


      Se rió entre dientes. "Vale, vale." En el momento en que la dejó en el suelo, Anna corrió al baño, y él tuvo que parpadear ante su velocidad. ¿Qué demonios? Volvió un momento después con una toallita húmeda.


      El teléfono seguía sonando y tenía que contestar. Dalton se acercó a sus pantalones y metió la mano en el bolsillo para sacar el móvil. "Garner".


      "Es Jackson. Rye nos quiere en la librería esta noche."


      Tenía que estar bromeando. "¿Por qué esta noche? Tenemos un montón de cosas que tenemos que resolver primero, como la forma de eludir el sistema de alarma, y la forma de asegurarse de que nadie se dará cuenta de nosotros ". No recordaba que la tienda tuviera persianas.


      Jackson se rió entre dientes. "No te preocupes. Ya está solucionado. Recuerda que esto es lo que hacemos para ganarnos la vida. Además, no deberíamos tener muchos problemas con los Changelings. Ayer se les acabó el tiempo de poder realizar sus superhazañas. En cuanto a vigilar fuera, Rye pidió ayuda al Clan".


      A Dalton se le estrujó el corazón. Nunca había tenido un clan ni había sentido que pertenecía a ningún grupo. Si hubiera nacido lobo u oso, tendría a esos Weres a su lado. Por otra parte, no estaba seguro de poder soportar ser tan lento como un oso o tan pequeño como un lobo.


      "¿A qué hora?", preguntó.


      "Siete cuarenta y cinco. Nos vemos detrás de la tienda por la puerta de carga y toque dos veces. Te dejaremos entrar. Y trae a la Mujer Maravilla".


      Mujer Maravilla. El nombre encajaba aunque realmente no quería a Anna cerca del lugar. "¿Por qué? Ya sabes dónde está el sardónice".


      "Queremos estar seguros. No se preocupen. Nada puede pasarle rodeada de un montón de hombres del Clan".


      Dalton tuvo que reconocer que se preocuparía más si se quedaba sola en su casa. Estaría más segura con él y el resto del grupo. "De acuerdo. Allí estaremos".


      Una vez desconectado, se encaró con ella. "¿Lo has oído?"


      "Una parte". Se acercó a la mesa y agitó la piedra. "Con esto, estaré bien. Además, me siento más segura estando contigo que quedándome aquí sola".


      "Por eso acepté". No habiendo tenido suficiente, Dalton se acercó más. "¿Prometes hacer lo que te pidamos?"


      Anna se apretó contra su cuerpo y le pasó las uñas por los hombros y los brazos. "Mientras después hagas lo que te pida, obedeceré".


      Se rió. "¿No hago siempre lo que tú quieres?" Eso era porque él quería lo mismo.


      "Bueno, estabas dispuesta a dejar que te sedujera".


      "Cierto". Señaló la cocina con la cabeza. "¿Te acabo de ver correr al dormitorio en un instante?"


      Bajó la mandíbula. "¿Lo hice?"


      Dalton recordaba la primera vez que se había movido de un sitio a otro mientras su hermana lo observaba, y Jillian había dicho que apenas lo había visto. Él, sin embargo, no creía que se hubiera movido tan rápido. "Sí. Creo que tienes un toque de mi velocidad en ti".


      Sonrió. "¿Tú crees? Déjame intentarlo de nuevo". Se apartó de él. "Vale, cronometradme". Ella estaba en la cocina antes de que él pudiera contar hasta dos. Anna se enfrentó a él. "¿Y bien?"


      Se acarició la barbilla, encantado con su entusiasmo. "¿Qué tal si volvemos corriendo a ver si puedes hacerlo mejor?" Ella estaba en sus brazos antes de que él tuviera la oportunidad de inhalar.


      "¿Y bien?"


      "Eres fantástica". Dalton no pudo resistirse a probarla de nuevo. Sus labios se encontraron y, esta vez, se prometió a sí mismo que iría despacio, aunque su cuerpo aún estaba muy excitado. Dios mío, el tacto de su largo cabello castaño entre sus dedos hizo saltar chispas. Agarrando un puñado, tiró de él mientras se sumergía y saboreaba su dulce boca.


      Dalton rompió el beso y le cogió los dos pechos. "Nunca tengo suficiente de ellos".


      Le agarró la polla. "Y no puedo tener suficiente de esto."


      Dalton apartó la mano. "Ten cuidado."


      Bajó la cabeza y se llevó un pezón a la boca, haciendo girar la lengua alrededor de la punta hasta que el sensible pico se endureció. Anna gimió y él cambió al otro lado. A cada tirón, ella apretaba la polla con el puño, y su aura brillaba más cada segundo.


      "¿Por qué te necesito otra vez?", jadeó.


      "Porque somos compañeros", dijo entre chupadas.


      Ella lo soltó y le puso las manos en los hombros. "Entonces tómame otra vez, por favor".


      Dalton dio un paso atrás y sonrió. "¿Quieres montarme esta vez como lo hiciste antes?"


      Anna le rodeó el cuello con los brazos. "Pensé que nunca me lo pedirías".
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      Anna había pasado los últimos años cortando y arreglando flores, y nunca imaginó que se vería envuelta en algo tan clandestino como irrumpir en una librería y ayudar a robar algo valioso. Aunque a Dalton no le agradaba que tuviera que estar allí, el hecho de que Kalan pareciera estar de acuerdo con la misión pareció ayudar a calmarlo un poco.


      Justo a tiempo, llegaron al muelle de carga detrás de la tienda. A pesar de que el alfa del clan dijo que tendría refuerzos, sintió que una sensación de fatalidad se cernía sobre ella.


      "¿Estás seguro de que esto es seguro?" preguntó. "Quiero decir, ¿y si viene la policía?" Ya se lo había preguntado antes, pero quería estar segura de que no habría ningún contratiempo de última hora.


      Dalton le pasó una mano por el brazo. "No te preocupes. Cuando Kalan llamó, me dijo que Brant Thompson y Drew Compton nos cubren las espaldas. Ambos trabajan en el departamento del sheriff y los dos son cambiaformas. Si alguien avisa de algo sobre la tienda, se ofrecerán voluntarios para investigar".


      Eso la hizo sentirse un poco mejor. "Vale, ¿pero qué pasa si esos asquerosos Changeling aparecen?"


      "Lucharemos contra ellos y probablemente acabaremos matando a unos cuantos". Le sonrió. "Me aseguraré de que no te pase nada".


      "Más te vale, aunque podría esconderme".


      "O si no, corre. Nadie puede atraparte".


      Correr. Era un plan que podía aceptar. Dalton llamó dos veces a la puerta trasera y, unos segundos después, alguien a quien no reconoció abrió la puerta.


      "Rye y el grupo se reúnen en la esquina trasera", dijo el hombre. Una vez que entraron, él se dirigió hacia afuera, ella supuso que para vigilar. Dada la cantidad de gente que había, lo más probable es que fueran los últimos en llegar.


      Dalton le puso una mano en la espalda y la condujo hasta donde se habían reunido cuatro hombres. Todos ellos habían estado en la reunión de McKinnon y Asociados a la que Rye la había llevado. Además de él, Jackson estaba allí junto con Connor y Kalan.


      Mientras caminaba de vuelta, Anna no pudo evitar echar un vistazo al lugar donde había enfermado por primera vez. Algunas de las estanterías situadas entre la parte delantera de la tienda y la sección de ciencia ficción habían sido desplazadas, presumiblemente para evitar que alguien se diera cuenta de lo que estaban haciendo. Las estanterías cercanas a la sección de ciencia ficción también habían sido desplazadas.


      En cuanto llegaron al grupo, Rye dejó de hablar y se volvió hacia ella. "Gracias por venir".


      "Quiero hacer todo lo que pueda para ayudar". Formar parte de un grupo tan maravilloso la emocionaba. Toda su vida, Anna había creído que estaba sola en este mundo. No sólo no sabía que existían los metamorfos, sino que tampoco conocía a los wendayanos. Anna siempre había supuesto que la marca de su espalda había sido algún tipo de marca de nacimiento.


      Rye asintió. "Todo lo que necesito de usted es que camine sobre el lugar delineado por la cinta. Como queremos encontrar la piedra con la menor perturbación posible, nos gustaría que nos dijera si su reacción es más fuerte donde hemos marcado."


      Aunque no lo estaba deseando, en cuanto se alejara de la zona designada, se recuperaría. "Puedo hacerlo."


      "Dalton, ¿qué tal si la ayudas?" Rye preguntó.


      "Claro".


      La condujo hasta allí. Anna inhaló, y cuando pisó la zona marcada en el suelo, una banda apretada le oprimió el pecho. La vista se le nubló y, si Dalton no la hubiera sujetado, podría haberse caído.


      "Ya basta", dijo manteniendo la voz baja.


      Rye se acercó. "¿Así que este es el lugar?"


      "Sin duda".


      "Odio pedirte esto cuando has reaccionado con tanta fuerza, pero el cuadrado de un metro por un metro es bastante grande. ¿Hay alguna forma de que pueda colocar la mano sobre la superficie y decir con más precisión dónde podrían estar situadas las piedras? Cualquier orientación sería útil".


      "Lo intentaré". Anna no se atrevió a levantar la vista hacia Dalton porque tendría el ceño fruncido.


      Le cogió la mano y se arrodilló. Inhalando para no marearse, pasó metódicamente la palma de la mano de izquierda a derecha, empezando por arriba. Para su sorpresa, sintió calor en algunas partes del rectángulo. Cuando terminó de buscar, miró a Dalton. "Pásame un libro".


      "¿Cuál?"


      ¿Qué? "Cualquier libro está bien".


      Localizó uno en una estantería cercana y se lo dio. Luego la colocó sobre el lugar más caliente. Cuando levantó la mano, Dalton la ayudó a levantarse. Anna metió inmediatamente la mano en el bolsillo y, cuando agarró el cuarzo rosa, fue como si se hubiera zambullido en una piscina fresca en un caluroso día de verano. Las náuseas desaparecieron y pudo alejarse de la zona por sí misma. "He marcado el lugar".


      Rye sonrió. "Fantástico. Empezaremos entonces".


      Hizo un gesto a los hombres y Jackson se acercó con un grueso trozo de plástico de medio metro cuadrado por cinco centímetros de alto, mientras Connor se acercaba con una especie de instrumento láser. Se lo mostró a Dalton. "Genial, ¿verdad?


      Dalton se acercó. "¿Eso puede cortar el cemento?"


      "Sí. Encontré este instrumento de corte de hilo de diamante que prácticamente no hace ruido".


      Ha sido impresionante. "¿Cómo vais a cambiar el suelo cuando acabéis? No he visto ningún camión de cemento fuera", dijo Anna.


      Rye sonrió y golpeó el sólido bloque de plástico. "Cortaremos esto para que quepa en el espacio y luego volveremos a colocar la alfombra encima. Donde tú marcaste estaba la librería. Nadie se dará cuenta".


      Dalton le puso una mano en la espalda. "Hagámonos a un lado y dejemos trabajar a los hombres".


      Bien por ella. Cuanto más lejos del sardónice, mejor. Aunque le interesaba verlos trabajar, no necesitaban a nadie vigilándolos. Ya era bastante tenso pensar que alguien pudiera atraparlos, ya fuera el departamento del sheriff, un ciudadano preocupado o un temido Changeling.


      Una vez que Anna estuvo sentada, Dalton volvió a la sección de ciencia ficción para ayudar. Como sólo estaban encendidas las luces de emergencia y estaba anocheciendo, la tienda estaba envuelta en sombras espeluznantes. No había preguntado, pero supuso que el marido de Crystal Wedgewood no les había dado permiso para estar allí. De lo contrario, las luces estarían encendidas.


      Puede que la sierra que Connor estaba usando no fuera totalmente silenciosa, pero con Rye diciéndole dónde cortar, apenas podía oír aquello. Anna esperaba no haberlos engañado sobre la ubicación de las piedras. Se sentiría mal si tenían que cortar más que el lugar de 15 centímetros por 15 centímetros que había marcado.


      El taladro se detuvo y entonces Jackson y Connor se acurrucaron sobre el agujero, mientras los otros dos observaban. Por mucho que quisiera verles descubrir el tesoro, Anna permaneció sentada.


      "¡Golpeé algo!" Connor dijo con voz apagada.


      Las herramientas estaban desechadas y, por lo que pudo ver mirando entre varios pares de piernas, cavaban con las manos. Jackson fue el primero en levantar algo cubierto de tierra. Tuvo que suponer que era el sardónice. En silencio, los hombres trabajaban más deprisa. Cada pocos segundos, desenterraban más piedra. No sabía cómo iban a saber cuándo habían encontrado todo el supuesto tesoro.


      Rye recogió las piedras encontradas y corrió hacia la parte de atrás, probablemente para lavarlas y luego, con suerte, ponerlas en un lugar seguro. "Anna, ¿te importaría acercarte al lugar para asegurarte de que no nos hemos dejado ninguna?".


      "Claro". Se acercó, pero por mucho que se acercó a la zona, no tuvo ninguna reacción. "¡No hay nada aquí!"


      "Genial."


      Como no quería estorbar cuando cortaran la pieza de plástico, volvió a su asiento. Unos segundos después, se oyó un chirrido y a Anna le dio un vuelco el corazón hasta que se dio cuenta de que era la puerta trasera que se estaba abriendo. Cuando vio que Missy parecía asustada, se levantó de un salto y corrió hacia ella. "¿Qué haces aquí? preguntó Anna.


      Missy miró a su alrededor. "Está mal, muy mal. El Sr. Murdoch tuvo un ataque al corazón". Ella asintió hacia los hombres de delante. "Tengo que decirle a Jackson y Kalan."


      "Por supuesto, pero ¿no deberías estar con él? ¿No puedes curarle?"


      Su corazón estaba con ellos. Pobre Sr. Murdoch. Ella sólo lo había visto un puñado de veces, pero parecía muy agradable. Missy habló con el grupo y luego ella, Kalan y Jackson salieron corriendo.


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Yo, ah, hice lo que pude. Ahora está estable". Missy se apresuró a salir.


      Ahora que habían recuperado todas las gemas, lo único que tenían que hacer era sustituir el cemento que faltaba por el plástico duro, volver a colocar el trozo de alfombra que habían cortado y devolver la librería a su ubicación original. Todo había salido mejor de lo que ella pensaba.


      Dalton se acercó a ella. "¿Le habló Missy del Sr. Murdoch?"


      "Sí".


      "Es una pena."


      "Missy es una buena sanadora. Si alguien puede ayudar a su padre, es ella".


      Cuando Connor terminó de cavar, Rye midió y cortó el plástico para colocarlo donde había estado el cemento. Justo cuando lo había colocado en su sitio y había puesto la alfombra encima, la puerta trasera volvió a abrirse. ¿Ahora quién estaba aquí?


      Los dos hombres que estaban arrodillados se levantaron de un salto y Dalton se puso delante de ella. "Están aquí", dijo mientras unos gruñidos se acercaban a ellos. "Joder".


      "¿Quiénes están aquí? ¿Los Changelings?"


      "Sí." Dalton permaneció frente a ella mientras seis lobos cargaban.


      El corazón casi se le sale del pecho cuando se agarró a la parte trasera de su camisa, dispuesta a echar a correr. Un lobo gris oscuro con malvados ojos rojos acechaba hacia ellos, mientras los otros cinco se dirigían hacia Rye y Connor. Dalton le apretó la mano para indicarle que no se moviera. Era una orden que estaba dispuesta a obedecer. Ojalá pudiera ser como Ainsley y desaparecer, o como Izzy y dispararles fuego.


      El lobo aulló y sus ojos rojos como la sangre brillaron. El asno actuaba como si tuviera alguna posibilidad contra Dalton. De repente, la piel voló y los huesos crujieron. Un segundo después, Dalton apareció en su forma de tigre, empequeñeciendo al lobo. El animal más pequeño gruñó y retrocedió. Dalton, que podía moverse casi tan rápido como una bala, se abalanzó sobre el animal. Los huesos crujieron y un aullido rasgó el aire. Cuando Dalton retrocedió, el cuerpo tendido del lobo yacía en el suelo y sus ojos, antes rojos, se habían vuelto negros. Un momento después, cuando el último aliento abandonaba el cuerpo del lobo, éste se materializó en su forma humana. Mierda en un palo. Estaba desnudo y muy muerto.


      Dalton le rugió y se dirigió hacia la escaramuza. Supuso que su airada respuesta significaba que debía quedarse donde estaba. No le discutiría nada.


      Gracias por dejarme con el muerto, se reprendió mentalmente.


      No se puede evitar.


      ¿Acaba de responderle Dalton? Debe haber perdido la cabeza. Ver a un tipo muerto desnudo debe haber causado un mal funcionamiento de su cerebro.


      Unos gruñidos fuertes y malvados procedentes del lugar donde luchaban Rye, Connor y Dalton hicieron que su corazón latiera con fuerza. Anna rezaba para que Dalton pudiera acabar con la mayoría de los Changelings. En comparación con él, los lobos parecían ser un poco más grandes que grandes ratas.


      Cinco Changelings habían rodeado a Rye, Connor y Dalton. Si no hubiera sido por la agilidad, velocidad y tamaño de Dalton, habría apostado por la victoria de los Changelings.


      Los dientes rechinaron y sonaron chillidos, mientras Rye cogía a un lobo de color claro por el cuello y tiraba de él. Dos lobos atacaban a Connor, mientras Dalton se defendía de los dos suyos. Giró hacia ella, y cuando vio la sangre que goteaba por el flanco de Dalton, se asustó. Por mucho que quería correr a buscar ayuda, no se atrevía a salir del edificio.


      Antes de que Anna pudiera decidir lo que debía hacer, se retorció de repente y se agarró el costado. Era casi como si el dolor le hubiera entrado en el cuerpo por donde un lobo había mordido a Dalton. Anna se tambaleó hacia atrás hasta que chocó contra la pared y se sacudió por el impacto.


      Desde la puerta lateral, Sam se precipitó de repente y llegó a su lado justo cuando cuatro animales más entraban corriendo desde el pasillo con sangre goteando de sus dientes. ¡Oh, no! Cuando dos lobos corrieron directamente hacia ellos, le flaquearon las piernas. Lo que daría por poder despedirse de Dalton antes de morir. Los otros dos cargaron hacia los hombres.


      Sam se puso delante de ella como Dalton y le tendió los brazos. No podía dejar que sacrificara su vida por ella, ya que él no tenía la capacidad de cambiar más que ella. Justo cuando estaba a punto de empujarlo a un lado, los lobos gruñendo, que estaban a menos de un metro de ellos, se detuvieron y ladeó la cabeza como si estuvieran tratando de determinar cómo manejar a los dos.


      Entonces los lobos hicieron lo impensable: retrocedieron. El que iba en la retaguardia se balanceó, y luego ambos giraron la cola y salieron trotando.


      Sam se dio la vuelta y la agarró por los hombros. "¿Estás bien?"


      "Sí." Para nada. Estoy temblando de pies a cabeza.


      "Eso estuvo cerca", dijo Sam. "Quédate aquí. Voy a ayudar a los demás".


      Ella le agarró del brazo. "Te van a mutilar".


      Torció la cabeza y sonrió. "Ya has visto lo que ha pasado. No me tocarán. Observa".


      Esta vez no habían tocado a ninguno de los dos, pero tal vez se lo había imaginado todo, desde el hallazgo de la piedra hasta los lobos, pero lo dudaba. Sam corrió hacia los tres hombres mientras Dalton ayudaba a matar a uno de los animales que atacaban a Connor. Los cuerpos volaban y la sangre salpicaba. Mirando hacia el pasillo por donde habían llegado los animales, quiso bloquearlo para evitar que llegaran más, pero no se atrevió a moverse. Si aparecían más lobos, con suerte Dalton la defendería.


      Tan repentinamente como comenzó la refriega, el estruendo fue sustituido por jadeos y gemidos. ¿Cómo era posible? Dalton había matado a dos de los lobos malvados, y Rye y Connor habían podido matar a uno cada uno. Los tres lobos restantes se tambalearon hacia la puerta. Ella esperaba que los hombres cargaran tras ellos, pero al parecer iban a dejarlos ir. ¿Qué estaba ocurriendo? Tenía que estar en otra dimensión. Era la única explicación.


      Los animales heridos desaparecieron por el pasillo. El lobo de Rye, que era de un hermoso tono gris y marrón, cojeó hacia la misma puerta trasera y Connor lo siguió. Ahora estaba aún más confusa.


      Dalton volvió a su lado y adoptó su forma humana. Por mucho que le gustara verle desnudo, éste no era el lugar. Cualquiera que se asomara a la ventana podría verle. Dalton la abrazó. "¿Estás bien?"


      "Estoy conmocionado, pero parece que Sam ahuyentó a los lobos".


      Sam se unió a ellos. "Si quieres saberlo, les hice una pequeña fusión mental. Pude meterme en sus cabezas y convencerlos de que aquí no había ningún sardónice".


      "¿Cómo es posible?" Claro que los wendayanos tenían talentos únicos, pero ese tipo de habilidades estaban fuera de este mundo. Por otra parte, muchos de sus compañeros wendayanos tenían habilidades asombrosas que nadie parecía ser capaz de explicar.


      "Me gana. Es lo que hago".


      "Es impresionante". Señaló la puerta con la cabeza. "¿Dónde fueron Rye y su hermano?"


      "Supongo que se aseguran de que los que están fuera no necesitan ayuda adicional", respondió Dalton.


      Anna tenía muchas preguntas en la cabeza. Antes de que pudiera hacer ninguna, Sam se quitó la camisa y se la dio a Dalton. "Tal vez quieras cubrirte, al menos todo lo que puedas. No es como si pudieras correr a tu coche en tu estado".


      "Gracias". Dalton se puso la camisa de gran tamaño. Luego se puso la ropa hecha jirones. "Maldición."


      Sam señaló con la cabeza los cuerpos. "¿Qué debemos hacer con ellos?"


      Antes de que Dalton pudiera responder, Rye y Connor regresaron completamente vestidos en su forma humana, llevando un juego extra de ropa.


      Rye tenía una ligera sonrisa en la cara mientras caminaba hacia Dalton. "El perímetro ha sido asegurado". Le tendió unos pantalones. "Pruébate estos. Pueden ser un poco ajustados, pero te cubrirán".


      Dalton se puso unos vaqueros que apenas le entraban. "Mis botas podrían salvarse", dijo, poniéndoselas. "Aunque funcionarán esta noche, mañana sin duda irán a la basura".


      "Quiero darte las gracias por salvarnos el pellejo", dijo Rye, tendiendo la mano a Dalton. "Tener a alguien de tu tamaño y fuerza es una verdadera ventaja".


      Aunque el movimiento fue pequeño, los hombros de Dalton se enderezaron al estrechar la mano de Rye. Hizo una mueca de dolor y se tocó el costado. Anna hizo lo mismo. Definitivamente necesitaban tener una charla sobre estos dolores de simpatía.


      "En cualquier momento. Sinceramente, hace mucho que no peleo. Echaba de menos el subidón de adrenalina".


      Rye sonrió. "Sé lo que quieres decir. ¿Por qué no llevas a Anna a casa? Mi Clan y yo limpiaremos. No necesitamos que ningún cliente encuentre manchas de sangre o cadáveres".


      En ese momento Kalan y Jackson entraron a la carga, con los labios en una fina línea y paso firme. Kalan miró a los hombres muertos. "Me alegro de que mataras a esos bastardos".


      Rye puso una mano en el brazo de su Beta. "¿Cómo está Daniel?"


      Kalan negó con la cabeza. "Papá está bien. Nunca estuvo enfermo. Esa persona que se parecía a Missy era un maldito Changeling".


      ¿Por qué nada tenía sentido? Había hablado con Missy, ¿por qué decían que sólo se parecía a su amiga? Era Missy. Anna decidió esperar a que Dalton y ella estuvieran solos para preguntar, aunque no estaba segura de que le gustara la respuesta.


      Rye agarró el brazo de Kalan. "No puede ser. Sólo pueden adoptar la forma de una persona durante las primeras cuarenta y ocho horas después de la luna roja. Han pasado tres días".


      Kalan se encogió de hombros. "Todo lo que sé es que Missy nunca apareció en casa de papá. Cuando llegamos allí, el servicio de su móvil se había interrumpido, así que no pudimos llamarla para comprobarlo. Cuando nos dimos cuenta de lo que había pasado y supusimos que nos habían engañado, volvimos aquí. En cuanto tuve cobertura, me puse en contacto con la verdadera Missy. Dijo que había estado visitando a Izzy toda la noche".


      Rye sacudió la cabeza. "Esto es realmente malo".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      El Hermano Jacob no tenía palabras para describir el calor y la ira que le recorrían el cuerpo. ¿Cómo coño habían fallado sus hombres? ¡Otra vez! Claro, iban contra el Alfa y el Beta del Clan, pero eso no era excusa. Sus hombres estaban bien entrenados.


      El Hermano Jacob se paseaba por la pequeña habitación del búnker, esperando a que llegaran los hombres responsables de este vergonzoso fiasco. John Ernst le dijo que no sólo habían muerto algunos hombres, sino que no había sardónice. El hermano Jacob no se lo creía. Olía a motín. El hermano John, como mínimo, le ocultaba algo, estaba seguro.


      Ernst le había asegurado que la piedra estaría allí, pero eliminar a su segundo al mando podría ser la proverbial gota que colmara el vaso del Consejo y sus miembros. Por ahora, dejaría vivir al hombre.


      Sonó un golpe en la pesada puerta y entró el Hermano John, seguido de cinco hombres vestidos adecuadamente con sus túnicas. Por los rasguños en sus caras y la forma en que varios estaban encorvados, sus lobos no habían tenido tiempo de curar sus cuerpos. Una maldita lástima.


      "Siéntense", ordenó. Las sillas se raspaban y sus miradas permanecían desviadas. Afortunadamente, actuaron como si entendieran cómo habían fallado a todo el Clan Changeling. "Dime lo que pasó".


      John Ernst levantó la vista. "El hermano Carmen hizo un trabajo excelente interpretando a Missy Berta. Los dos hermanos Murdoch le creyeron, y Carmen consiguió atraer a ambos a su casa".


      "Dígame cómo, sin la presencia de los osos, murió alguno de los hombres". El Hermano Jacob estaba prácticamente gritando.


      "Uno era un tigre", dijo el Hermano Richard.


      "¿Un tigre?" El hermano Jacob los estudió, preguntándose por qué se les había ocurrido una mentira tan absurda. "Seguramente están equivocados".


      El Hermano John se puso en pie. "He visto las marcas en la espalda del Hermano Richard. Era un tigre".


      "Supongamos que eso es cierto. Podría explicar por qué murieron tantos hombres, pero no cómo no había ningún sardónice".


      El hermano Richard se puso en pie. "Cuando entramos, parecía que los tres hombres acababan de terminar de cavar. El agujero estaba cubierto, pero había tierra en el suelo. Luchamos, y luego... no lo recuerdo".


      El hermano Jacob se dio la vuelta y golpeó con una mano la mesa de madera. "¿Qué quieres decir con que no te acuerdas?"


      El Hermano Richard se aclaró la garganta. "Recuerdo haber acechado a los miembros del clan, pero ninguno de nosotros percibió la piedra. La batalla fue brutal. Luego todo se calmó".


      Esta vez se mordió la lengua, sobre todo porque no se creía ni una palabra. "Continúa."


      El hombre que tenía delante bajó la mirada. "Eso es todo, señor. Nos dejaron vivir y nos fuimos".


      El hermano Charles se puso en pie. "Me ocurrió algo igualmente extraño. Había dos humanos con ellos: una chica y un hombre. Henry y yo cargamos, pero lo siguiente que recuerdo es que estábamos fuera luchando contra otros".


      Se estaba formando una desagradable conclusión. Ahora mismo, si el Clan del oso y el lobo habían encontrado la piedra, era demasiado tarde para recuperarla. Sin embargo, la ciudad tenía muchas más. Encontrarla, sin embargo, requeriría a esa chica.


      "Tráeme a esta mujer. Y no falles esta vez".


      Los hombres refunfuñaron. Duro. Si los Changelings iban a sobrevivir, necesitaban más sardónice.
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        * * *

      


      "¿Te importaría quedarte en mi casa esta noche?" le preguntó Dalton a Anna mientras los llevaba a la ciudad. "No quiero que estés sola, y tu cama es bastante pequeña para los dos". Se quitó la tela de la pierna. "Además, necesito una muda de verdad".


      "Por supuesto", dijo Anna. "Yo tampoco quiero estar sola, por no mencionar que tengo un montón de preguntas".


      La culpa le apuñaló. "Lo siento. Debería haberte contado cómo son los Changelings, pero no quería abrumarte".


      Ella lo miró. "No me refería a ellos, aunque me sorprendió totalmente cómo esa persona podía parecerse y actuar tan parecido a Missy, pero no ser Missy. Quiero decir que sabía quién era quién".


      Dalton se detuvo detrás de su edificio. "Eso también sacudió mucho a Rye". Mientras Dalton la ayudaba a salir, le explicó sobre su luna roja y cómo si tocaban a una persona, sólo tenían dos días adicionales para convertirse en una imagen de esa persona. "Sólo este Changeling fue capaz de durar tres días".


      "¿Cómo es posible?"


      "Ni idea." Tampoco creía que Rye lo supiera. "Al igual que yo todavía no entiendo cómo Sam puede alterar lo que la gente está pensando."


      "Lo sé, ¿verdad?" Explicó cómo en un momento dos de los lobos estaban a punto de atacar y al siguiente se alejaban.


      Se le agriaron las tripas. "Nunca debí haberme ido de tu lado".


      Anna marcó el código del edificio y él la siguió escaleras arriba. "No sabías que aparecerían más lobos. Estabas ocupado luchando tu propia batalla. Además, si se hubieran acercado más, habría corrido corriendo entre y alrededor de todas las estanterías. Podría haber sido capaz de cansarlos. Aunque, para ser sincera, estaba tan asustada que no se me ocurrió hacerlo hasta ahora".


      Todo estaba demasiado cerca para su comodidad. No podía esperar hasta la luna blanca para que Anna pudiera cambiar. Entonces le enseñaría a defenderse.


      En cuanto entraron en el apartamento, su tigre se volvió loco al recordarles haciendo el amor esta noche. El aroma de su amor aún permanecía en el aire.


      "Empacaré algunas cosas", dijo.


      Dalton no la siguió al dormitorio. No sólo habían hecho el amor hacía unas horas, sino que ella había pasado por muchas cosas y necesitaba estar sola para asimilarlas. Estaba dispuesto a apostar que Anna nunca había visto un cadáver. Durante la pelea con los Changelings, había echado un vistazo y la había visto observando la pelea. Oír los gruñidos y chillidos de muerte quedaría grabado para siempre en su cabeza. Al menos, su adrenalina había subido tan rápido que apenas recordaba haber matado a aquellos lobos.


      Un suave silbido llegó desde el dormitorio. O Anna estaba contenta de quedarse con él o seguía asustada. No pudiendo mantenerse alejado por más tiempo, entró en su pequeño dormitorio.


      "¿Estás bien?", telepateó. Cuando oyó su voz en su cabeza en la librería, se quedó atónito. Claro, le habían dicho que la telepatía entre dos compañeros existía, pero nunca pensó que sería capaz de hacerlo.


      Se dio la vuelta y sonrió. "Ahora sí".


      Antes de que ella preguntara, él levantó la mano. "No sé cómo funciona esto, sólo que funciona".


      "Me alegro. Es genial. Es como si sólo nosotros pudiéramos estar en la conversación".


      Volvió a hacer la maleta y metió en ella un par de vaqueros, dos pantalones cortos y un par de camisetas. Por lo que pudo ver, sus sujetadores y bragas ya estaban allí, aunque no los necesitaría. Pensaba mantenerla desnuda y muy ocupada cuando llegaran a su casa.


      Anna pasó junto a él e hizo más ruido en el baño. Volvió con una bolsa que él sospechaba que contenía sus artículos de aseo. "¿Quieres preguntarme algo más?", le preguntó.


      "Sam explicó lo que hizo. Tengo curiosidad por saber qué van a hacer los Changelings con los hombres que volvieron sin el sardónice. ¿No querrán algún tipo de represalia?"


      Su corazón bombeó más rápido. "Lo más probable es que sí, pero la batalla por el poder entre ellos y el Clan de Rye aparentemente ha estado ocurriendo durante mucho tiempo".


      Cerró su maletín. "¿Así que todos los cambiaformas viven al límite, esperando el próximo ataque de los Changelings?"


      La forma en que lo describió sonaba tan sombría. "Supongo que es una forma de verlo, pero la mayoría de las veces nos dejan en paz".


      "No cuando se trata de sardónice".


      "Eso es verdad." Tendría que hablar con Jackson sobre no involucrar más a Anna. Si los Changelings se enteraban de su poder, tratarían de usarlo para su propio bien. Recogió su maleta. "¿Lista?"


      "Ya lo creo". Ella sonrió, y su tigre rugió.
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        * * *

      


      Durante toda la noche, Dalton había querido contarle a Anna que Meredith Wilson podía ser su madre, pero no lo haría hasta que Merry saliera de la cárcel. La mujer de la que se estaba enamorando rápidamente merecía tener una mejor reunión con su madre que en una celda. Además, una vez que llegaron a su casa, no hablaron mucho, ya que la necesidad que sentían el uno por el otro era demasiado fuerte. Pasaron la noche perdidos en la pasión del otro, haciendo el amor y alejando los horribles pensamientos de lo que habían vivido en la librería.


      En cuanto Dalton llegó al trabajo, el departamento técnico le comunicó que el ordenador de Merry no había sido manipulado y que los mensajes tenían la hora correcta.


      Feliz de que se confirmara su coartada, se puso en contacto con el fiscal del distrito y pidió que se retiraran los cargos. Esa conversación fue bien, pero la que mantuvo con el juez no. Éste insultó a Dalton y le dijo que se preparara mejor la próxima vez si volvía a pedir una orden judicial. Al final, el juez le dio a Dalton el papel de libertad de Merry. Dalton no sabía por qué se sentía tan culpable. Había hecho su trabajo. Los hechos la señalaban como la asesina, lo que significaba que tenía todo el derecho a detenerla.


      Después de lamerse las heridas, llamó a su hermana. Aunque estaba contenta de que Dalton hubiera trabajado rápido para que retiraran los cargos, Jillian dijo que debería haber sido más diligente antes de arrestarla. No pudo discutir con ella.


      En cuanto colgó de hablar con su hermana, Kalan entró. No dijo nada mientras sacaba la silla de su escritorio, se sentaba y arrancaba el ordenador. Su compañero aún debía de estar enfadado por haberle desviado del combate. En realidad, él, Rye y Connor -y, por supuesto, Sam- habían sido capaces de manejar a quien habían enviado.


      Dalton se acercó al escritorio de su compañero y apoyó una cadera en la esquina. "Tienes que dejarlo estar".


      Kalan no levantó la vista. "No puedo. Debería haber sospechado que harían algo así".


      "Te comerá vivo si se lo permites. Nadie podría haber visto venir esto".


      Kalan dejó escapar un suspiro y finalmente le miró. "Lo sé, pero es duro. No ayudó que mientras Jackson y yo conducíamos hacia la casa de mis padres, me imaginara a mi padre muriendo". Le tembló la mandíbula. "Jackson llamó a mamá pero no consiguió hablar con ella. Habló con nuestra hermana y a Blair casi le da un infarto. No sé si nos perdonará a Jackson o a mí".


      Dalton no sabía qué decir. Nunca se le había dado bien manejar las emociones. "La única forma de olvidarte de esto es averiguar quién mató a Crystal Wedgewood".


      Kalan se animó. "Tienes razón".


      Dalton explicó que el juez enviaría los papeles de la puesta en libertad de Meredith esta misma mañana. "Cuando lo haga, la llevaré a casa. Quiero preguntarle si podría ser la madre de Anna".


      "¿Cómo puede estar segura?"


      "Si dio un niño en adopción, puedo sugerir que tanto ella como Anna se hagan un análisis de sangre".


      Kalan asintió. "Buena idea. Entonces, ¿dónde estás en la investigación?"


      Le contó sobre ver a Julie y Carlton besándose. "Eso no significa mucho."


      "Lo sé, pero añade una pieza más al rompecabezas. Con Meredith limpia, y sin residuos de pólvora en la ropa de Carlton, tenemos que mirar seriamente a los otros tres sospechosos."


      "¿Cuál debería ser nuestro plan si los Changelings mataran a Crystal porque decidió renegar de la venta de la propiedad?"


      "Básicamente estamos jodidos, a menos que el laboratorio haya pasado algo por alto en su análisis".


      Kalan hizo girar un bolígrafo sobre sus nudillos y luego apuntó a Dalton. "Podría ser que Carlton matara a su mujer y luego fuera lo bastante listo como para cambiarse de ropa. Tenía las manos ensangrentadas, lo que dificultaría la detección de residuos de pólvora".


      "Es posible que llevara guantes en el momento del asesinato".


      "Cierto".


      "Anna también sugirió esa posibilidad. Sin embargo, sin que tuviéramos acceso a esa otra camisa, Carlton podría haber llevado a cabo el asesinato perfecto."


      "Maldición."


      Dalton se puso en pie. "Tengo que esperar el papel firmado por el juez y luego llevar a Merry a casa. ¿Quieres ir a ver a Tom DeLuca o a Linda Darnell?"


      "Llevaré a Tom. Aunque esté en el trabajo, no me importaría asegurarme de que no dejamos pruebas en la tienda".


      A Dalton le gustó la idea. "Eso funciona para mí."


      Volvió a su escritorio y decidió investigar un poco más sobre Linda Darnell. Jackson dijo que investigaría a Julie Dominick y si había tenido algún problema en la Universidad de Tennessee, donde ambas estudiaron.


      Una hora más tarde, llegó la entrega que había estado esperando. Después de registrar el documento de liberación, sacaron a Meredith. La pobre mujer tenía ojeras y los hombros caídos.


      "Sra. Wilson", dijo, queriendo darle el respeto que se merecía, "me gustaría llevarla a casa".


      Ella asintió. "Gracias. Llamaría a mi marido, pero no puede conducir hasta que el médico le dé el visto bueno".


      "Lo comprendo. Siento mucho que haya pasado esto".


      Extendió la mano y tocó la suya. "Tenías un trabajo que hacer. Lo comprendo".


      Dalton estuvo a punto de argumentar que si hubiera sido más minucioso, ella no habría tenido que pasar ni una noche en la cárcel, pero decidió aceptar su comentario. "Gracias. Sé que quiere volver a casa con su marido lo antes posible, pero me gustaría hablar con usted de algo personal. ¿Podría invitarte a un café?".
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      Los rasgos de Meredith se contrajeron. "Supongo. Me vendría bien una buena taza. El servicio en tu hotel fue menos que estelar".


      Se rió entre dientes. El mal café era su mayor queja de trabajar allí. "Dímelo a mí".


      Como el Silver Lake Café estaba a varias manzanas de distancia, condujo él. Durante el corto trayecto, Meredith se sentó con la espalda rígida y miró por la ventanilla lateral. No es que él pudiera culparla, pero era como si pensara que la estaba llevando a su ejecución en lugar de liberarla.


      Cuando aparcó delante del Café, corrió a su lado para ayudarla a salir. Ella se puso de pie y le miró. "¿Se trata de la muerte de Crystal? ¿Has averiguado quién la asesinó? ¿O necesitas que fisgonee un poco?".


      No pudo contener la sonrisa. Tan seguro como estaba de pie allí, Merry Wilson era la madre de su compañero: decidida, fuerte y descarada. "No se trata del asesinato, y no, no sé quién es el responsable, pero me has dado una idea. Entra".


      Una vez sentadas, cada una pidió un café solo grande. Meredith añadió un trozo de tarta de manzana a su pedido. Dalton se abstuvo. Ahora venía la parte difícil. Si mencionaba el talento de Anna de poder ver el pasado de una persona y la mujer que tenía delante no era una wendaya, tendría que dar muchas explicaciones. Sin embargo, en algún momento tendría que contarle de lo que Anna era capaz.


      La camarera trajo el café y el primer sorbo le sentó de maravilla. Si estropeaba las cosas entre Anna y su madre, nunca se lo perdonaría. "Merry, te pedí que vinieras porque durante mi investigación descubrí algo". Técnicamente, eso era cierto, ya que se había enterado de que su apellido de soltera coincidía con el de la madre biológica de Anna. No habría pensado nada de eso si Anna no le hubiera contado sobre su visión.


      Levantó la taza y le temblaron las manos. "¿Qué era?"


      "Anna Fairchild fue entregada al nacer en Montana por una mujer que se llamaba Mary Carlyle, sólo que me pregunto si Anna no se equivocó y en realidad era Merry Carlyle".


      La cara de Merry palideció. "¿Crees que soy yo?"


      Se reclinó en la silla y estudió su rostro. "Dígamelo usted. Anna tiene veinticinco años, y su cumpleaños es el 17 de octubreth . ¿Te suena?"


      Dejó la taza en el suelo. "¿Anna es... mi hija?"


      Por primera vez en su carrera, no pudo distinguir si su expresión atónita era de consternación o de incredulidad. "Dímelo tú".


      "¿Cómo te has enterado?" Ella miró a un lado. "No se lo dije a nadie".


      "Tendrás que preguntarle a Anna, suponiendo que sea tu hija. Un análisis de sangre puede confirmarlo o negarlo".


      Merry volvió a enfrentarse a él, con la respiración acelerada. "Tuve que renunciar a una hija el 17 de octubre deth , hace veinticinco años. Dios mío. Nunca pensé que la encontraría". Las lágrimas corrieron por sus mejillas y se las secó. "Debes de pensar que soy terrible por renunciar a ella, pero tenía mis razones".


      "Seguro que sí". Merry probablemente no había sido más que una niña cuando Anna nació.


      Se mordió el labio. "Estoy tan confundida. Debería estar saltando de alegría, pero supongo que tengo miedo de que me odie... suponiendo que sea ella".


      Cruzó la mesa y puso una mano sobre la de ella. "Ahí es donde te equivocas. Si Anna es tu hija, puedo asegurarte que es la persona más indulgente que jamás conocerás. La conoces, aunque sea como cliente. ¿Cómo crees que reaccionará?"


      "Ella siempre es dulce, a diferencia de algunos de nuestros clientes. ¿Alguna vez dijo si tenía un tatuaje de una vid en la parte posterior de su hombro?"


      Sonrió. Su sello Wendayan. "Ella tiene un montón de tatuajes, pero esa marca no es un tatuaje, ¿verdad?"


      Sus mejillas enrojecieron. "No."


      Vaya, vaya. Dalton no podía esperar a escuchar esta historia. Un análisis de sangre podría no ser necesario después de todo.
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        * * *

      


      "¿Anna?" Elana llamó desde el frente de la tienda.


      Aunque Anna estaba cortando la respiración del bebé para el arreglo en el que estaba trabajando, su jefe debía de necesitarla para recuperar algo de la trastienda. Anna corrió hacia la puerta que separaba las dos habitaciones y asomó la cabeza. "¿Qué necesita?"


      "Tienes compañía". Cuando Elana asintió hacia Meredith, la alegría se extendió por Anna.


      ¡La habían soltado! Sabía que era inocente.


      "Meredith, me alegro de verte". Anna se limpió las palmas de las manos en el delantal, un poco confundida por qué la gerente de una librería se tomaría la molestia de pasar a verla. Claro que leía, pero Anna no compraba muchos libros de bolsillo. Oh, mierda. Probablemente quería ver si seguía sufriendo las secuelas de haber estado en la sección de ciencia ficción de su tienda. "¿En qué puedo ayudarle?"


      Meredith miró por encima del hombro de Anna hacia la otra habitación. "¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?"


      Eso sonaba siniestro. Esperaba que alguien más no hubiera sido asesinado en la tienda. Aunque así fuera, ¿por qué habían acudido a ella? Anna miró a Elana, que asintió. "Claro, podemos charlar en la trastienda".


      De repente, se le cayó el corazón al estómago. Dalton debía de haber mencionado la visión que Anna había visto, y la tensión se le disparó. No tenía derecho.


      Meredith parecía más incómoda que molesta, así que tal vez no estaba aquí para reprenderla por entrometerse en su intimidad, aunque no era como si Anna pudiera evitar ver cosas.


      Una vez en la trastienda, Anna apartó el jarrón, las tijeras, los esquejes y las flores que aún no había colocado en el arreglo. Luego arrastró la silla del escritorio a una zona próxima al mostrador e indicó a Meredith que se sentara.


      Sacudió la cabeza. "Estoy demasiado nerviosa. Prefiero estar de pie. En realidad, prefiero caminar".


      Vale, eso no era bueno. "¿De qué se trata? ¿Es sobre Crystal?"


      "No. Hablé con el oficial Garner y mencionó que habías sido adoptada".


      Sintió escalofríos. Su pasado era algo que mantenía en privado. "Lo era".


      Meredith se agarró al respaldo de la silla. "Quizá sí necesite sentarme. Quiero contarte algo sobre mí".


      Anna se subió a la encimera, se sentía más segura allí arriba. Era donde se sentaba cuando quería pensar. "Vamos."


      "No sé por dónde empezar, así que empezaré por el principio. Tenía diecisiete años y estaba en el último curso del instituto. Me habían aceptado en la Universidad Estatal de Bozeman, en Montana, y estaba muy contenta. Mi vida era perfecta. Tenía un futuro brillante y estaba enamorada. Mi novio, Tommy Sanders, y yo queríamos hacer algo romántico el día de San Valentín, así que le propuse que nos escapáramos a la cabaña de mis padres en las montañas". Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Si hubieran sabido lo que planeaba hacer, me habrían encerrado en mi habitación. Les dije que un grupo de amigas y yo queríamos pasar allí el fin de semana, y me creyeron".


      Aunque Anna no era sexualmente promiscua, nunca tuvo unos padres que se preocuparan lo suficiente como para cuestionarse dónde estaba o qué hacía. "¿Supongo que pasó algo?"


      "Sí. Mi padre, que era un hombre poderoso e influyente, me quería a su manera, pero también quería controlarme. Nunca se me permitió hacer nada ni remotamente loco, ya que arrojaría mala luz sobre la familia". Hizo un gesto con la mano. "Resumiendo, Tommy y yo tuvimos una aventura maravillosa y salvaje".


      Volvió la imagen de ella con un bebé en brazos y una pareja mayor mirando. Podía rellenar los espacios en blanco. "¿Y te quedaste embarazada?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Sí, ¿cómo..."


      "¿Por qué ir a un lugar apartado con un tío bueno si no es para tener algo de intimidad?" Tal vez Dalton no había mencionado su visión después de todo.


      "Cierto. Estúpida de mí, estaba segura de que no podía quedarme embarazada, pero lo hice".


      Anna se llevó una mano al estómago, no estaba segura de lo que había estado pensando al mantener relaciones sexuales sin protección con Dalton. Ahora que estaban emparejados, podría resultar ser algo bueno. "¿Qué ha pasado?"


      "Mis padres estaban furiosos. El escándalo casi mata a mi padre".


      "¿Y Tommy? ¿Cómo reaccionó?" La mayoría de los jóvenes no querían la responsabilidad.


      Meredith sonrió. "Estaba tan emocionado por ser padre que me pidió que me casara con él".


      "Qué dulce. Me alegro de que tuvieras apoyo".


      "Yo también". Una nube oscura pasó por su rostro y miró hacia un lado. Meredith apretó los labios y le tembló la barbilla. "Una semana después de graduarme en el instituto, íbamos a casarnos. Habíamos decidido fugarnos desde que mis padres me dijeron que me dejaban de lado. Sin universidad, sin nada. A mí me daba igual. Iba a tener un bebé y a casarme con el hombre que amaba. No estaba segura de cómo íbamos a mantenernos, pero él tenía un buen trabajo como mecánico de taller".


      Era una historia bonita, aunque triste, pero Anna no estaba segura de por qué se la contaba Meredith. No eran exactamente amigas. "¿Así que todavía estás casada con él?"


      "No. Tommy murió en un accidente de coche cuando iba a recogerme para la boda."


      Anna respiró hondo. No se le ocurría nada más trágico. "Lo siento mucho."


      Meredith se pasó una mano por la cara, con los ojos llorosos. "Gracias. Tuve al bebé, pero sin Tommy me di cuenta de que no podía trabajar y criar a un niño, así que tuve que darlo en adopción."


      Esa debía de ser la visión que había tenido. Como si una enorme ola se abatiera sobre ella, la realidad la asaltó. "¿Cuándo fue el cumpleaños del niño?"


      "Mi hija nació el 17 de octubreth . Cumplirá veintiséis este año". Merry miró a Anna.


      "¿Y crees que ese niño podría ser yo?"


      Se puso de pie. "Tú eres".


      Un millón de preguntas la bombardearon. "¿Cómo lo sabes?"


      Meredith sonrió. "Tu detective compartió algunas cosas sobre ti. El dato más importante fue que tienes un sello wendaya en la parte posterior del hombro".


      ¿Dalton sabía que Merry era su madre y no dijo nada? Se le cerraron las tripas. "¿Por qué es tan importante mi sello?"


      "Porque Tommy era un Wendayan. Nuestra hija también tendría su sello. Sé que no es una prueba al cien por cien de que seas mi hija, así que he traído esto". Hundió la mano en el bolso, extrajo un trozo de papel y se lo entregó. "Es el certificado de nacimiento de mi hija. La llamé Anna".


      "Nunca lo supe".


      "Yo tampoco lo sabía hasta ahora. Me alegro mucho de que tus nuevos padres conservaran el nombre".


      Anna se agarró al borde del mostrador y se apartó. La emoción, la rabia y la confusión la bombardeaban. Anna estaba abrumada por la emoción de haber encontrado a su madre, pero se sentía un poco traicionada por el hecho de que Dalton supiera que Meredith era su madre y no dijera nada.


      Anna enderezó los hombros. "Me dijeron que mi madre se llamaba Mary Carlyle".


      Meredith rebuscó en su bolso y sacó su carné de conducir. "Ésa soy yo. Meredith Carlyle Wilson, o Merry para abreviar".


      Anna miró la licencia y luego a la mujer que tenía delante. Las dos eran más o menos de la misma estatura, aunque Merry era dos centímetros más baja, y tenían el pelo del mismo color. Había una ligera similitud en sus rasgos faciales, pero no diría que se parecían. "Me he quedado sin palabras".


      Merry se pasó un dedo por debajo de los ojos. "A mí también. Ni en un millón de años pensé que te encontraría".


      "¿Has mirado?"


      "Por supuesto, miré. Entregarte fue el peor día de mi vida. Eso y ser arrestado por algo que no hice". Exhaló un suspiro. "Y el día que Tommy murió."


      Anna tuvo que volver a agarrarse al mostrador, intentando recuperar el equilibrio. Acababa de enterarse de que ya conocía a su madre. Enterarse de que su padre había muerto fue otro duro golpe. Totalmente confusa, miró a Merry Carlyle Wilson, que parecía tan abrumada como ella. "Probablemente sea incómodo, pero ¿puedo abrazarte?". preguntó Anna, lloriqueando.


      Merry, o más bien mamá, abrió los brazos y, de repente, fue como si el mundo entero le sonriera. Anna la abrazó y se dejó envolver por su calor. No acostumbrada a estar cerca de la gente, Anna retrocedió. "Tengo tantas preguntas".


      "Imagino que sí".


      "Háblame de mi padre".


      "Era un espíritu tan libre". Merry pasó una mano por el brazo desnudo de Anna. "Imagino que te pareces mucho a él".


      Su corazón se hinchó. "Ojalá le hubiera conocido".


      "Yo también".


      "¿Cuáles eran sus talentos?" Ya tenía suficiente, pero no necesitaba más sorpresas.


      "Tommy era único. Podía tocar a una persona y ver algo de su pasado".


      A Anna se le aceleró el pulso. "Yo también puedo".


      Merry se acercó y le puso una mano en el hombro. "¿Lo ves como una maldición? Eso es lo que solía decir Tommy".


      "En su mayor parte". Explicó lo que había visto cuando había tocado a Merry en la tienda. Anna se sorprendió de que el abrazo no le produjera más imágenes. Pero su mente estaba demasiado ocupada dando vueltas.


      "Ese era yo abrazándote. Las personas que viste eran mis padres. Creo que vinieron a asegurarse de que te llevaban".


      "Lo siento." Ella no podía imaginar renunciar a un niño. "¿Eres un Wendayan?"


      "No. Sólo me enteré del talento de Tommy cuando me tocó el brazo y tuvo una reacción extraña. Me explicó lo que pudo sobre los wendayanos".


      "No supe de ellos hasta que me mudé aquí". No era el momento de entrar en las circunstancias en las que las conoció.


      "Siempre esperé que fueras adoptado por una buena familia"


      "Sí, lo estaba, pero nunca me sentí realmente cerca de ellos".


      Sus labios volvieron a temblar. "Lo siento. He lamentado cada día de mi vida haber tenido que renunciar a ti, pero no podría haber cuidado de ti".


      "Comprendo".


      "Gracias. Merry metió la mano en el bolso, encontró un pañuelo y se sonó la nariz. "No estoy segura de lo que se supone que va a pasar ahora".


      ¿Cómo entrar en la vida de esa persona y fingir que los últimos veinticinco años han sido diferentes? "Yo tampoco lo sé, pero tenemos que conocernos mejor. Ponernos al día".


      "Ya siento que he encontrado la pieza que le faltaba a mi alma", dijo Merry.


      Anna quería compartir más de su vida con su recién descubierta madre. "Pronto lo sabrás, pero el oficial Garner y yo estamos saliendo". No quería sacar el tema de los metamorfos todavía.


      Merry sonrió. "Me lo imaginaba. En cuanto dijo tu nombre, se le iluminaron los ojos".


      El hombre tenía buenos ojos. "He oído que su marido está enfermo."


      "Sí. George está teniendo problemas con su corazón, y sólo tiene sesenta y tres años. Es muy triste".


      Anna cogió su teléfono del mostrador. "Dame tu número".


      Merry sacó su móvil. "¿Cuál es el tuyo? Te llamaré y luego tendrás el mío".


      Una vez intercambiados los números, Merry dijo que tenía que volver a la tienda. "Mantente en contacto", dijo Anna.


      Merry se rió entre dientes. "No tienes que preocuparte por eso. Nunca volveré a perder el contacto contigo".


      Vaya. Todos estos años buscándola, y pensar que la había conocido dos años atrás. La vida era tan extraña. Anna la acompañó a la salida y luego se quedó junto a la ventana mientras veía a Merry subir a su Volkswagen. Se parecían en más cosas de las que había pensado.


      "¿Qué quería?" Elana preguntó una vez que Anna se dio la vuelta.


      "Nunca lo adivinarías."
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      Cuando Dalton regresó a la comisaría después de dejar a Merry en su casa, quiso contarle a Anna lo que había averiguado, pero Merry le había pedido que fuera ella quien se lo dijera. Aunque Anna no estaría contenta con él, tenía que respetar la petición de Merry.


      Kalan no estaba en su mesa, lo que significaba que seguramente estaba investigando a Tom DeLuca. Dalton tenía que ir a ver qué hacía Linda Darnell. Meredith le había dicho que Linda no trabajaba ni hoy ni mañana, lo que significaba que podría estar en casa. Merry también había garabateado el horario de Tom y Ed.


      Queriendo pasar lo más desapercibido posible cuando vigilara a Linda, Dalton entró en los vestuarios de la parte trasera de la comisaría y se puso la ropa de paisano. Utilizando su propio vehículo, como había hecho antes, se dirigió a casa de Linda. No sabía qué esperaba aprender de sus horas libres, pero a menudo, cuando una persona pensaba que se había librado de un delito, se volvía descuidada.


      De camino a la vigilancia, llamó a Jackson, que contestó enseguida. "Dalton, ¿qué pasa?"


      "Me preguntaba si habías encontrado algún trapo sucio de tus compañeros". Dalton preguntó.


      "Estoy terminando ahora. Resulta que la Srta. Dominick tenía un romance con su profesor de negocios casado, un tal Sr. Ralph Teasdale, pero rompieron después de que su esposa muriera por causas sospechosas."


      Dalton silbó y se le aceleró el pulso. "¿La policía pensó que ella era la responsable?"


      "El caso nunca se resolvió".


      "Interesante. Eso la disparó al frente de la clase".


      "Fue interrogada, pero no llegó a comparecer", dijo Jackson. "Aparte de eso, su expediente parece limpio".


      "Agradezco la información". Dalton tendría que volver a visitarla por si acaso, ya que no creía en las coincidencias.


      "¿Necesitas alguna otra ayuda?" Jackson preguntó. "Connor está buscando algo para que Sam haga. Está en prácticas, y cuanto más trabajo podamos darle, mejor. Además, si trabaja gratis, el cliente no se quejará". Jackson rió entre dientes.


      Dalton paró en una tienda para poder replantearse su plan. "De hecho, sí."


      Al final de la conversación, decidieron que Sam vigilaría a Linda Darnell mientras Dalton vigilaba a Ed Santaria. Aunque Sam tenía muchos talentos con las bestias, si esos talentos fallaban, lo matarían. Dalton, sin embargo, probablemente podría manejar varios lobos a la vez.


      Todos, incluidos Rye y Kalan, estaban convencidos de que Ed había estado involucrado con los Changelings de más arriba, ya fuera en la venta de la tienda o de alguna manera en averiguar cuándo su Clan había planeado desenterrar el sardónice. Era la única explicación lógica para la filtración.


      "Tengo una cosa más que preguntar", dijo Dalton.


      "¿Qué es eso?" Jackson preguntó.


      Cuando Dalton terminó de explicar su necesidad, dio media vuelta y regresó al pueblo. Como Anna no saldría del trabajo hasta dentro de una hora, Dalton tuvo tiempo de investigar un poco más sobre el trato de Ed con sus compañeros lobos. Jackson dijo que él también investigaría.


      Antes de ver a Anna, Dalton tuvo que pensar en la mejor manera de manejar la delicada situación de su recién descubierta madre. Conociendo a Anna, estaría en un estado bastante emocional después de hacer realidad su sueño. Lo que no le haría ninguna gracia era que él no la hubiera llamado enseguida para hablarle de Merry, pero tenía sus razones. Una forma de allanar el camino entre ellos era hacer algo espontáneo. A ella le gustaría.


      Entonces se dio cuenta de la ironía. ¿Cuál era la definición de espontaneidad? Si algo requería un poco de planificación, ¿contaba como algo espontáneo? Diablos, si él lo sabía. Le bastaba con que se le ocurriera y lo ejecutara en un día.


      Tras un vano intento de saber más sobre Ed Santaria y su conexión con los miembros del Consejo Changeling, Dalton se dirigió a la tienda de comestibles. Cuando llegó a casa con las golosinas en la mano, las colocó en la cesta que había tenido que comprar. Pensó que una nevera no decía romance como una cesta de picnic.


      Poco después de que el Blooms of Hope cerrara, llamó a Anna, pero ella no contestó. Mierda. Se le revolvieron las tripas. Su conexión con su compañera le hizo sentir que estaba enfadada, así que le dejó un mensaje de voz, pero nada que no fuera una visita le serviría. Podría haber utilizado la telepatía, pero si ella estaba tratando de evitarlo, quería darle un poco de espacio para reflexionar.


      Desconectado, recogió su sorpresa y se dirigió a su casa. Después de su última sesión de amor, Anna le había dado el código de la puerta trasera, pero eso no significaba que le dejaría entrar en su apartamento. Sin embargo, una vez que ella lo sintiera, su lado animal en desarrollo no sería capaz de rechazarlo, o eso esperaba él.


      Con la cesta de picnic en la mano, subió la escalera trasera y llamó a la puerta. "Anna, por favor, déjame entrar. Puedo explicártelo".


      Cuando se acercó a la puerta desde dentro, su tigre se despertó. Unos segundos más tarde, la abrió. "¿Por qué no me hablaste de mi madre?", preguntó, con los labios firmes.


      No quería que la conversación fuera así. "Porque ella me pidió que no te lo dijera. Ella quería ser la única", telepateó, necesitando esa conexión con ella.


      "Supongo que tiene sentido", dijo. Anna bajó la mirada hacia lo que él llevaba. "¿Qué es eso?"


      Levantó la cesta. "Pensé que podríamos ir de picnic".


      Abrió la puerta. "¿En serio?"


      El estremecimiento de su voz le hizo vibrar de emoción. Eso era fácil, demasiado fácil. En cuanto su aroma llegó a su tigre, sintió la tentación de tirar el maldito cacharro por las escaleras y arrastrarla a la cama. Puede que llevara el pelo recogido en una coleta y que su sencilla blusa blanca y sus vaqueros la cubrieran casi por completo, pero su cuerpo vibraba de placer al estar cerca de ella. "De verdad".


      "¿Por qué?", le preguntó mientras le quitaba la cesta de los dedos.


      "¿La verdad?" Ella asintió. "Es una ofrenda de paz".


      "Oh."


      Maldita sea. Su estado de locura volvió. "Tengo que explicarte. Hace dos días descubrí que Meredith, o más bien Merry Wilson, podría ser tu madre después de descubrir su apellido de soltera".


      Anna se puso una mano en la cadera. "¿Por qué no me lo dices entonces?"


      "En aquel momento estaba en la cárcel, y si hubiera sido culpable de asesinato, no quería que supieras lo que había hecho tu madre. Además, quería preguntarle primero si podía ser tu mamá antes de ilusionarte".


      Sus hombros se relajaron un poco. "¿Cuándo lo supiste seguro?"


      "Esta mañana, pero hasta que no te hagas un análisis de sangre, no sé cómo puedes estar seguro".


      "Estoy segura. Merry tenía mi certificado de nacimiento con mi nombre".


      "Estupendo". Esperó a que dijera algo más, pero ella se quedó allí royéndose el labio, probablemente digiriendo la información. "Entonces, ¿cómo fue la reunión?", Preguntó.


      Como si hubiera dicho una palabra mágica, Anna salió de su aturdimiento y sonrió. "Maravilloso. Creo que estuve en shock la mayor parte del tiempo".


      "¿Qué ha dicho?"


      Anna relató la conversación sobre por qué su madre tuvo que renunciar a ella. La muerte de Tommy pareció sacudir a Anna.


      "Qué trágico. ¿Le creíste?"


      "Sí, ¿por qué no iba a hacerlo? Mi padre era un Wendayan, como yo".


      "Si estás seguro es lo único que importa".


      "Lo estoy, pero me haré el análisis de sangre por si acaso me equivoco".


      La abrazó. "Me alegro mucho por ti".


      "Yo también".


      Incluso el escéptico que había en él tuvo que admitir que Merry Carlyle Wilson parecía ser la madre biológica de Anna. "Ya que tengo una cesta llena de comida, ¿quieres ir de picnic?".


      "Me encantaría, pero el tiempo no parece muy bueno". Se acercó a la ventana. "Hay nubes de tormenta por todas partes".


      Maldita sea. Había estado tan concentrado en Anna que no se había dado cuenta. "Entonces, ¿qué tal si comemos aquí?"


      Buena idea. Está más cerca de la cama, dijo su tigre.


      Eres un cerdo, le respondió ella por telepatía.


      Dalton soltó una carcajada. No tenía ni idea de que ella pudiera oír a su tigre. "Veo que tengo que trabajar para bloquear mejor mis pensamientos... o más bien los pensamientos de mi tigre".


      "No. Me gusta saber lo que pensáis los dos", dijo ella.


      "No necesitas que te lo diga mi tigre". Señaló el suelo con la cabeza. "¿Quieres poner una manta o algo? Podemos fingir que estamos en un campo de hierba con el tintineo de un pequeño arroyo susurrando a lo lejos".


      "Perfecto". Ella sonrió, y su corazón se rompió. Amaba a esta mujer. Realmente la amaba.


      Juntos extendieron una manta que ella había encontrado en el armario de la ropa blanca y colocaron la cesta encima. Dalton abrió el vino y lo sirvió en los vasos de plástico que había traído. "Espero que te guste el pollo frito", dijo sacando la comida.


      "Sí, quiero".


      En la tienda, se dio cuenta de lo poco que sabía de la mujer que se estaba convirtiendo en todo para él. "¿Qué más te gusta?"


      "Hmm, déjame ver". Sus ojos brillaron. Cogió una fresa, mordió el extremo y sedujo lentamente a la pobre fruta.


      Dalton podría haber sido capaz de mantener el control si ella no hubiera gemido. "Basta."


      "¿Qué? Me preguntaste qué me gustaba, así que quería enseñártelo".


      "Quería decir, ¿qué más te gusta comer?"


      Cogió la bolsa de patatas fritas y la abrió. "Me gusta lamer cosas saladas".


      Ella iba a caer. "¿Qué más?" preguntó, disfrutando del juego que ella estaba jugando.


      Pasando los dedos por la tapa de la cesta, hizo pequeños remolinos con el índice. "Me gusta comer, pero me gusta más tocar las cosas".


      Esperar hasta después de que ella cambiara, entonces Anna no sería capaz de decir ese tipo de cosas sin abalanzarse sobre él. "A mí también. Tal vez te gustaría tocar algo más que esa cesta".


      "¿Quieres decir algo duro? ¿Y palpitante? ¿O te refieres más bien a algo con baches?".


      ¿Cosas abultadas? ¿Se refería a sus pectorales o posiblemente a sus abdominales? No importaba.


      Dalton dejó el vaso y se levantó. Cuando le tendió los brazos, Anna le cogió de las manos y se levantó, desapareciendo prácticamente en el dormitorio. Él la siguió. "¿Por qué entraste corriendo?"


      Por favor, di porque quieres que te delate.


      "Sí, quiero", respondió ella. Cuando ella se acercó más a él, su libido se volvió loca. "Tanto hablar de tocarme me tiene demasiado excitado. La comida me interesó poco cuando pensé en lo que podríamos hacer".


      Le rodeó la cintura con los brazos y le mordió los labios. "Oh, sí, ¿qué es eso?"


      Sus dedos aferraron su polla a través de los pantalones. "Esto".


      Se rió. "Entendido". Dalton se deshizo de los zapatos y se quitó los pantalones. La camisa fue fácil de desechar. Durante todo el strip tease, Anna no se había movido. En lugar de eso, se le quedó mirando. "¿Necesitas ayuda con la ropa?", le preguntó.


      "Sí, quiero".


      Ella le pasó las manos por las caderas y el tigre de él se volvió loco. Hambriento de ella, le desabrochó los botones de la camisa con gran eficacia y luego le bajó la blusa por los hombros. Una vez fuera, se inclinó y le besó el cuello antes de bajar. "Me encantan tus tatuajes de rosas. Son tan tuyos".


      Dalton le rodeó la cintura con un brazo y apretó el pecho contra ella. Los labios de Anna se entreabrieron y él se zambulló devorando su ofrenda. Si no tenía cuidado, su tigre emergería justo cuando estuviera listo para empalarla. Era todo lo que deseaba en una mujer: autosuficiente, atrevida y, lo mejor de todo, suya.


      Cuando las manos de ella le agarraron las nalgas, él deslizó los dedos a lo largo de su columna vertebral, amando cómo la suave curva conducía a su delicioso culo. "Tenemos que deshacernos de estos pantalones".


      Se dejó caer en la cama, se quitó las sandalias y se despojó de los vaqueros. En cuanto vio sus bragas negras, se le hizo la boca agua y su orbe azul vibró, creando ondas de color a su alrededor.


      Le pasó las manos por debajo de las piernas y la llevó al centro de la cama. A horcajadas sobre ella, le desabrochó el sujetador y lo tiró a un lado. "Ahora la pièce de résistance."


      Anna soltó una risita. "Eres una romántica. No lo niegues".


      "Me has hecho una". Deslizándose entre sus piernas, Dalton tiró de sus bragas y se las quitó.


      Inhaló y gruñó, su tigre se negaba a esperar más. El primer movimiento de su lengua lo hizo volar, y el sabor de ella volvió a grabarse en su cerebro. Su tigre exigía una liberación rápida, pero Dalton quería esperar. Anna merecía sentirse amada.


      Apoyó los pies en la cama y se levantó. "Más."


      Él respondió acariciando su pequeño pezón con la lengua mientras alzaba la mano, le cogía el pecho y se lo amasaba. Su brillo crecía con cada giro del pezón y cada remolino de su lengua, mientras su sexo perfumaba el aire.


      Mientras Anna le tiraba de los hombros, sus uñas se clavaban en su piel mientras jadeaba dando pequeñas bocanadas de aire. Tenía los ojos cerrados. Estaba a punto, y él quería empujarla al límite varias veces antes de liberarse. Levantando la cabeza, deslizó un dedo en su húmeda abertura y, en cuanto presionó sobre el punto gatillo, ella gritó y se agitó. Saltaron chispas dentro de su orbe azul y se dejó caer sobre la cama, soltando un gran suspiro.


      Mujer fácil.


      Le dio una palmadita en el hombro. "Eso fue increíble", dijo.


      Por mucho que quisiera seguir lamiéndola, ella había debilitado su control. Dalton se arrastró sobre ella, apoyando el peso en los codos. "Espero que no hayas terminado."


      Ella guiñó un ojo. "Nunca. Sólo me tomaba un respiro".
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      Anna nunca debió cuestionar la integridad de Dalton. Tenía dos buenas razones para no decirle que Meredith era su madre. Y pensar que la comprendía lo suficiente como para saber que se enfadaría era más que maravilloso. No había duda, ella amaba a Dalton Garner. Que él le trajera el almuerzo era una prueba más de que eran el uno para el otro.


      Ella le acarició la cabeza mientras él jugaba con su pelo. Se llevó los mechones a la nariz e inhaló. "Hueles tan bien", susurró.


      Sus tiernas caricias y sus maravillosas palabras la excitaron tanto como cualquier lamida. "¿Quieres un poco de amor recíproco?", le preguntó.


      Levantó la vista, con las cejas fruncidas. "¿Eso significa que quieres chuparme la polla?"


      Tuvo que esforzarse mucho para no reírse. "Sí, quiero hacer el amor con tu duro eje tumescente".


      Él soltó una carcajada, tal como ella esperaba. Su brillo disminuyó por un momento y luego creció de nuevo. "Sólo si quieres, pero ya estoy a punto de estallar".


      Le encantaba su sabor y la potencia que sentía cuando bombeaba el puño y lo chupaba con fuerza.


      Dalton se dio la vuelta y cruzó las manos detrás de la cabeza, con un aspecto súper sexy. Ya tenía el vello del pecho salpicado de sus pelos blancos de tigre, y los dientes se le habían afilado.


      No te distraigas. No durará mucho. Incluso Anna podía sentir su urgencia.


      "Has acertado", respondió por telepatía.


      Maldita sea, tenía que recordar que él podía oír sus pensamientos cuando ella pensaba en él.


      Cuando lo introdujo en su boca, sus paredes internas se estremecieron de necesidad. Desde la primera vez que la mordió, su cuerpo había ido cambiando poco a poco, y casi podía sentir cómo su propio tigre crecía en su interior. Cada día que pasaba anhelaba más estar con él.


      A la siguiente pasada y lamida de su lengua, una gota de semen se deslizó por su boca. Estaba a punto de explotar. Cuando Anna se dispuso a arrastrarse sobre él, él se zafó de ella y gruñó. Había excitado al alfa que llevaba dentro.


      "Ponte sobre los codos y las rodillas", ordenó.


      Oh, cómo le gustaba cuando él venía por detrás. Obedeciendo, hizo lo que él le pedía. Cuando se inclinó sobre ella, le abrió las piernas y apretó la polla contra su abertura. Su corazón se hinchó de amor por él.


      Cogiéndole los pechos y haciéndole rodar los pezones entre los dedos, se la metió hasta el fondo, estirándola demasiado. "Ah, es demasiado grande", consiguió decir ella.


      "Tanto mejor para amarte, querida", respondió Dalton.


      Cuando él le besó el cuello, ella relajó los músculos internos que lo sujetaban con firmeza y el leve dolor remitió. Él se retiró lentamente, pero siguió mordisqueándole el cuello mientras pellizcaba y tiraba suavemente de sus sensibles pezones. Su tacto tierno, junto con su olor y su presencia más grande que la vida, la enloquecían de necesidad. Anna apretó las caderas para indicar que estaba lista, y la siguiente embestida le provocó punzadas de lujuria por todo el cuerpo. Las manos y los brazos se le pusieron azules cuando él la penetró una y otra vez. Los pelos de su pecho se volvieron más ásperos y las palmas de sus manos, más rugosas.


      Tal vez fuera su imaginación, pero cuando se pasó la lengua por los dientes, también se habían afilado. Santo cielo.


      "Ana, te quiero", susurró, con los labios apretados contra la concha de su oreja.


      La emoción de hoy y sus cariñosas palabras hicieron que se le llenaran los ojos de lágrimas de alegría. "Lo mismo digo", telepateó, incapaz de hablar.


      Le quería, pero le resultaba muy difícil pronunciar las palabras.


      Dalton le raspó el cuello con los dientes al penetrarla, y la alegría se extendió por cada centímetro de su cuerpo.


      "Oh, nena." Dalton le rodeó la cintura con los brazos y le clavó los dientes en el cuello. Un momento después, su semilla caliente la llenó, y su orgasmo la reclamó con fuerza, llevándola a nuevas alturas.


      Agarrándose los codos para mantener el equilibrio, una fuerte visión de los dos corriendo en un campo llenó su cabeza. Mientras corrían juntos, la felicidad se apoderó de ella. Nunca había sido tan feliz. Eran compañeros para siempre.
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      Durante los días siguientes, Anna fue más que feliz. Había encontrado a su madre biológica y Dalton le había dicho que la quería. La vida no podía ser mejor. Para acallar a los detractores, ella y Merry -mamá- decidieron hacerse un análisis de sangre, pero Anna no estaba preocupada. Estaba segura de que demostrarían que era hija de Merry.


      Lo único negativo ahora mismo era que Dalton tenía que pasar mucho tiempo vigilando de cerca a los demás sospechosos del asesinato de Crystal Wedgewood. Entendía que tenía un trabajo que hacer, pero el momento era inoportuno, ya que no le gustaba estar lejos de él cuando su relación aún estaba en pañales. Aunque la luna blanca aún no había aparecido, ella juraba que su tigre se estaba desarrollando, lo que significaba que su intenso deseo por él era difícil de negar.


      Eran cerca de las cuatro y, como el negocio se había ralentizado tanto, Elana decidió marcharse temprano. Dijo que echaba de menos a Aiden. A Anna le pareció bien. Así tendría más tiempo para soñar con Dalton mientras se aseaba.


      A punto de cerrar, sonó su móvil. Era Jillian. "Hola, extraño", dijo Anna, saltando sobre el mostrador trasero.


      "Lo sé, ¿verdad? El trabajo ha sido una locura, pero pensé que si esperaba hasta que el trabajo se ralentizara, nunca llamaría. Me preguntaba si querías cenar y tomar algo esta noche. Sé que Dalton trabaja hasta muy tarde".


      "Así es. Me encantaría ir a cenar", dijo Anna. "¿Dónde y cuándo?"


      "¿Te parece bien McKinnon's Pub and Pool?"


      "Claro".


      "¿Qué tal esta noche a las 7:00? ¿O es demasiado tarde? Tengo un montón de trabajo que quiero terminar antes de relajarme", dijo Jillian.


      "Suena perfecto". Volver al pub le traería un grato recuerdo, ya que fue donde Dalton y ella tuvieron su primera cita. Debido a su apretada agenda, aún tenían que volver y jugar otro partido.


      En cuanto Jillian desconectó, envió un mensaje a Dalton para decirle que iba a practicar en el campo de tiro y luego saldría con su hermana. A Anna no le extrañaría que él hubiera contribuido a organizar la cita, ya que siempre decía lo culpable que se sentía cuando tenía que trabajar hasta tarde.


      Después de cerrar la tienda, Anna subió corriendo a su apartamento para cambiarse. Había quedado con Jillian para tomar unas copas y cenar algo, y después planeaba pasar a ver a Dalton, así que quería estar lo más guapa posible. Ayer se había comprado un bonito conjunto de sujetador y bragas de color turquesa que hacía juego con las rosas de su tatuaje.


      Para disimular la sorpresa, se puso unos vaqueros y un top rosa bastante sencillo y ceñido al cuerpo. Una vez lista, se dirigió al campo de tiro, con la esperanza de sentirse más cerca de él. Fue allí donde la invitó a salir por primera vez, pero Anna no había vuelto desde entonces. Aunque nadie la había amenazado de muerte últimamente, no le vendría mal perfeccionar sus habilidades.


      La imagen de aquellos lobos gruñendo en la librería salió a la superficie y decidió cambiar su opinión sobre no haber sido amenazada. Menos mal que Sam había aparecido cuando lo hizo y había practicado su vudú mental con aquellos Changelings, o podría haber resultado herida o muerta, sobre todo porque había estado demasiado asustada como para huir. Incluso si hubiera tenido un arma consigo, dudaba que hubiera tenido tiempo de desenfundar la pistola y disparar.


      Una vez en el campo de tiro, se apresuró a entrar, entusiasmada por practicar, ya que podría ser algo que Dalton y ella podrían hacer juntos en el futuro. La mayoría de los puestos estaban libres, así que se dirigió al último carril y colocó su arma sobre el mostrador. Una vez cargada, intentó recordar todo lo que Dalton le había enseñado sobre la empuñadura y la postura.


      Confiada en que estaba preparada, disparó una ronda. Sin embargo, cuando comprobó su éxito, no era tan bueno como había esperado. Durante la siguiente media hora, Anna se concentró más, fingiendo que aquellos lobos gruñendo eran el objetivo en lugar de la silueta negra de un hombre.


      Cuando se le cansaron los brazos, dejó el arma. Sólo entonces se dio cuenta de que Linda Darnell estaba practicando en una de las cabinas. Eso estaba bien. Era agradable ver a otra mujer en el campo de tiro perfeccionando sus habilidades.


      Anna tenía que reunirse con Jillian dentro de diez minutos, así que guardó su pistola y su casco y se colocó detrás para observar a Linda disparar durante unos segundos. Tenía buena forma, pero necesitaba mejorar su precisión. Como no quería perturbar su concentración, Anna se marchó.


      Su Jetta estaba aparcado cerca de la calle y, mientras se abría paso entre los coches del aparcamiento, un sexto sentido se disparó. Era la misma sensación escalofriante que tuvo cuando Dalton y ella se acercaron a la librería la noche en que el Clan desenterró el sardónice.


      De repente, una oleada de vértigo la asaltó, obligándola a detenerse un momento para recuperar el equilibrio. Hacía calor fuera en comparación con el campo de tiro, pero no tanto como para marearla. ¿Había pisado un lugar donde se encontraba el sardónice? Tendría que preguntárselo a Jackson más tarde. Necesitando el efecto calmante de la piedra de cuarzo rosa, se llevó una mano al bolsillo, sólo para recordar que se la había dejado en casa. Qué bien.


      Muévete. Jillian está esperando. Anna miró a su alrededor, pero no vio nada que gritara peligro. Al alejarse de esa zona que la ponía enferma, recuperó la compostura. Cuando se acercaba a su coche, vio a tres hombres en un todoterreno negro a dos plazas de donde estaba aparcada. Algo en ellos la puso nerviosa, así que metió la mano en el bolso y empuñó la pistola.


      "Anna, ¿estás bien?" Dalton telepateó.


      Estuvo a punto de dar un respingo, pero entonces recordó que Dalton y ella podían comunicarse telepáticamente. "No estoy segura. Él podría haber sentido su efímera enfermedad. "Tres hombres están sentados en un coche cerca del mío."


      "¿Dónde están? ¿Qué están haciendo?" Su tono salió casi estrangulado.


      "Estaba saliendo del campo de tiro cuando sentí algo que me mareó. Creo que podría haber sido algún sardónice. Mientras intentaba serenarme, me fijé en el todoterreno negro con ellos mirándome, pero no están haciendo nada. Oh mierda, retiro lo dicho. Uno de ellos está abriendo su puerta".


      "Casualmente date la vuelta y actúa como si hubieras olvidado algo dentro del campo de tiro", ordenó Dalton. "Necesito tiempo para llegar".


      Los otros dos hombres saltaron del coche y se acercaron a ella. "Ah, no creo que tenga tiempo."


      Sin esperar a que Dalton le diera más instrucciones, Anna despegó y se adentró en el bosque detrás del edificio antes de apostar a que habían llegado a donde ella estaba. Dada su velocidad, podría evadirlos mejor estando al descubierto.


      Con el corazón palpitante por el esfuerzo y el pánico, se sintió satisfecha de haberlos evadido. Los árboles eran espesos y la maleza densa, por lo que era difícil moverse. Bueno, esto apesta.


      Se oyeron gritos y juró que uno de ellos la llamó por su nombre. Su pulso se disparó. "Ah... Dalton, ¿qué debo hacer?"


      "¿Dónde estás ahora?"


      Duh, él podría ser capaz de oírla, pero no podía verla. "Estoy en el bosque detrás del edificio, pero es muy denso aquí. No puedo moverme muy bien".


      "Escóndete en algún sitio, pero no hagas ruido. Podrán rastrear tu paradero si lo haces".


      ¿De verdad? No podía dar un paso sin aplastar una rama caída. "De acuerdo."


      "Se fue por aquí", dijo uno de los hombres cuando rodearon el edificio. "Vamos a dividirnos."


      Bueno, eso no estuvo bien. Piensa, piensa. Al menos esta vez tenía un arma y podía moverse rápido, muy rápido.


      "Dalton, si disparo a uno, ¿me meteré en problemas?", preguntó.


      "No, cariño, pero no recurramos a eso. Voy para allá".


      Puede que no tenga elección. La estaban acorralando. Esconderse tampoco parecía ser una opción. Tendría que huir, suponiendo que no se empalara en una rama.


      Si eran metamorfos, no creía que pudiera dispararles a todos antes de que uno de ellos atacara. Por lo que había dicho Elana, las balas no afectaban a los metamorfos como a las personas o a los animales normales. Vaya mierda.


      Anna estudió el terreno intentando decidir qué camino tomar. El norte parecía ser su mejor opción. Haría ruido, pero eso era inevitable. Cuando Anna se puso en marcha, el silbido de un disparo cerca de su cabeza casi le paró el corazón. Cabrones.


      "¿Estás bien?", preguntó Dalton.


      No emocionalmente. "Alguien me disparó. ¿Debería intentar salir disparando?"


      "Mierda. No estás listo para un enfrentamiento".


      Puede que tenga razón.


      Como se había movido tan rápido, tenía un buen minuto para pensar las cosas antes de que la alcanzaran de nuevo. Si lograba trepar a un árbol a tiempo, no podría esconderse realmente. Incluso en su forma humana, su sentido del olfato sería agudo.


      Deseaba saber por qué la perseguían, aunque conocer la razón no la ayudaría a salir de este dilema. Tenían que ser esos Changelings. Probablemente querían vengarse tras el intento fallido de recuperar el sardónice.


      La indecisión sobre su próximo movimiento la asaltó. Si se alejaba demasiado del campo de tiro, Dalton no podría encontrarla. Lo mejor sería tomar un camino ancho hacia el oeste y dar la vuelta. Incluso podría llegar a su coche antes de que se dieran por vencidos.


      "Estoy en el campo de tiro ahora," Dalton telepathed. "Me dirijo al norte."


      Le contó su plan, pero justo cuando estaba a punto de despegar de nuevo, aparecieron tres lobos. "Ah, Dalton, están aquí. Y han cambiado".


      "Quédate donde estás."


      ¿Cómo? Estaban ganando terreno. "¿Por qué?"


      "Así puedo usarte para encontrarlos y acabar con ellos".


      Más le valía saber de qué estaba hablando. "Lo intentaré."


      Con el corazón en un puño, Anna se escondió detrás de un árbol sin perder de vista a los animales. Venían hacia ella desde tres direcciones diferentes. Maldición. Dalton nunca llegaría a tiempo.


      Con la mano del arma apoyada en el árbol para apoyarse mejor, esperó a que la alcanzaran. Su plan era matar al más cercano antes de despegar.


      Un leve sonido detrás de ella hizo que el corazón se le cayera al estómago. Se dio la vuelta y apuntó el arma hacia el ruido. Dos de los más hermosos tigres blancos se acercaban, y ella casi cayó de rodillas.


      "No sabía que traerías a Jillian", telepateó.


      El más pequeño de los dos levantó una pata.


      "Quédate donde estás, y por el amor de Dios, no dispares", dijo Dalton.


      Ante su comentario un tanto desenfadado, casi se echa a reír del alivio.


      "Lo prometo.


      "Puede que tampoco quieras mirar".


      Ante ese comentario, ella no respondió. Cuando los dos tigres salieron a un pequeño claro, los tres lobos se detuvieron y se miraron. Ella esperaba que los cobardes dieran media vuelta y huyeran, pero en lugar de eso se quedaron donde estaban, con el pecho hinchado y la cabeza alta. Después de haber visto lo que Dalton hizo contra los lobos en la librería, estos lobos no tenían ninguna posibilidad, sobre todo porque había dos tigres. Los Changelings tenían que saber que se trataba de una misión suicida. Por otro lado, parecían lo suficientemente arrogantes como para pensar que podían ganar.


      Los tigres de Dalton y Jillian no se movieron. En lugar de eso, esperaron, probablemente para ver qué hacían los lobos. Entonces, como si los tres lobos pudieran comunicarse telepáticamente, cargaron contra Dalton y Jillian. Anna cerró los ojos.


      Se oyeron aullidos y gruñidos que la obligaron a mirar. Se estremeció un par de veces cuando una de las garras del lobo hirió el costado de Dalton, pero en general los lobos no tuvieron ninguna oportunidad. En menos de un minuto, los tres lobos habían caído al suelo, cubiertos de sangre. Sin embargo, ninguno había muerto.


      Los dos tigres victoriosos se dieron la vuelta y se dirigieron hacia ella. "¿Por qué no acabasteis con ellos?", telepateó.


      "Sólo traería más. Además, quiero que vuelvan con sus líderes y les digan que no se metan contigo nunca más o la muerte estaría garantizada".


      Tenía razón. "¿Qué debo hacer ahora? Los lobos se recuperarán, y no quiero volver y que me encuentren".


      "Síguenos", telepateó Dalton.


      Ambos salieron disparados hacia delante tan rápido que ella los perdió por un segundo. Anna se precipitó tras ellos y, cuando los alcanzó, ambos se habían movido y se estaban poniendo la ropa.


      Puso una mano en el brazo de Jillian. "Gracias. Supongo que esto no era lo que querías decir cuando dijiste que querías que nos reuniéramos y nos pusiéramos al día."


      "No, pero me alegro de haber venido".


      Dalton abrazó a Anna. "¿Seguro que estás bien?"


      "Ahora sí, aunque hay que reconocer que estaba cagado de miedo".


      Sonrió. "Me di cuenta".


      Dalton le besó la frente y dio un paso atrás. "Le pedí a Jillian que viniera porque no quería una pelea. Esperaba que nos echaran un vistazo y salieran corriendo".


      "Fueron estúpidos al no hacerlo".


      "De acuerdo", dijeron él y Jillian al unísono.


      "¿Alguien quiere cenar?" Anna preguntó. "Me muero de hambre."


      "Absolutamente", dijo Dalton.


      La sangre se filtraba a través de sus pantalones. "Estás sangrando."


      Dalton agitó un brazo. "Lo sé. Antes tendré que pasar por casa". Se volvió hacia su hermana. "¿Quieres unirte a nosotros?"


      "¿No queréis estar solos?"


      "Siempre quiero estar a solas con Anna, pero como tiene hambre, necesito una razón para no violarla. ¿Por qué no le pides a Brian que nos acompañe?"


      "Lo haré. Con suerte, podré apartarlo del tocador que está haciendo".


      "Nos vemos en el pub en unos veinte minutos."


      Jillian sonrió y salió disparada. Dalton se volvió hacia ella. "¿Lista?"


      "Ya lo creo".
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      "¿Quieres tirar la toalla en este asesinato?" Kalan preguntó a Dalton.


      Dalton movió su ordenador a un lado de su escritorio, para que la cara de su compañero no quedara bloqueada. "Todavía no, pero estoy cerca. Ya sabes cómo odia Smythe que se enfríe un caso".


      Nunca se daban por vencidos en un caso de asesinato, a menos que estuvieran seguros de que había un Changeling implicado. Aunque en el pasado habían arrestado a algunos de esos babosos bastardos, era difícil demostrar su culpabilidad. Los lobos no dejaban huellas humanas.


      Sonó el móvil de Dalton y comprobó el identificador de llamadas. "Es Merry Wilson", le dijo a su compañero. Dalton contestó. "Hola, Merry".


      "Dijiste que mantuviera los ojos y los oídos abiertos por si pasaba algo extraño".


      Se sentó más erguido. "Lo hice. ¿Qué viste u oíste?"


      "Estaba guardando unos libros en una de las estanterías, cuando Tom debió de tener la misma idea porque estaba al otro lado. Unos segundos después, Linda se le unió. No pude verlos, pero Linda invitó a Tom a salir este fin de semana".


      Eso no era tan noticiable. Ella le había dicho previamente que ella y Tom eran pareja a pesar de los comentarios en contra. "¿Qué dijo?"


      "Primero, oí a Linda gruñir de dolor, como si Tom la hubiera agarrado. Le dijo que le dejara en paz o conseguiría una orden de alejamiento contra ella".


      A Dalton se le aceleró el pulso mientras garabateaba algunas notas. "¿Te importa si te pongo en el altavoz? Kalan Murdoch está sentado a mi lado".


      "No, no me importa."


      "¿Qué hizo Linda?" Dalton preguntó.


      "Ella gimoteó un poco y luego le preguntó por qué haría algo así después de todo lo que había hecho por él".


      Dalton se preguntó qué significaba eso. "¿Y qué dijo Tom?"


      "No pude oír el resto. O estaba susurrando o se había marchado".


      Esa conversación le dio otra razón para continuar la vigilancia. "Gracias, Merry. Eso fue útil. Mantente a salvo."


      "Lo haré.


      Una vez que dejó de hacerlo, miró a Kalan. "¿Qué te parece?"


      "¿No está Sam vigilando a Linda?"


      "No ha estado en los últimos tres días. No hizo nada fuera de lo normal, así que Connor lo sacó, diciendo que tenía algo más que hacer para su nuevo recluta".


      Kalan dio un golpecito en el escritorio y se levantó. "Supongo que tienes mucho trabajo por delante".


      "¿Qué hay de ti? ¿No crees que deberías vigilar a Tom?"


      "Él es la víctima aquí. Voy a gastar mi tiempo en el marido. Sigo pensando que o él, o Julie Dominick es bueno para él. "


      "Como quieras".


      Como tanto Tom como Linda estarían en el trabajo dos horas más, quiso aprovechar su tiempo libre para ver cómo estaba Anna. Esta noche sería otra larga velada, y no estaba seguro de poder mantenerse alejado de su compañera hasta entonces.


      La tienda Blooms of Hope estaba a sólo unas manzanas de distancia, así que Dalton decidió aprovechar el cálido día de verano y acercarse. Una vez allí, miró por el escaparate, sin querer molestar a Anna por si estaba con algún cliente. Sólo Elana estaba visible. Con suerte, Anna estaría en la parte de atrás y no haciendo algún recado. Dalton empujó la puerta y el intenso aroma de las flores lo envolvió. Incluso con el rico aroma en el aire, aún podía distinguir la delicada firma de Anna, y se tragó una sonrisa.


      Elana levantó la vista y sonrió. "Está atrás".


      "Gracias".


      Cuando atravesó la abertura del fondo, se planteó cerrar la puerta, pero luego pensó que si tenían intimidad, querría hacer el amor con ella. Esta visita era para hablar de un gran paso para él, no para excitarse, aunque eso también estaría bien.


      Anna dejó las tijeras y prácticamente saltó hacia él. Le echó los brazos al cuello y su tigre rugió. "Hola, forastero. ¿Qué te trae por aquí?


      "¿No puede un hombre simplemente pasar a ver a su compañera?" Susurró la última palabra a pesar de que Elana lo era. El cliente que estaba con ella no lo era.


      "Claro que puede". Anna se puso de puntillas, y cuando lo besó, sus huesos crujieron y le brotó pelo en la cara. Maldita sea.


      Dalton disfrutó de unos segundos más de besos maravillosos antes de dar un paso atrás. "No podemos empezar porque no podré parar si lo hacemos".


      "Aguafiestas". Anna saltó sobre una esquina limpia de la mesa y se veía linda allí arriba.


      "He estado pensando en hacerme un tatuaje", anunció, seguro de que ella se alegraría de su nueva revelación. Anna creería que había influido en él y tendría razón. Antes de conocerla, Dalton nunca se habría planteado hacerse uno.


      "¿De verdad?" Las chispas salieron disparadas de sus brazos.


      "Sí".


      "¿Qué vas a conseguir? ¿Una serpiente o quizá una placa de sheriff?".


      No se había planteado nada parecido. "Quiero que te represente, así que voy a tatuarme una rosa turquesa justo aquí". Señaló la zona justo debajo de su hombro.


      Se bajó de la mesa de un salto. "Eso significa mucho para mí. De hecho, yo también he estado pensando en comprarme algo".


      "¿Qué sería eso?"


      "Espera. Se colocó detrás del mostrador, en el escritorio donde estaba su bolso, y sacó una fotografía. "Merry, o supongo que debería decir mamá, me dio esta foto de mi padre. Pensaba tatuarme su cara en el brazo entre mis rosas".


      "¿Encajará?"


      "Puede que sólo tenga espacio para una cara parcial, pero sabré que es él. También voy a añadir una cosa más, pero te la enseñaré cuando la tenga. ¿Cuándo quieres ir?"


      Se reía. Era espontánea. "¿Pueden hacer un tatuaje en dos horas? Es todo el tiempo que tengo".


      "Apuesto a que se puede hacer, pero el problema es que no hay ningún tatuador en Silver Lake. Tendríamos que ir a Andersonville".


      Le cogió los hombros y la atrajo hacia su pecho. "¿Puedo dejarlo para otro día? Tengo que trabajar hasta tarde esta noche".


      Se echó hacia atrás, le miró y le sacó la lengua. "Claro, pero me debes una".


      "Confía en mí, cuando te tenga a solas, te daré todos los orgasmos que quieras".


      Ella le dio un puñetazo en el pecho, pero él apenas lo sintió. Diosa, pero era un hombre afortunado.


      Después de darle un beso a Anna, regresó a la estación. Como la noche podía ser larga, se detuvo en el Silver Lake Café para pedir una hamburguesa para llevar y un café grande. Si Kalan iba a ver cómo estaban Carlton Wedgewood y Julie Dominick, Dalton podría ponerse en contacto con Tom DeLuca y Linda Darnell. Ninguno de los dos estaría fuera del trabajo por un tiempo, así que le daría la oportunidad de encontrar un buen punto de observación desde el que estudiarlos.


      Dalton ya había buscado la marca, el modelo y el año de los coches que conducían para saber si estaban en casa. Merry dijo que ambos salían del trabajo a las cinco, mientras que ella y Ed se quedaban hasta las siete.


      Dalton ya había descubierto el mejor sitio para ver a Linda, pero ni siquiera había visto la casa de Tom, así que esa tenía que ser su primera parada. Resultó que Tom vivía a unos ocho kilómetros del centro del pueblo, en una casa de estilo Craftsman. Sin garaje, sería fácil verle si volvía pronto del trabajo. El plan de Dalton era vigilar a Tom un rato y luego ir a casa de Linda.


      No le sorprendería que ella decidiera salir con algunas chicas por la noche para desahogarse después de su poco agradable interacción con Tom. Jillian le había dicho que a las mujeres les gustaba hablar de sus problemas masculinos cuando estaban juntas.


      Dalton disfrutó de su hamburguesa en paz, pero racionó su café, previendo una larga noche. Unos minutos antes de las cinco, Tom aparcó en su coche, cogiendo a Dalton desprevenido, ya que el turno del hombre no terminaba hasta dentro de unos minutos. Tal vez mañana llamaría a Merry y le preguntaría qué había pasado.


      Tom saltó de su coche y entró corriendo en su casa. Debía de haber algo importante para que entrara corriendo. Dalton se echó hacia atrás, preparado para una noche larga y aburrida, ¿o lo sería? Dalton tenía la cámara preparada para hacer una foto a Tom si se marchaba.


      Pensándolo bien, siempre cabía la posibilidad de que el desaire de Tom hubiera molestado tanto a Linda que se hubiera presentado para hablar con él. Era una ilusión, porque a Dalton siempre le gustaba un poco de acción.


      Dalton pensó en el comentario de Ed Santeria sobre Tom deseando a Crystal. Estaba claro que no le importaba que estuviera casada. Si hubiera sido un asesino, Tom habría matado al marido de Crystal y no a la mujer que amaba. Por otra parte, podría haber sido de la mentalidad de que si él no podía tener a Crystal, nadie debería ser capaz de tenerla. Mierda. Esto era más complicado que una telenovela, aunque nunca había visto una.


      Alrededor de media hora después de empezar la vigilancia, apareció otro coche en la carretera que coincidía con la descripción del vehículo de Linda. De repente, la vigilancia se volvió más intrigante. Entró en la casa de Tom, salió y cerró la puerta de golpe. Al igual que Tom, parecía tener prisa, subió los escalones y tocó el timbre repetidamente. Ni siquiera esperó unos segundos a que Tom contestara, aporreó la puerta y gritó su nombre. Esto no pintaba bien para el querido Tom.


      La puerta se abrió, pero Dalton no pudo ver quién respondía, aunque nadie más que Tom parecía estar dentro. Debió de convencer a esa persona para que la invitara a pasar, porque segundos después entró. Dalton hizo unas cuantas fotos de su coche aparcado en la calle, pero debido al ángulo desde el que Dalton estaba aparcado, su matrícula no estaba a la vista. Si necesitaba pruebas de que Linda había estado en casa de Tom, tenía que conseguir una foto que incluyera la matrícula.


      Al ir de paisano, Dalton se sintió a gusto caminando por la calle. Mientras no se acercara demasiado a la casa y mantuviera el rostro alejado, dudaba que se percataran de su presencia. Se bajó del todoterreno y caminó despreocupadamente por la calle. Cuando llegó al coche de la mujer desde el otro lado de la calle, acercó el zoom y sacó unas cuantas fotos.


      Justo cuando se dio la vuelta, se oyeron gritos desde el interior de la casa y el animal de Dalton le arañó, suplicando que lo soltara. Lo último que se necesitaba era que alguien viera a un tigre blanco suelto por un barrio de las afueras. Si no hubiera sido por sus habilidades de metamorfo, dudaba que hubiera oído sus voces. Lástima que no pudiera entender lo que decían.


      Mantente oculto, ordenó a su tigre. Desde aquellos dos últimos combates, su tigre estaba ansioso por correr libre. La luna blanca llegaría en unos días, y Dalton le había prometido su libertad entonces.


      De repente se oyó un disparo que lo sacó de sus cavilaciones. La puerta de la casa de Tom se abrió de golpe y Linda salió corriendo hacia su coche.


      "¡Hola, Linda!" Dalton llamó, tratando de fingir que sólo pasaba por la zona.


      Se quedó paralizada. Sus ojos se abrieron de par en par y su cuerpo se puso rígido. Metió la mano en el bolso y sacó un arma. Vaya mierda. "No te acerques más", advirtió.


      Bueno, eso no iba a ocurrir. Dalton estaba un poco cabreado porque su pieza de repuesto estaba metida en la guantera, pero podía manejarla sin ella. Sin embargo, el cambio no era una opción por muchas razones. Principalmente, no creía que lo necesitara. Según Anna, había visto a Linda practicar en el campo de tiro, y aunque tenía buena forma, la puntería de Linda no era tan precisa. En segundo lugar, no quería ser el que diera la noticia al mundo sobre su especie.


      Dalton observó su lenguaje corporal mientras se acercaba. Su mente daba vueltas a las posibilidades. ¿Acaba Linda de disparar a Tom? Dalton no era de los que sacaban conclusiones precipitadas, ya que también era posible que Tom le hubiera disparado y fallado.


      La mejor forma de averiguarlo era preguntárselo. "¿Te acaba de amenazar Tom?", preguntó levantando las manos.


      "¿Amenazarme? No". Miró por encima del hombro y luego volvió a mirarle.


      "Interesante. Me pareció oír un disparo. ¿Le disparaste a Tom?"


      Levantó el arma y le apuntó. Dalton podía desarmarla antes de que pestañeara, pero no estaba dispuesto a arriesgarse a que alguien pudiera estar mirando. "Linda, no quieres hacer esto. Baja el arma". Con las manos aún levantadas, se acercó, notando el aumento de su respiración. Sus brazos temblaron y su mirada se volvió salvaje. Por favor, no hagas ninguna otra estupidez, como disparar a un policía.


      "No puedo hacer eso. No lo entiendes. No te acerques más". Ella agitó la pistola hacia él. ¿Como si eso fuera a ayudar?


      Dalton se detuvo. "Pruébame. Soy bueno escuchando".


      Miró hacia el ventanal, esperando que Tom estuviera mirando y no muerto.


      "¿Ah, sí? ¿Quieres escuchar mi historia de dolor?"


      "Sí, quiero". Dalton no estaba seguro de si mantenerla hablando era una buena idea. No había pedido refuerzos y necesitaba ver cómo estaba Tom, pero si al contarle su historia ella bajaba la guardia, él le escucharía.


      "Muy bien, te diré lo que ese hijo de puta me hizo. Me prometió que viviríamos en una cabaña en el bosque, así que me mudé a Silver Lake para estar con él. Incluso dejé una buena carrera como gerente de oficina. Trabajar en una librería como una lacaya seguro que no era el trabajo de mis sueños, pero lo acepté por él. ¿Y qué hizo Tom? Me dejó por Crystal. ¡Una maldita mujer casada!"


      No importaba si tenía una razón válida para estar enfadada. Disparar a alguien nunca fue la respuesta. "No todas las relaciones funcionan." ¿Qué estoy haciendo? Había sido entrenado para estar de acuerdo con ella. "Pero atraerte aquí y luego despedirte es terrible."


      Volvió a mirar hacia la casa. "Has acertado".


      "¿No le importaba que Crystal estuviera casada?" preguntó Dalton, sonando indignado. Aquella pregunta no era una actuación.


      "Lo sé, ¿verdad? Le dije que estaba mal, pero ¿me escuchó? No".


      Las piezas del puzzle iban encajando. "Hiciste bien en dejarle". No es que ella dijera que lo había hecho, sino todo lo contrario. Por lo que Merry le había contado, parecía que Linda quería volver con Tom, sólo que él no quería estar con ella.


      "Maldita sea. Incluso después de que esa perra muriera, ¿volvió Tom? No". Las lágrimas corrían por su mejilla, y Dalton dudaba que Linda pudiera ver lo suficientemente claro como para dispararle.


      Lentamente, la puerta principal se abrió un centímetro, pero Dalton mantuvo su atención en Linda. "¿Mataste a Crystal? Si lo hiciste, tenías todo el derecho. Te robó a tu hombre". Eso era una mierda, pero en el estado de ánimo de Linda, era lo que quería oír.


      "Maldita sea. Ni siquiera lamentaba haber sido una tramposa y haberme robado a Tom".


      La puerta principal se abrió otro metro y Tom apareció de rodillas con una mano en el estómago. Sangraba profusamente. "Perra", gruñó.


      Linda giró sobre sí misma, levantó su arma y efectuó un disparo. Antes de que Dalton pudiera convencer a ninguno de los dos, Tom levantó un arma y disparó, alcanzando a Linda de lleno en el pecho. Su arma cayó al suelo y ella se arrodilló. Tom gimió, soltó el arma y se desplomó contra la puerta. Por la forma en que tenía los ojos cerrados y los brazos colgando a los lados, parecía haberse desmayado.


      Con las amenazas neutralizadas, Dalton llamó al 911 para pedir dos ambulancias. Corrió hacia Tom para evaluar los daños. Al pasar junto a Linda, pateó su pistola en la hierba. "Ni se te ocurra tocarla".


      No respondió. De hecho, por la forma en que sus ojos giraban hacia atrás en su cabeza y cómo se balanceaba, no tenía ninguna intención o capacidad de moverse. "Ayúdame", susurró, con la sangre goteando de su boca.


      "Tom primero."


      Una vez al lado del hombre, Dalton le levantó la camisa de la espalda, se agachó y le dio la vuelta a Tom. Luego presionó la camisa contra la herida para contener el flujo de sangre. Tom abrió los ojos. "Ella me disparó".


      "Puedo verlo", dijo Dalton. "¿Dijo por qué?"


      Su cara se volvió aún más blanca. Eso no era bueno. "Ella estaba celosa de mí y Crystal. La perra también la mató".


      "Ahorra tu energía. La ambulancia está en camino".


      Tom gruñó y volvió a desmayarse. Maldita sea. Dalton, que necesitaba ver cómo estaba Linda, puso a Tom de lado, con la esperanza de que esa posición ayudara a mantener la presión sobre la herida.


      Dalton se precipitó hacia Linda, que tenía la cara apoyada en el cemento y los ojos abiertos. Le puso dos dedos en la carótida y le tomó el pulso, pero no detectó nada.


      Sonaron sirenas de fondo y sintió un gran alivio. Sólo podía esperar que Tom lo consiguiera. Podía ser inmoral, pero al menos no era un asesino.
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      Anna estaba nerviosa. La luna blanca brillaba en el cielo claro y oscuro, lo que significaba que esta noche se convertiría en tigre, y estaba impaciente. Dalton decía que era bastante fácil transformarse, pero ella no estaba tan convencida. Elana le había contado cómo su hermano, Brian, lo había intentado un montón de veces y había fracasado. Al parecer, Anna lo había visto cambiar por primera vez cuando se apresuró a salvar a Jillian. Por lo que sabía, su instinto protector sólo le había permitido realizar el cambio la primera vez porque su compañera estaba herida.


      "No te preocupes", dijo Dalton. "Lo harás bien". Cogió las llaves del coche y la condujo fuera.


      "Elana dijo que era divertido y fácil, pero a su hermano le costó mucho".


      Dalton le acarició los hombros y su delicioso aroma ayudó a calmarla. "Eres un espíritu libre. No tienes barricadas mentales. Además, tú crees en los metamorfos mientras que Brian no creía ser uno, así que bloqueó sus habilidades".


      "Tuve suerte. Pude veros a Jillian y a ti en vuestras formas de tigre".


      "¿Listo?"


      "Supongo". El primer turno tenía que ser en luna blanca, así que no podía pedir intentarlo mañana.


      "Tengo el lugar perfecto", dijo Dalton con más emoción de la que había mostrado desde que se enteró de que Linda Darnell había matado a Crystal por celos.


      Anna se subió a su todoterreno y bajó las ventanillas. Le encantaba esta época del año. Los días eran cálidos pero las noches frescas. "¿Crees que estaremos solos? No quiero encontrarme con otros animales".


      Sonrió. "Incluso si lo hicieras, donde vamos, serán metamorfos amistosos".


      Ella le tomaría la palabra. Cuando se dirigió hacia la casa de Elana, ella se quedó confusa. "¿Por qué vamos aquí? Pensé que esta zona era sólo para los miembros del Clan".


      Sonrió. "Es cierto, pero ahora soy miembro del Clan".


      Aunque él conducía, ella le agarró del brazo. "¿Qué quieres decir? Creía que huías de cualquier grupo".


      "Eso fue antes de que me revelara como tigre, o más bien antes de que tuviera que cambiar para evitar que esos lobos os mataran a ti y a los demás. Siempre creí que los lobos y los osos no me aceptarían por ser diferente, pero me equivocaba. Rye me invitó personalmente a unirme a ellos. Dijo que un metamorfo era un metamorfo. Nunca les importó qué clase de animal era yo".


      No podía estar más contenta. "Eso es fantástico."


      "Yo también lo creo. Espera a que te enseñe adónde vamos. Es precioso".


      Condujo unos dos kilómetros y luego giró por un camino sin asfaltar y lleno de baches. "¿Al dueño no le importa que entres sin autorización?", preguntó.


      "No." Cuando llegó al final de la carretera, se detuvo y saltó fuera. Dalton se acercó a su lado y le abrió la puerta. "Antes de desnudarnos, quiero enseñarte algo".


      "Está oscuro".


      "Pero puedes ver, ¿verdad?"


      Ni siquiera lo había pensado antes, pero sí, su visión era nítida y clara. "Yo puedo. La luna blanca ayuda".


      Dalton la cogió de la mano y la condujo a través del pequeño campo que olía dulcemente. Las cigarras trinaban en los árboles y un halcón sobrevolaba la zona. El viento susurraba entre los árboles. La condujo junto a unas rocas y bajó por una pequeña pendiente.


      "¿Puedes olerlo?", preguntó.


      "¿Oler qué?"


      Dalton la rodeó con un brazo. "El agua."


      Descendieron por una larga ladera, con cuidado de no tropezar con ramas caídas. Al final, llegaron a otro pequeño claro por el que corría un riachuelo de metro y medio de ancho. "Es precioso".


      Dalton se encaró con ella y le cogió las manos. "Ésta es mi sorpresa. Acabo de comprar el terreno. Quiero construir en él una casa para nosotros".


      Anna se quedó sin habla. "¿Compraste este terreno?"


      "Sí, ¿te gusta?"


      "¿Te gusta? Me encanta". El corazón le latía deprisa. Decir la palabra amor justo ahora le recordaba que nunca le había dicho a Dalton cuánto lo amaba. Decirlo en el calor de la pasión nunca le había parecido correcto. "Pero no tanto como te quiero a ti".


      Antes de que él pudiera responder, ella atrajo su rostro hacia el suyo y apretó los labios contra los suyos. Él gimió y correspondió al beso, primero con suavidad y luego con más intensidad. Los orbes de ambos brillaron y, de repente, ella se sintió abrumada por tal deseo que le pareció que iba a cambiar de lugar. Le picaba el cuero cabelludo y su cuerpo empezaba a arder, pero no le importaba. Sólo pensaba en tenerlo. Le agarró las nalgas y apretó cada una de sus duras nalgas, luego le subió las manos por la espalda y se deleitó con todas las protuberancias y crestas.


      Pasándose la lengua por los dientes, se sacudió cuando uno de ellos la cortó. La sangre tiñó su boca. Sin saber cómo había sucedido, Anna dio un paso atrás.


      "Siento tu dolor. ¿Qué ha pasado?", preguntó.


      "Mis dientes se acaban de afilar, como los tuyos".


      La estrechó entre sus brazos y le acercó los labios a la oreja. "No pasa nada. Es sólo tu tigre luchando por liberarse. Relájate y déjate llevar".


      ¿Qué significa realmente seguir la corriente? Ah, diablos. No importaba. Le picaban las manos por la necesidad de sentir su piel. Anna se echó hacia atrás. "Tócame por todas partes. Por favor".


      "Creo que deberías desnudarte primero para aumentar el placer".


      Tenía razón. Cuando finalmente se cambiaron, ella tendría que estar desnuda de todos modos. Como hacía calor, no llevaba mucha ropa, lo que facilitaba el desvestirse. Después de quitarse las sandalias, las dejó a un lado. No le costó mucho quitarse la camiseta y los pantalones cortos. No llevaba sujetador, así que sólo le quedaban las bragas.


      Cuando terminó de quitárselos, Dalton no se había movido. "¿Por qué sigues vestida?"


      "Estaba demasiado absorto mirándote".


      Estaba haciendo el tonto. Se acercó, deslizó las manos bajo la camiseta y le palpó los pectorales. Aunque le encantaban todas las partes de su cuerpo, su pecho tenía que ser una de sus zonas favoritas. Él se flexionó y ella sonrió. "Hazlo otra vez".


      Dalton movió el pectoral derecho y luego el izquierdo. Luego apretó las palmas de las manos sobre sus pechos. "A ver si puedes hacerlo".


      Le costó varios intentos, pero finalmente pudo mover uno y luego el otro. Juntó los dedos y los deslizó lentamente fuera de sus pechos hasta que sólo se aferró a sus pezones. Bastó con que él los presionara ligeramente y retorciera sus sensibles protuberancias para que su resplandor floreciera por completo.


      Aquella parecía ser la llave para desbloquear sus hormonas, porque de repente su cuerpo se inundó de lujuria, gozo y gloriosa pasión. "Quítate los pantalones", dijo tratando de sonar lo más enérgica posible, aunque la orden sonaba más cercana a una súplica.


      Arqueó una ceja como si su compañero no debiera exigir nada.


      "¿Por favor?", añadió.


      "Ya lo creo". En un instante, estaba desnudo y apretado contra ella.


      La divina sensación de su piel sobre la de ella volvió a excitarla. Sus uñas crecieron y sus huesos crujieron, seguidos de un dolor que la recorría. Cuando él se inclinó y se llevó un pezón a la boca y deslizó dos dedos en su húmedo agujero, su mundo se volvió negro. Se tambaleó hacia atrás y de repente se encontró en el suelo sin recordar haberse caído.


      ¿Cómo era posible que sus rodillas no estuvieran tocando las hojas secas y, sin embargo, estuviera mirando fijamente las espinillas de Dalton?


      "¿Qué ha pasado?", telepateó, sin confiar en su capacidad de hablar.


      "Te cambiaste, eso es lo que pasó". La alegría en su voz era inconfundible.


      ¿Yo? Por mucho que quisiera correr, quería más hacer el amor con él. "¿Cómo puedo cambiar de nuevo?"


      "No tengas miedo. ¿Quieres que te acompañe?"


      "Todavía no. Te necesito demasiado".


      Dalton se rió entre dientes. "Ya te he oído. Imagínate de nuevo como un humano", dijo en voz alta.


      Anna se concentró e imaginó que se miraba en un espejo y se veía vestida con unos pantalones cortos vaqueros y una camiseta de tirantes morada. Una vez más, su visión se nubló y se desvaneció por un momento, mientras giraba sobre sí misma y perdía el equilibrio una vez más. Cayó de espaldas con un fuerte golpe. "Oh."


      El sonido de su propia voz la cogió por sorpresa, pero cuando consiguió abrir los ojos, sus piernas y brazos eran humanos.


      Dalton se dejó caer a su lado. "Me doy cuenta de que el cambio sólo duró unos segundos, pero ¿cómo se sintió?"


      "No estoy seguro. Era diferente".


      "Creo que estabas tan excitada que te cambiaste". Le pasó un nudillo por la cara. "Te amo, Anna Fairchild. Eres demasiado adorable para las palabras".


      "Aunque me encanta oírte decir eso, agradecería que me lo enseñaras un poco más". Y lo arrastró al suelo con ella.


      Un segundo después, estaba encima de él, y Dalton sonrió. "Entonces móntame por todo lo que valgo".


      "El placer es mío."


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      "¿Qué te parece? preguntó Anna mientras mostraba el dibujo de la espada hecho por el tatuador junto a una imagen parcial del rostro de su padre.


      "Se ve increíble, pero ¿por qué una espada?" Dalton preguntó.


      "Para mí, un lado de la espada de doble filo representa la fuerza, algo que necesité mientras crecía, como cuando Merry me abandonó, cuando mis primeros padres adoptivos no me trataron bien y todas las veces que pensé que era un bicho raro y que nunca encajaría".


      Le gustó su opinión. "¿Y el otro lado?"


      "Eso representa dónde estoy ahora. Es el lado bueno". Ella sonrió, y su cuerpo se calentó. "Lo bueno ocurrió cuando te conocí y me enamoré".


      Sus palabras hicieron que se le encogiera el corazón. "Puede que no lo parezca, pero tú y yo nos parecemos mucho. Tras la muerte de mi padre, yo también caí en la oscuridad. Nada tenía sentido para mí tampoco". Mientras que uno de los artistas del tatuaje era un metamorfo, el otro no, así que tenía que tener cuidado con lo que decía.


      Anna le estrechó la mano. "Se me sigue olvidando. Lo siento".


      "Sí, a mí también. El único beneficio de que muriera tan pronto, fue que me convirtió en el hombre que soy hoy".


      Se inclinó hacia él y le besó la mejilla. "Y ése es el hombre al que amo". Señaló con la cabeza el diseño que él sostenía. "¿Qué rosa elegiste?"


      "El que es como el tuyo. Le pedí que lo hiciera en el mismo color turquesa".


      "Qué dulce. Hagámoslo". Volvió a su silla.


      Su artista era Renfro, un metamorfo, pero la mujer, Sabrina, que trabajaba con Anna no lo era. Aunque Dalton estaba interesado en lo que Renfro estaba haciendo en su brazo, no podía apartar los ojos de Anna. Tener el tatuaje aunque fuera de una parte de la cara de su padre significaba mucho para ella. Nunca lo había conocido, pero él le había dado sus dones wendayanos. Al menos ahora, ella no tendría que pensar que era diferente.


      Ahora que sus poderes se habían combinado con los de él, se había convertido en una fuerza a tener en cuenta. En las últimas semanas, él también había descubierto que podía tocar a alguien y ver su pasado. Aunque sus habilidades no estaban tan desarrolladas como las de Anna, ese talento le había resultado muy útil la semana pasada al hablar con un sospechoso que, por cierto, había sido culpable de todo.


      Los dos artistas trabajaban con rapidez y precisión, pero en el tiempo que él y Anna llevaban en la tienda, no había entrado nadie más. Le preocupaba cómo podrían seguir en el negocio. "¿Sabías que Silver Lake no tiene un salón de tatuajes?"


      Las cejas de Renfro se alzaron. "¿Ah, sí?" Miró a su compañero. "Sabrina y yo no tenemos mucho negocio ahora mismo. Quizá deberíamos plantearnos abrir una nueva tienda allí. Le agradezco el consejo".


      "No hay problema". Otro metamorfo siempre sería bienvenido, pero se guardó ese comentario.


      Una vez terminados sus tatuajes, dieron las gracias a sus artistas y se marcharon.


      "¿Qué quieres hacer ahora?" preguntó Anna mirando a su nueva adquisición. "Por cierto, me gusta mucho".


      "Yo también. ¿Qué tal si vamos a dar una vuelta por nuestra propiedad y luego salimos a cenar?". Aunque Anna se había mudado con él, no tenían una rutina fija para cocinar. Con demasiada frecuencia, él trabajaba hasta tarde y la comida que ella había preparado se enfriaba.


      "Me parece un plan, pero ¿qué te parece si comemos primero y luego salimos a correr? Me apetece un poco de escondite, y es mejor cuando está oscuro".


      Demasiado a menudo, cuando jugaban a ese juego, él perdía. Anna era asombrosamente buena frenando la respiración y permaneciendo quieta. Si las nubes cubrían el cielo, encontrarla era extra difícil a pesar de su color claro. "Juego, pero esta vez gano yo".


      Ella se rió. "Ya te gustaría". A medio camino de vuelta a Silver Lake, sonó su móvil. "Es Merry", dijo. "Hola. ¿Qué pasa? Voy a preguntar". Se volvió hacia él. "Merry nos invitó a cenar. ¿Te apuntas?"


      "Siempre".


      Volvió a su conversación y pidió la hora. "Hasta pronto".


      A Dalton le encantaba cómo se le iluminaban los ojos a Anna cuando estaba cerca de su madre. Los análisis de sangre solicitados habían demostrado que eran madre e hija. Si no conociera la historia de su encuentro, pensaría que se conocían de toda la vida. Afortunadamente, el marido de Merry parecía estar mejorando. Su médico le había cambiado la medicación y estaba funcionando.


      "¿Le dijiste a Merry que te ibas a hacer el tatuaje?", preguntó.


      "Sí, pero no que fuera de Tommy".


      "Espero que George no se enfade cuando lo vea, suponiendo que sepa quién es".


      Ella negó con la cabeza. "Le parece bien. Entiende que sucedió mucho antes de que Merry lo conociera".


      Cuando llegaron a casa de la madre de Anna, salieron en tropel. En cuanto entraron, su madre las abrazó y las acompañó al salón. "Me alegro mucho de que hayáis venido". Se volvió hacia él. "Sé lo ocupado que estás, Dalton".


      "Ahora que el caso de Crystal está cerrado, tengo más tiempo libre". Silver Lake no tenía tantos asesinatos.


      "Venid y sentaos los dos. La cena está en el horno. ¿Qué les sirvo de beber?" Merry preguntó.


      "Una cerveza si tienes", dijo Dalton.


      "Agua para mí", respondió Anna.


      Miró a su compañera. En los pocos meses que llevaban juntos, rara vez había pedido agua. "¿Te encuentras bien?", telepateó, sin querer preocupar a Merry.


      Sonrió, pareciendo ella misma. "El agua es buena para el cuerpo, sobre todo después de hacerse un tatuaje".


      Dalton no quería beber solo. "Merry, ¿puedes prepararme agua a mí también?"


      "Claro". La madre de Anna trajo una bandeja llena de cuatro vasos de agua.


      George bajó las escaleras. "¿Esos que oigo son Anna y Dalton?"


      Dalton se puso de pie. "Sí, señor." Le estrechó la mano.


      Cuando Merry repartió las bebidas, Anna agarró su vaso con ambas manos. "Tengo que hacer un anuncio".


      Su tigre se incorporó. Se habría dado cuenta si hubiera estado enferma. "¿Qué pasa?", preguntó.


      Anna sonrió. "Estoy embarazada".


      Por suerte, no llevaba el vaso en la mano o se le habría caído. "¿De verdad?" No habían decidido si mencionar a los metamorfos delante de Merry y George, así que telepateó su siguiente pensamiento. "Sabía que algo era diferente".


      Ella asintió. "¿Diferente? ¿En qué sentido?", telepateó.


      "Tu aroma había cambiado, pero pensé que podrías haber estado trabajando con flores diferentes a las habituales". Ella sonrió y dejó el vaso en la mesita mientras Dalton se levantaba de un salto. Cogió a su compañera en brazos y la estrechó contra sí. "¿Cuándo lo descubriste?", preguntó en voz alta.


      "Ayer, pero quería darte una sorpresa".


      "Lo hiciste."


      Merry emitió un gemido. Se pasó un dedo bajo el ojo. "Nunca pensé que sería abuela".


      "Espero que sea algo bueno".


      "Es maravilloso. Veo muchas horas haciendo de canguro", dijo Merry con una carga de alegría en la voz.


      Anna sonrió. "Cuento con ello".


      Durante la cena, hablaron de los planos de la casa y de cuándo estaría terminada.


      Merry cortó otra rebanada de pastel de carne. "Casi se me olvida decirte que Tom ha vuelto hoy al trabajo. Dice que está al cien por cien, pero a mí me ha parecido un poco pachucho".


      Dalton se alegró de haber sobrevivido a la herida de bala, aunque Tom no era una de sus personas favoritas. Ningún tramposo podría serlo jamás. "Es una gran noticia."


      Cuando terminaron de comer, Anna y él insistieron en que limpiaran. Cuando terminaron, se despidieron de Merry y George con un abrazo. Dalton normalmente se habría quedado más tiempo, pero realmente necesitaba esta carrera. No sabía cuánto tiempo querría correr Anna estando embarazada. Ni siquiera estaba seguro de a quién preguntarle si era seguro desplazarse en su estado, aunque Elana podría arrojar algo de luz.


      Una vez que Anna estuvo instalada en el coche, él se acercó y le cogió la mano. "Aparte del día en que nos apareamos, creo que este será el mejor día de mi vida".


      Se desabrochó el cinturón y se acercó. "¿Ah, sí? ¿Quieres hacerlo aún más memorable?"


      "Si no te importa esperar un poco a que se acabe la comida que acabamos de tomar, lo haré encantado".


      "Entonces, ¿a qué esperas, vaquero?"


      Dalton se echó a reír. Estar con Anna era el mejor regalo que podía pedir.
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            EXTRACTO-PROTEGIENDO A SU LOBO

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Anna y Dalton. A continuación, Protegiendo a su lobo. Es la historia de Sam y Lexi (ella es una recién llegada).


      


      Huyendo y encontrando el amor. Lástima que eso también ponga su vida en peligro.


      Sin suerte y abandonada en un pueblo del que nunca ha oído hablar, la mujer lobo Lexi Laramie huye de sus enemigos. Temiendo que todo esté perdido, Lexi confía en un misterioso y sexy desconocido que se ofrece a rescatarla.


      Inmediatamente atraído por la sexy sonrisa y el embriagador aroma de Lexi, Sam Pompley sabe que haría cualquier cosa por proteger a la que está destinada a ser su pareja. Darle un lugar seguro donde quedarse es un remedio fácil. A medida que Lexi y Sam se acercan, su atracción se enciende. Pero cuando el pasado de Lexi regresa, ella se niega a poner la vida de Sam en peligro. ¿Destrozará su propio corazón para salvar al hombre al que ha llegado a amar?


      


      Aquí está el primer capítulo.


      


      Lexi Laramie rechinó los dientes. "¿Estás loca? No tienes derecho a venderme. Es una barbaridad".


      Su padre levantó la mano y le dio una bofetada tan fuerte en la cara que ella se tambaleó hacia atrás, golpeándose contra el borde afilado de la encimera de la cocina de la caravana. El dolor le subió por la columna vertebral, pero se negó a mostrar cuánto la habían herido sus acciones, tanto física como mentalmente.


      Lexi sintió la maldita tentación de matar a aquel cabrón aquí y ahora, pero quería que sufriera por las malas decisiones que había tomado en su vida. Que el jugador al que le pertenecía el dinero fuera a por él y le aplicara su propia justicia.


      "Suéltame", suplicó su lobo. "Puedo con él".


      No vale la pena.


      Su padre también era un lobo, y aunque había sido fuerte en su juventud, en su actual estado de embriaguez, era un mero cascarón de hombre. Su pelo castaño, que antes era espeso y ahora necesitaba un corte de pelo, estaba salpicado de canas. Los hombros, antes anchos, empezaban a redondearse por falta de ejercicio. Ella también había quedado destrozada por la muerte de su madre, pero ¿salía a emborracharse y apostar todas las noches? Por supuesto que no. Llevaba el luto por su madre sin dejar de trabajar.


      Él levantó la mano una vez más, pero ella no dejó que la golpeara de nuevo. Se limpió la sangre que le corría por la mejilla, dispuesta a defenderse. ¿Podría matarlo? Seguramente. Su madre wendaya la había dotado de gran fuerza y agilidad. Decidió utilizar ese talento en lugar de su habilidad para desplazarse, y le propinó una patada giratoria en el torso. Como era de esperar, el anciano cayó de culo y aterrizó con un gruñido. Lexi se puso sobre él. "No. Nunca. Me. Nunca. Nunca. ¿Entiendes?" Se abstuvo de decir lo que podría hacer si él lo hacía.


      Sus ojos se oscurecieron de furia mientras medio se daba la vuelta. "Me las pagarás".


      "¿Yo?" Lexi dio un paso atrás, plantó un pie delante del otro y levantó los puños. "¿Cuánto dinero debes esta vez?"


      Su padre se levantó sobre los codos. "Diez mil dólares. Como sabe que no tengo tanto dinero, Justin Kapok dijo que estaríamos en paz en cuanto te entregara a él".


      El estómago se le revolvió con un fuerte dolor. Kapok era un conocido gángster en su Clan lobo. Una vez, en un bar, había intentado convencerla de que se enrollara con él, y ella había dicho que no. Al parecer, había sido un error decírselo a un hombre tan influyente. Aquella noche dejó claro que su objetivo era encontrar una pareja poderosa que le ayudara a ascender en el Clan. Imbécil. Alardeó de que su mujer tendría cachorros uno tras otro para aumentar la población del Clan. No estaba en contra de tener muchos hijos, pero no con él. Para Justin, el concepto de amor le parecía totalmente extraño.


      "¿Qué te poseyó para jugar al póquer con alguien del calibre de ese hombre?", preguntó ella, dolida en muchos sitios, sobre todo en el corazón.


      "Me pidió que jugara". El miedo por su vida sustituyó de repente a las líneas de enfado que rodeaban sus ojos y su boca.


      Volvió a cernirse sobre él. "Tengo veinticuatro años. La última vez que miré, el tráfico de personas era ilegal".


      La tenue luz de la única lámpara de la sala de estar de la caravana parpadeaba, arrojando un nauseabundo manto amarillo sobre la habitación. A su padre le goteaba saliva por la barbilla, pero no se molestó en limpiársela. Se puso en pie, se tambaleó y le dio un fuerte golpecito en el pecho. "Eres mi hija. Te he criado, he gastado dinero en ti. Puedo hacer lo que quiera contigo".


      Estaba delirando. "Necesitas ayuda. Ayuda en serio".


      Más rápido de lo que creyó posible, Bill Laramie la agarró del brazo y la zarandeó. Lexi ya estaba harta de que la maltrataran. Contrarrestando el dolor que se avecinaba, le dio un fuerte puñetazo, y él se dobló como una débil silla plegable. Maldita sea, le dolía la mano.


      Su cabeza golpeó la moqueta manchada y sus ojos se pusieron en blanco. Estaba fuera de combate. Bien. Lara debería sentirse culpable por haber tenido que recurrir a la violencia contra su padre, pero si no se hubiera defendido, no se sabía qué habría hecho él después. Probablemente atarla y luego llamar a Justin para venir a buscarla, y ella no podía dejar que eso sucediera.


      "No deberías haberme pegado", le dijo al hombre inconsciente. En su mente y en su corazón, la persona lamentable que estaba en el suelo ya no era su padre. El hombre que ella recordaba había sido limpio y divertido. Cuando no estaba trabajando en uno de sus dos empleos, había jugado con ella y su hermano cuando eran pequeños. Qué pena que aquel hombre hubiera dejado esta tierra hacía tiempo.


      "Me voy, papá. No intentes seguirme. Nunca me encontrarás". No importaba que él no pudiera oírla; ella necesitaba decirlo.


      El golpe le había manchado la mejilla de sangre, pero ahora no le preocupaba. Su lobo la curaría pronto. Con el corazón encogido, Lexi giró sobre sus talones y se metió en su habitación provisional, al otro extremo de la caravana. Había sido una estúpida al aceptar mudarse a su mugriento agujero en la pared el mes pasado, pero su padre había sido muy convincente. Le había dicho que, con su ayuda, podría arreglarse. Qué tontería. Ni siquiera lo había intentado.


      Lexi hizo rápidamente su única maleta. Menos de cinco minutos después, ya estaba fuera, sin atreverse a mirar por encima del hombro. Una vez fuera, el frío aire de Vermont le mordió la piel, pero al menos la convenció de que seguía viva. Era casi medianoche y, aunque tenía una excelente visión de metamorfo, necesitaba la luz de la luna para guiarse. Tenía la vista borrosa por el brillo de las lágrimas.


      Por desgracia, en cuanto Lexi se deslizó en su Toyota Camry 2001 y giró la llave para arrancar el motor, lo inundó. "Vamos, vamos."


      Después de esperar un minuto, la vieja Betty se puso en marcha y despegó. Lexi no había llegado a las afueras de Windwood, Vermont, cuando se le ocurrió que, si bien su padre no era lo bastante listo como para encontrarla si se lanzaba hacia el sur, Justin Kapok sí lo era. Maldita sea. Las tarjetas de crédito dejarían un rastro de su viaje. Eso significaba que necesitaría dinero en efectivo.


      Más despacio, sacó el teléfono del bolso y marcó el número de su hermano. Contestó al segundo timbrazo. "¿Qué pasa, hermanita? ¿No deberías estar en la cama?"


      "Curioso". No necesitó recordarle a Ronan que su trabajo temporal como profesora había terminado en diciembre, y que aún no había encontrado otro puesto. "Mira, siento molestarte, pero realmente necesito tu ayuda."
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        * * *

      


      Sam Pompley levantó su jarra de cerveza y la golpeó contra el vaso de chupito de Connor McKinnon. "Por un trabajo bien hecho", dijo Connor. "Cada vez que derribamos a ya sabes quién, es un buen día".


      "Amén". Sam volvió a beber. Los gritos de la trastienda resonaron en McKinnon's Pool and Pub. Alguien debía de haber ganado una partida.


      Su caso se refería a un cambiante que había intentado estafar a uno de los propietarios de una tienda de la ciudad. El propietario era compañero de clan de ellos. El propietario se puso inmediatamente en contacto con McKinnon y Asociados en busca de ayuda. Tras seguir al culpable durante unos días, atraparon al bastardo con la mercancía robada y la devolvieron a la tienda. Lo mejor era que habían podido detener al ladrón y lo habían arrestado, lo que no era el final habitual para un Changeling.


      "Para mí, el punto de inflexión había sido cuando pudiste acercarte lo suficiente al hombre como para hacerle una fusión mental". Connor dejó su vaso vacío sobre la barra.


      Sam se echó hacia atrás y sonrió. "Todavía puedo ver la cara del tipo cuando se dio cuenta de que nos había conducido directamente a los adoquines robados", dijo antes de vaciar su vaso.


      Connor se rió entre dientes. "Apuesto a que el bastardo estará reflexionando durante años sobre cómo pasó eso".


      "Por eso me encanta lo que hago".


      Ambos se rieron. Connor saludó a su hermano Finn, que atendía el bar. "Por mucho que me gustaría quedarme toda la noche y hablar de lo más destacado de nuestra empresa, tengo que madrugar. Por los vientos que soplan, se avecina una tormenta invernal y no quiero que me pille el invierno pasado".


      "Pensé que disfrutabas retozando en la nieve". Connor era un hombre lobo.


      "Sí, pero no es inteligente llamar la atención en medio de la ciudad".


      Sam no era un metamorfo, pero entendía la necesidad de ser circunspecto. "Vemos animales salvajes cruzando la calle de vez en cuando. No creo que atraiga demasiado la atención si lo haces a pezuña".


      "Te equivocarías. A la gente le parecen simpáticos los osos, pero ¿los lobos? Se les considera una amenaza para la sociedad porque se comen las gallinas de los granjeros. No es que no me hayan confundido con un lobo de verdad y me hayan disparado".


      "Eso apestaría".


      Finn se acercó y Connor puso un billete de veinte en la barra. "¿Te vas tan pronto?" preguntó Finn.


      "El trabajo llama o más bien mi cama llama. Esto debería cubrir nuestras bebidas. Quédate con el cambio, hermanito".


      Finn sonrió. "Gracias".


      "No tenías que hacer eso", dijo Sam.


      Connor apretó una mano en el hombro de Sam. "Te lo merecías después de ayudar a atrapar a ese ladrón".


      Sam se bajó del taburete. Ambos habían aparcado en el callejón de atrás porque todos los espacios cerrados estaban ocupados delante. El mal tiempo siempre llevaba a la gente al interior. Cuando salieron por detrás, una fuerte ráfaga de viento subió por la chaqueta de Sam, obligándole a abrochársela. Un sonido de raspado en dirección al contenedor llamó su atención. "¿Qué es eso?", preguntó.


      "Presiento un cambiaformas". Connor se detuvo, miró a su alrededor, y luego se dirigió en la dirección del ruido.


      El viento azotaba el callejón, levantando la nieve que cubría el suelo y lanzando remolinos al aire. Por desgracia, el aire fresco no era suficiente para enmascarar el hedor de la basura. Sam alcanzó a Connor justo cuando levantaba la tapa del gran cubo de basura.


      "¿Qué demonios?" Connor dijo.


      Sam se asomó. Había una loba pequeña dentro, con la cara manchada de algún tipo de sustancia viscosa. Sus ojos se abrieron de par en par, y entonces un gruñido gutural bajo escapó. Aunque Sam no era un metamorfo, sabía que los hombres lobo o cualquier tipo de metamorfos no buceaban en basureros. "¿Qué haces ahí?" preguntó, sabiendo muy bien que no recibiría respuesta.


      Connor le dio un codazo. "Obviamente tiene hambre".


      Sam se había dado cuenta de eso. Durante sus muchos viajes a Afganistán, había visto el hambre, y siempre le desgarraba el corazón. Se dirigió al bonito lobo con el hocico dorado y marrón. "Si cambias, te invito a cenar."


      La loba se estremeció y luego enseñó los dientes de forma muy agresiva. Sin inmutarse, Sam se acercó y la pobre criatura retrocedió a pesar de tener poco espacio para maniobrar. Aunque no era un experto en cambiaformas, por su lenguaje corporal, la pobre estaba asustada.


      "Si se cambia, estará desnuda, y dudo que eso le guste", dijo Connor.


      Sam no había estado pensando. Se quitó la chaqueta y la colocó en el borde del contenedor, tratando de ignorar el frío brutal que se filtraba en su piel. "Ponte esto y luego sal".


      Le indicó a Connor con la cabeza que le dieran un poco de intimidad y volvieron corriendo a sus respectivos coches. Cuando Sam abrió el seguro y se metió en su camioneta de cuatro puertas, la chaqueta desapareció. Arrancó el motor y puso la calefacción al máximo, observando y esperando. Un minuto más tarde, una mujer menuda se arrastró fuera llevando su Pea Coat de lana camuflada. La tela le cubría el trasero, pero no mucho más, lo que hizo que algo en su interior chispeara. ¿Qué demonios era eso? Vale, sus piernas eran atractivas.


      Ella se lanzó por el callejón hacia un viejo Toyota Camry, y él hizo una mueca de dolor al pensar cómo sería correr descalzo. Aunque estaba ligeramente cubierto de nieve, las rocas sobresalían al azar, haciendo que el camino fuera doloroso. Su chica del contenedor, sin embargo, actuó como si se moviera por una alfombra suave. Saltó a la parte trasera de su coche, con la esperanza de cambiarse.


      Unos minutos después, llamaron a su ventana. La mujer le tendía la chaqueta. En lugar de bajar la ventanilla, empujó la puerta y ella dio un salto hacia atrás.


      "Gracias", dijo antes de darse la vuelta.


      Sam cogió su abrigo, metió los brazos en las mangas y se lo subió de un tirón por encima de los hombros. "Espera. Mi oferta de invitarte a cenar sigue en pie".


      Sacudió la cabeza. "No soy una buena compañía".


      La puerta de Connor se abrió y salió, pero permaneció junto a su coche. "¿Dónde te alojas?" preguntó Sam en un tono lo menos amenazador posible, esperando que no dijera su coche.


      Se rodeó los hombros y se frotó los brazos. Por suerte, llevaba una chaqueta de plumas y un gorro de lana. "Sólo estoy de paso".


      "Eso no respondió a mi pregunta. Tienes que dormir en algún sitio". Si tenía coche, ¿por qué buscaba comida en un contenedor? Su discurso sonaba educado, así que probablemente no era una ladrona. "¿Necesitas dinero?" Sam sacó su cartera y extrajo los dos únicos billetes que había. "Aquí tienes cuarenta pavos. Ve a comprarte algo de comida".


      "No puedo. Pero gracias".


      Antes de que pudiera detenerla, salió corriendo y se metió en su coche. Normalmente, se habría encogido de hombros, contento por haber intentado ayudar, pero había algo en aquella delicada criatura que le atraía. Se negó a hablar de cómo se había despertado su interés sexual por ella. Debió de ser la segunda cerveza.


      "¿Qué está haciendo?" Connor preguntó mientras se ponía a su lado.


      "Se va, supongo. Intenté darle dinero, pero no lo aceptó". Su motor chisporroteó. El coche avanzó unos metros y luego se apagó. Dio una palmada en el salpicadero y bajó la frente hacia el volante.


      "Voy a ver si necesita ayuda", dijo Sam.


      Connor extendió la mano para detenerlo. "Deja que se acerque a ti. Es menos intimidante para ella de esa manera".


      Su amigo tenía razón. "Le daré unos minutos y luego intervendré". Aunque no había sido mecánico en el servicio militar, sabía cómo manejar el motor de un coche.


      Volvieron a sus coches calientes y esperaron. Cinco minutos más tarde, su pequeña chica del contenedor salió del coche, con el viento azotándola tanto que tuvo que luchar contra él.


      Por mucho que Sam quisiera protegerla de las inclemencias del tiempo, creía lo que Connor decía; su lobita necesitaba acercarse a ellos. Esta vez, cuando llamó a la ventanilla de Sam, él la bajó. "¿Cambiaste de opinión?"


      "Algo así. Parece que mi coche se ha quedado sin gasolina".


      No necesitó preguntarle por qué no compraba más. "La oferta por el dinero sigue en pie".


      Apretó los labios. "¿Qué tal esa comida en su lugar? Es difícil pensar con el estómago vacío".


      "¿Cenamos en casa o conducimos?"


      La linda metamorfa sonrió brevemente. "Cualquiera me vale, siempre que esté caliente".


      "Tengo un plan. Sube a la parte de atrás de mi coche y hablaré con mi jefe".


      "¿Tu jefe?"


      "El otro hombre". Señaló con la cabeza el coche de Connor. "Trabajo para McKinnon y Asociados. Somos una agencia de seguridad". Sus ojos brillaron, dando a entender que ella podría estar huyendo y podría utilizar a alguien para cuidar de ella, o bien que había sido una ilusión por su parte. Salió y abrió la puerta trasera del camión. "Sube. Voy a por tu equipaje".


      La mujer lobo se chupó el labio inferior como si no pudiera decidir si confiar en él. "¿Por qué haces esto?"


      La pregunta le cogió por sorpresa. "¿Porque soy un buen tipo?" Ella entrecerró los ojos. "Acabo de volver a casa después de varios viajes a Afganistán. Ayudar a los demás está arraigado en mí".


      Sus hombros parecieron relajarse. "¿Y tu amigo?"


      Ella era cautelosa, y a él le gustaba eso. "Connor McKinnon dirige McKinnon y Asociados. Es un buen tipo. Confía en mí".


      El viento aullaba y caían más chubascos. "De acuerdo. Ella se deslizó en el asiento trasero, pero mantuvo su mirada en él. Alguien debía de haberle hecho daño. Por el corte en la mejilla, lo había pasado mal últimamente.


      Sam esperaba estar haciendo lo correcto al darle cobijo, rezando para que los Changelings no hubieran enviado a alguien tan adorable y vulnerable como aquella mujer para infiltrarse en su campamento.


      El Fin
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